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Alberto Zoller es capitán de la reserva y pertenece a una vieja familia natural de Metz. 

En 1940 compartió la suerte de muchos compatriotas suyos: la Gestapo lo expulsó con su familia hacia la zona no ocupada. Desde allí se trasladó a Marruecos. Destinado a un seriado especial, colaboró en la organización del desembarco de las tropas aliadas en noviembre de 1942. 

Entonces empezó para él la serie ininterrumpida de las campañas que habían de conducirlo del Sur tunecino a Berchtesgaden. Primeramente, oficial de enlace cerca del Octavo Ejército británico; luego pasó en Italia al Séptimo Ejército americano, con el cual desembarcó en Saint-Tropez en agosto de 1944. El capitán Zoller se especializó entonces en el interrogatorio de los prisioneros. Así fué como hizo la campaña de Francia y de Alemania con el "7th Army Interrogation Center", donde se hizo rápidamente perito en cuestiones de radar. Interrogó tanto a sabios y a técnicos alemanes como a numerosos oficiales superiores de la Wehrmacht. 

Cuando el ejército del general Patch ocupó el Tirol, aquél se apoderó, en una inmensa redada, de casi todos los altos dignatarios del Tercer Reich. Estos potentados decaídos fueron congregados en un campo improvisado en Augsbourg y sometidos a largos interrogatorios. 

De manera que el capitán Zoller tuvo ocasión de conocer a todos los que, de cerca o de lejos, habían vivido yendo de reata de Hitler. Ha relatado sus sorpresas y sus experiencias en un manuscrito que lleva por título: "La fortuna cambió de campo", y que sólo se ha publicado parcialmente. 

En el presente volumen el capitán Zoller se ha asomado a los misterios obscuros de la personalidad del Führer. Reproduce con fidelidad absoluta el relato de una secretaria que pasó doce años al lado de este último. Por motivos fáciles de comprender, el nombre de esta mujer no debe ser divulgado. 

El libro está escrito con la mayor objetividad. Quizá sorprendan algunos pasajes, pero no hay que olvidar que el autor ha querido poner de manifiesto todas las facetas, aún desconocidas, del problema alucinante que plantea para el historiador este caso patológico: Hitler. 
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 Doce años al lado de Hitler (Confidencias de una secretaria del Führer) INTRODUCCIÓN 

 

Abril de 1945: Alemania está en la agonía. Ante los asaltos furiosos de los aliados el espacio vital del Tercer Reich se reduce a una tira de territorio cada vez más estrecha. Ejemplo sin precedente en la Historia de una nación que, conducida por su jefe, deja aplastar sus últimas energías y gasta sus últimos recursos bajo la presión de los dos cilindros de una gigantesca laminadora: los ejércitos de invasión.

Hasta el último minuto, hasta el último cartucho, prosiguió el combate y corrió la sangre. Llamas de destrucción subieron al cielo hasta la última claridad del crepúsculo de un gran país... ¡y de un régimen abyecto!

Hizo falta la ocupación de la capital para poner fin a aquella lucha titánica, en la que el coloso abatido había seguido batiéndose hasta las últimas convulsiones de su cuerpo descuartizado.

De este tumulto y de este fragor emergía enigmática la faz descolorida de Hitler. ¿Qué era, pues, este hombre  que durante doce años seguidos fué la figura central de la Historia europea? 

Se le han consagrado volúmenes enteros. Pero relatan más los acontecimientos de que fué eje o los resultados de su acción y de su política que describen y sondean al hombre mismo. Algunos libelistas se han ocupado de este caso patológico, casi único en la Historia, menos para explicarlo que para dar libre curso a una imaginación fácil y para satisfacer la curiosidad de un público crédulo.

Los verdaderos actores del drama hitleriano, los que gravitaron en su órbita demoníaca, han muerto o... se callan. Yo he tenido ocasión de tratarlos largamente en mi calidad de oficial interrogador agregado al "7th Army Interrogation Center" de las fuerzas armadas de los Estados Unidos.

  *

Una de las secretarias de Hitler, a quien encontré en el Campo de Augsbourg en mayo de 1945, donde estaba perdida en una aglomeración heteróclita de todo lo que la Wehrmaeht, el Partido y el Gobierno habían contado de eminencias, hizo revivir más adelante ante mí a su antiguo jefe, tal como lo observó y como le oyó hablar.

Conversé extensamente sobre el problema hitleriano, en el Campo de Augsbourg, con Goering; con Funk, sucesor de Schacht; con Frick, el hombre que había concedido a Hitler la ciudadanía alemana; con Von Warlimont, jefe del C. G. del Führer; con el doctor Morel, su médico de confianza; con Schaub, su ayudante de campo ,etc. etc.

En ninguno de estos hombres encontré un poder de análisis comparable al de esta joven, que ha sabido evocar a Hitler con una perspicacia, un don de observación y una justeza de sentimientos, que confieren a su relato un carácter absoluto de sinceridad.

Al disolverse el "7th Army Interrogation Center" en diciembre de 1945, la trasladaron a Nuremberg como testigo y la perdí de vista. Luego fué condenada a dos años de campo de internación por un tribunal alemán de desnazificación.

A su salida, una congregación religiosa la recogió y la empleó para pesados trabajos de cocina.

Allí volví a encontrarla. De común acuerdo decidimos escribir este libro con el único objeto de fijar las facciones y estudiar la psicología de Hitler, neurópata del crimen internacional.

  *

Cosa sorprendente,  el Führer del Tercer Reich tenía la costumbre de hacer sus confidencias, de confiar sus pensamientos íntimos y sus elucubraciones de visionario a sus secretarias, con las cuales comía y cuya presencia exigía en los tes nocturnos con que terminaba sus jornadas de trabajo al amanecer del día siguiente. 

En las páginas sucesivas el lector trabará conocimiento con un Hitler desconocido. Lo verá vivir, obrar, agitarse y hundirse detrás del telón opaco tejido en torno a él por la propaganda y por su prestigio. Se encontrará  en presencia de un hombre cuya vida, lejos de las multitudes, transcurrió en una doble y extraordinaria atmósfera de pequeña burguesía afectada y de drama alucinante. 
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 Doce años al lado de Hitler (Confidencias de una secretaria del Führer) Se quedará confundido ante la extensión de sus primeros éxitos, ante las repercusiones mundiales del menor de sus actos y la amplitud de la catástrofe que desencadenó.

Es imposible circunscribir la personalidad de Hitler en una sola fórmula. La diversidad de sus manifestaciones, de sus actitudes, de sus reflejos y de sus reacciones es tal, que se impone un análisis de los rasgos fundamentales de su carácter.

Pues, ¿qué fué Hitler?

Ante todo fué un monstruo de voluntad, de una voluntad que descollaba en todas las variaciones y bajo todas las formas, de una voluntad intransigente y obstinada y revelando esa forma somera que los alemanes llaman "Sturheit" y que recuerda el ingenio resuelto gracias al cual el hombre de mediana instrucción consigue a veces su objeto. Esta voluntad caracteriza al Hitler de las reuniones electorales sangrientas, al tribuno ante las multitudes' fanatizadas, al Jefe implacable que da fuerte y pronto, al hombre de decisiones "relámpago", al furioso que destruye los obstáculos puestos en su camino. 

Pero para conquistar un país no basta con la voluntad sola. ¿Tenía Hitler la madera necesaria para hacer un hombre de Estado, un gran estratega, un reformador?

Este hijo de pequeño funcionario era un prodigio de memoria. Tenía un poder extraordinario para asimilar los conocimientos más diversos y extendidos, a condición de que el asunto le interesara.

Pero no hay que creer que este autodidacta; este hombre implacable y rudo, careciera de sutileza y de finura.

Hitler, por paradójico que esto pueda parecer, era un comediante de genio. Astucia y oportunismo son probablemente los calificativos que explican mejor el secreto de su buen éxito. Este hombre a quien ningún obstáculo asustaba, sabía darles perfectamente la vuelta para evitar un fracaso. Hitler se adaptaba a las circunstancias con un arte consumado. Hacía uso de todos los registros de la mentira, de la baladronada y de la hipocresía para alcanzar su objeto. Desempeñaba sus papeles ante su pueblo, sus consejeros y los hombres de Estado extranjeros en la escena mundial con una facilidad y una dicha que engañaban a los más avisados.

Fué durante mucho tiempo el "tirador de los hilos" exclusivo de todo lo que pasaba en el Reich.

En él todo era simplemente cálculo y astucia. Hasta en su muerte tuvo en cuenta la presentación.

Por último, Hitler estaba dotado de un destello magnético extraño, de un sexto sentido de primitivo, de una intuición de adivino, que a menudo fueron determinantes. Husmeaba los peligros que le amenazaban, registraba misteriosamente las reacciones secretas de las multitudes y fascinaba a sus interlocutores de manera inexplicable. Poseía la receptividad del médium y al mismo tiempo el magnetismo del hipnotizador. Esto explica que sus concepciones se desarrollaran en un plano que ya no tenía nada de humano y que algunas de sus ideas alcanzaran la fantasmagoría. Si se añade a esto que una serie de circunstancias excepcionales lo había preservado en los atentados y que él sacaba en consecuencia que el dedo de la Providencia lo había designado especialmente para una misión, se juzgará del papel importante que desempeñaron en su vida los imponderables de la mística nacionalsocialista.

Creo que éstos fueron los rasgos salientes del carácter de este ser extraño que estuvo a punto de conmover los cimientos del mundo en su sed de poder y de dominación.

No es que hubiera UN Hitler, había varios Hitler. Su personalidad fué un combinado de mentira y de verdad, de candor y de violencia, de sencillez y de lujo, de hechizo y de bestialidad, de mística y de realismo, de arte y de horror.

Pero el motor que animaba a este conductor de hombres no le concedía ni un instante de sosiego para reflexionar y hacer el punto. Hitler estaba cogido en un engranaje que en aceleración constante le impulsaba hacia adelante. Nuevas tareas, realizaciones, programas y planes "de cuatro años" se sucedían en una precipitación alucinante. Hitler era la encarnación viviente de las aspiraciones filosóficas alemanas, del perpetuo "devenir",  das ewige Werden,  que no concede ninguna prórroga, que no admite ningún descanso.

Siempre insatisfecho y fascinado por el "futuro", era arrastrado en un torbellino de innovaciones, de creaciones, de reformas y de acciones guerreras, que pedían su consagración definitiva a la 5

 Doce años al lado de Hitler (Confidencias de una secretaria del Führer) misión divina de que se consideraba investido.

Hitler se había aparecido en la grisalla de una Alemania amorfa como un brillante cometa. Supo galvanizar la energía y las esperanzas de su pueblo porque le hablaba la lengua que podía comprender y porque le hacía las promesas ardientemente esperadas.

Pero este cometa, en su carrera orgullosa, quiso desafiar a las constelaciones y modificar las leyes eternas del cosmos. Esto fué su fin...

Cedo la palabra a la que fué su colaboradora más directa durante muchos años. Ella presentará, en términos de perfecta objetividad, ai hombre cuya personalidad trágica evoca en grado sobrehumano las famosas palabras históricas:

¡Histrión! ¡Comediante!

A. Z.
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 Doce años al lado de Hitler (Confidencias de una secretaria del Führer) CAPITULO PRIMERO. "Las mejores ideas se me ocurren de 

noche." (A. H.) 

 

Hitler se sentía molesto de encontrar entre los que habitualmente lo rodeaban a personas a quienes no estaba acostumbrado a ver. He aquí el porqué dos de sus secretarias particulares, una de mis compañeras y yo, hemos permanecido a su servicio, respectivamente, quince y doce años. A pesar de los desacuerdos y de las fricciones que han podido producirse, ha hecho cuanto ha podido para conservarnos hasta el fin.

Hitler estaba poseído del demonio de la desconfianza. No tomaba nunca a su personal privado por simple recomendación. No le concedía su confianza hasta después de haberlo observado bien y de haberlo puesto a prueba, colocándole verdaderas trampas.

Por lo que a mí se refiere, debo confesar que me quedé asombrada de la facilidad con que me tomó a su servicio. Nada en mi pasado me había designado particularmente para tal confianza. Mi padre, que había sido funcionario del Estado en el Hanover, siempre había manifestado ideas violentamente democráticas. Murió en 1926, cuando yo tenía diecisiete años. Ya había perdido a mi madre un año antes. Sola en el mundo y sin fortuna, me convertí en empleada de oficina y seguí cursos de taquimecanografía.

A principios de 1930 dejé un puesto de secretaria en Munich y presenté mi candidatura a un empleo de mecanógrafa que había quedado vacante en la dirección del Partido. Después de haberme clasificado primera entre ochenta y siete concurrentes al concurso nacional de taquigrafía, fui destinada al puesto de secretaria del capitán Pfeffer, que en aquella época mandaba la organización de los S. A. Cuando en 1931 le sucedió Rohm, yo fui destinada a la Sección Económica del Movimiento nacionalsocialista.

Siempre me he interesado mucho por las bellas artes y por la etnografía. Asistía regularmente a las clases de noche organizadas por la Escuela Normal de Munich, y poco a poco me había constituido una biblioteca personal. Quizá fuese ésta la explicación de mi acercamiento con Hitler en el plan intelectual y humano.

Pero es necesario que añada que estoy dotada de un sentido crítico muy desarrollado. Siempre he experimentado la necesidad de ir al fondo de los problemas y de no conceder mi confianza sino con mucha circunspección.

En estas condiciones se comprende que los doce años vividos al lado de Hitler estuviesen para mí sembrados de sorpresas y de amargas desilusiones.

En 1933 quiso la casualidad que un día, hallándose la secretaria de Hitler ausente, éste tuviese una memoria urgente para dictar. Me pidieron que me pusiera a su disposición. Al penetrar en su despacho, quedé sorprendida por su mirada, de un azul intenso, que me escrutaba profundamente, pero con benevolencia. Su acento austríaco, su sencillez y la cordialidad animosa con que me recibió, me sorprendieron agradablemente. Me dirigió algunas palabras de bienvenida y sin más tardanza entró de lleno en lo vivo del tema.

—Acostumbro a dictar directamente a la máquina, señorita. Si salta usted alguna palabra no tiene importancia, porque sólo se trata de un borrador.

Le respondí que estaba acostumbrada a esta clase de trabajo y me senté ante la máquina de escribir. Cuando hube terminado, me dio las gracias calurosamente y me entregó una bombonera.

Desde entonces, cada vez que me cruzaba con él me saludaba con diligencia.

A fines del mismo año pedí mi traslado a Berlín, en virtud de molestias que había tenido con la organización S. S. a consecuencia de una denuncia anónima. Accedieron a mi deseo y me convertí en secretaria de Brückner, oficial de órdenes de Hitler. Este me mandaba llamar algunas veces, cuando tenía que hacer dictados largos.

Un día, su secretaria se puso enferma y me pusieron a su servicio exclusivo. Desde entonces estuve diariamente en la órbita de Hitler, excepto los días de fin de semana, en que todavía se trasladaba regularmente a Munich.
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 Doce años al lado de Hitler (Confidencias de una secretaria del Führer) En aquella época Hitler tenía un plan de trabajo regular. A las once de la mañana atravesaba mi despacho y empleaba el fin de la mañana en recibir a sus colaboradores. A las catorce pasaba otra vez, deteniéndose para echar una ojeada a los regalos que diariamente mandaban sus admiradores: libros, cuadros, bordados y otros trabajos manuales. Durante estos cortos instantes dictaba rápidamente algunas notas de servicio o firmaba el correo urgente. Por la tarde se reanudaban las conferencias y proseguían hasta muy tarde.

Reservaba para la noche sus dictados importantes. Su oficial de órdenes iba a avisarme cuando había tomado la determinación de quedarse en el despacho: "El Jefe va a dictar esta noche; esté usted dispuesta".

Esta frase desencadenaba en el despacho un verdadero estado de alerta. No me atrevía a ausentarme. Pero no tardé en advertir de que para aquel trabajo nocturno Hitler no era un modelo de exactitud. A menudo lo esperaba ocho o diez noches seguidas sin que hiciera una sola aparición.

Esto se producía sobre todo cuando preparaba un discurso para el Reichstag o el Congreso del Partido. Con gran consternación por mi parte tuve que habituarme a la idea de que estaba acostumbrado a no dictar estos discursos hasta el último momento, en la antevíspera de pronunciarlos.

Cuando los periódicos ya habían publicado la fecha de la manifestación y hacía observar que ya sería conveniente pensar en el dictado, me respondían evasivamente: "El Jefe espera todavía el informe de una embajada" o "quiere seguir tal desarrollo diplomático cuya solución puede ser determinante para su discurso".

Es evidente que, en tales condiciones, el trabajo se hacía en una atmósfera de precipitación y de locura. Cuando por fin llegaba el momento solemne, Hitler nos pedía (para los grandes dictados necesitaba dos secretarias) que descansáramos por la tarde para estar luego bien frescas. El empleaba aquellos últimos momentos en reflexionar y escribía algunas notas en un pedazo de papel. En aquellas horas de meditación nadie tenía el derecho de molestarlo.

En cuanto había dispuesto las grandes líneas de su discurso, sonaba un timbre imperioso llamándome. Cuando entraba en su despacho lo encontraba andando nerviosamente de arriba abajo. De vez en cuando se paraba ante un retrato de Bismarck y lo miraba con ojos soñadores, como en oración. Daba la impresión de implorar al Canciller de Hierro que le inspirara su experiencia en los asuntos del Estado. Con movimiento maquinal de sonámbulo iba de un mueble a otro para rectificar el emplazamiento de las miniaturas que los embarazaban. Luego se ponía a recorrer la estancia con paso rápido para detenerse súbitamente, como atacado de parálisis. No me miraba nunca. Y por fin se ponía a dictar.

Al principio, la manera de hablar y la  voz  eran normales; pero, a medida que sus pensamientos se desarrollaban, la cadencia se precipitaba. Las frases se seguían sin descanso, escondidas por los pasos, cada vez más rápidos, con que daba la vuelta a la habitación. Y llegaba un momento que su manera de hablar se irregularizaba y se hinchaba la voz. Hitler dictaba su discurso con el mismo arrebato apasionado que había de pronunciarlo al día siguiente ante su auditorio.

Hitler vivía literalmente su discurso. Cuando quería dar libre curso a su emoción, se paraba y sus ojos miraban en el techo un punto irreal, de donde parecía esperar una gracia especial. En cuanto hablaba del bolchevismo, su voz se elevaba furiosa y violentos aflujos de sangre enrojecían su semblante. Entonces declamaba con tal violencia, que su voz se extendía por todos los despachos circundantes. Muchas veces me preguntaba el personal que aguardaba al lado por qué había estado el Jefe de tan mal humor.

Una vez terminado el dictado, Hitler recobraba la calma y a veces incluso encontraba algunas palabras amables para sus secretarias. Algunas horas después empezaba las correcciones. Pero entonces había que volver a recordarle que el trabajo no estaba acabado. A menudo no daba el último repaso a su manuscrito sino poco antes de la hora fijada para pronunciar el discurso.

Entonces pasaba los últimos momentos releyéndolo y corrigiéndolo. Cuando disponía de tiempo le gustaba retocar mucho su dialéctica, buscando expresiones cada vez más sutiles y fórmulas más sorprendentes. Estaba persuadido de que era difícil leer sus correcciones. Cada vez me puntualiza-ba: "Mire bien, hija mía, si consigue descifrar esta anotación". Cuando le leía sin dificultad sus rectificaciones, él me miraba con su extraña mirada, que deslizaba por debajo de sus lentes y confesaba con una resignación apenas fingida: "Compruebo que lee usted más fácilmente mi 8

 Doce años al lado de Hitler (Confidencias de una secretaria del Führer) escritura que yo mismo". Además, con los años, su vista se había debilitado sensiblemente. Como quiera que a toda costa quería evitar presentarse en público con gafas, había hecho preparar unas máquinas de escribir provistas de caracteres de doce milímetros de altura, que le permitían leer el texto sin dificultad.

Cuando el discurso estaba a punto, Hitler daba la impresión de haberse librado de una gran inquietud. Había tomado la costumbre de invitar entonces a sus secretarias a su mesa. Durante la comida no dejaba nunca de anunciar que estaba satisfecho de su redacción y de predecir que iba a tener un gran éxito. Invariablemente también elogiaba la capacidad profesional de sus secretarias:

"Son tan rápidas en su máquina, que escriben más de prisa de lo que yo puedo dictar. Son verdaderas reinas de la mecanografía, etc., etc.".

Hitler me refería a menudo las dificultades con que había tropezado para encontrar muchachas que no perdieran el control de sus nervios al acercárseles. "Cuando veía que a mis primeras palabras se les subía la sangre a la cabeza, yo no tenía más remedio que despedirlas y probar otras".

Por mi parte, confieso que no era una sinecura trabajar con él. Incluso cuando dictaba normalmente, su pronunciación no era muy exacta. El ruido de sus pasos, el de la máquina y el eco de su voz en el despacho de dimensiones exageradas, hacían una parte de sus frases absolutamente incomprensibles. Necesitaba una concentración absoluta de mi atención y un entrenamiento intuitivo considerable para adivinar los finales de frase y para colmar las lagunas. Cuando Hitler se encontraba más particularmente nervioso, su agitación febril se comunicaba a sus colaboradoras. En aquellos momentos de crisis todas mis fuerzas estaban tensas hasta el extremo.

Hitler se daba cuenta perfectamente de que con este régimen nos agotaba; pero no quería tomar otras secretarias, diciendo que no podía sufrir la presencia de caras nuevas a su alrededor.

Por esta razón mi libertad personal era prácticamente nula. Estaba a su disposición de día y de noche y no tenia derecho a ausentarme del C. G. sin que quedara la seguridad de poder alcanzarme por teléfono, por telégrafo o incluso por altavoz.

El principio de Hitler de tener secreta una determinación tomada hasta el momento de su ejecución, ejercía una presión tiránica sobre todos los que lo rodeaban. Los desplazamientos y viajes se anunciaban siempre con mucha anticipación, pero se reservaba el derecho de no hacer pública la hora de la marcha hasta el último minuto. Durante aquellos días de espera estéril, estábamos tensas hasta lo imposible. Cuando en el curso de una conversación se hacía alusión al dominio que ejercía sobre la libertad de su personal, él fingía asombrarse, afirmando que dejaba a todo el mundo la latitud de disponer de su tiempo libre como mejor le pareciera. Pero, en realidad, no toleraba nunca que alguien tuviera una vida privada independiente.

Así es que, durante nuestras largas estancias en el Berghof, tenía la costumbre de congregar cada noche a todo su séquito ante la chimenea del gran vestíbulo. Lo mismo que unos colegiales estábamos regularmente privados de "salida". Verdad es que aquellas veladas al amor de la lumbre no carecían de encanto cuando había visitas. Pero con frecuencia eran las mismas personas que un día tras otro se encontraban allí. Se necesitaba verdaderamente un poderoso control de los nervios para asistir a aquellas reuniones interminables, ante el decorado inmutable de los troncos ardiendo en la gran chimenea. Cuando alguien tenía el valor de no asistir a una de estas sesiones, Hitler lo observaba y manifestaba su descontento.

En 1938 fué contratada una nueva secretaria, a causa de las indisposiciones frecuentes que sufría mi compañera. La recién venida no era solamente notable por su capacidad de trabajo, sino también por su belleza.

Desde entonces dos secretarias acompañaron a Hitler en sus desplazamientos. Como quiera que dormía muy mal, a pesar de los somníferos, tomó la costumbre de organizar unos tés, que duraban hasta una hora muy avanzada de la noche y en los cuales tomaban parte sus secretarias al lado de su ayudante de campo, de su médico y de Bormann.

Entonces pasé una buena parte de mi existencia en el tren especial del "Führer". En el curso de sus desplazamientos, Hitler exigía que las cortinillas de su vagón salón estuviesen bajadas, incluso en pleno verano. Sólo quería iluminación eléctrica, porque el sol le molestaba. Pero existía otro motivo, por lo menos sorprendente. Apreciaba tanto el "make up" de la nueva secretaria de que he 9

 Doce años al lado de Hitler (Confidencias de una secretaria del Führer) hablado antes, que le gustaba ponerlo aún más de manifiesto por medio de la iluminación artificial.

Entonces Hitler le dirigía cumplidos inagotables, que obligaban a los demás hombres del séquito a imitarlo. Bormann, que era pesado de ingenio, lo hacía con una torpeza que nos divertía a todos.

La conversación gravitaba invariablemente en torno de sus desplazamientos en coche. Sólo motivos de comodidad le habían incitado a renunciar a la carretera. Hitler apreciaba aquellas carreras desenfrenadas a través de Alemania, no solamente porque adoraba la velocidad, sino también porque le daban la ocasión de ponerse en contacto con la población. Ferviente automovilista, había concebido diversos perfeccionamientos, que fueron adoptados con éxito por la firma "Mercedes".

Sin embargo, había días en que reinaba una alegría exuberante a bordo del tren especial cuando Hitler se distraía con su séquito recurriendo a los juegos de sociedad. Contábamos, por ejemplo, el número de hombres con barba que habíamos encontrado en todo el día. Un regalo recompensaba al que había visto más. Otros juegos por el estilo ponían a Hitler de excelente humor.

En aquellos momentos de expansión se ponía a imitar a sus antiguos camaradas en sus gestos y en su manera de hablar. Sobresalía en este ejercicio y así se burlaba de hombres políticos extranjeros de quienes había observado la mímica y las extravagancias en ocasión de las conferencias internacionales. Así es que imitaba perfectamente la risa sobreaguda de Víctor Manuel y nos demostraba chistosamente, como, a causa de sus piernas demasiado cortas, la talla del rey de Italia seguía siendo la misma estando de pie como sentado.

En este período de anteguerra Hitler apreciaba todavía el buen humor y la gracia. "Un chiste dicho en el momento oportuno ya ha hecho milagros en situaciones muy difíciles", le gustaba decir.

"Yo lo he experimentado, no solamente durante la guerra del 14 al 18, sino también en el transcurso del período de lucha que precedió a nuestra toma del poder".

Sin embargo, cambió por completo en cuanto se abatieron los primeros reveses sobre Alemania.

Se hizo más hermético y casi no dejó que se le acercaran. El círculo de sus familiares que tenía costumbre de reunir cada noche, se restringía diariamente y, por último, sólo fueron admitidas sus secretarias a compartir sus desvaríos de solitario. Hasta 1942 necesitó de cierto decoro y de salas inmensas para preparar una acción diplomática importante o una operación de gran estilo. El Berghof se prestaba admirablemente a estas meditaciones.

"En la calma majestuosa de las montañas es donde he tomado mis mejores determinaciones —

afirmaba —. Allá arriba tengo la impresión de planear por encima de la miseria terrestre, por encima de las pruebas sin par que afligen a mi pueblo, de nuestros fastidios y de nuestras dificultades. La vista ilimitada sobre la llanura de Salzburgo me permite escaparme de los problemas a ras de tierra v de hacer nacer las concepciones geniales que trastornan al mundo. En esos momentos ya no me siento unido a los mortales, sino que mis ideas sobrepasan los límites humanos para traducirse en actos de repercusiones infinitas."

Desde 1943 Hitler ya no experimentaba esa necesidad de un cuadro grandioso para inspirar a su fantasía mórbida planes nuevos. Su vida se fué haciendo cada vez más hermética. Lo mismo que un reptil que teme la luz del día, él se agazapaba en su Bunker de piezas desnudas y frías.

Así fué como concibió la operación de la ofensiva de las Ardenas, en el transcurso de una larga enfermedad, en septiembre de 1944. Durante tres semanas permaneció acostado en un Bunker de su P. C. llamado "Wolfsschanze", en Prusia oriental. En la atmósfera pesada y húmeda de aquella habitación, sin ventana y sin luz natural de paredes de hormigón encaladas, su imaginación trabajaba lejos del mundo de las realidades. La iluminación eléctrica no se apagaba nunca. Tan sólo el escape automático del aparato de oxígeno que renovaba el aire viciado escandía

el curso de sus pensamientos. El eco de los acontecimientos del exterior no llegaba hasta él.

Los informes que recibía eran filtrados por sus adjuntos. En esta atmósfera su fantasía se desarrollaba como una planta venenosa en invernadero caliente. No admitía ninguna réplica ni el menor consejo. Sobre las paredes lisas donde nada retenía la mirada, su imaginación proyectaba en vistas estereotipadas el mundo tal como él lo había combinado en su convicción de ganar todavía la guerra por aquella última batalla. Aquella ruina humana que no vivía sino por las inyecciones que le ponía su médico JVforel, decretaba en una atmósfera de tumba los planes de la nueva ofensiva, sin preocuparse de los sacrificios humanos que iba a cos-tarle a su pueblo ya exangüe...
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 Doce años al lado de Hitler (Confidencias de una secretaria del Führer) Cuando Hitler había dispuesto un movimiento estratégico, esperaba impacientemente el momento considerado oportuno para dar la orden de pasar a la acción. Sin embargo, su intuición desempeñaba un papel determinante para señalar la fecha del día  "]".  Tan sólo los meteorologistas tenían todavía derecho a la palabra. Entonces los consultaba, día tras día. El especialista que le había anunciado para diciembre de 1944 un período de niebla, facilitando las concentraciones de tropas antes del desencadenamiento de la ofensiva, recibió de su propia mano un reloj de oro en agradecimiento de sus previsiones.

"El secreto del éxito reside en la obstinación", acostumbraba a repetir.

Toda la vida de Hitler no fué más que esfuerzos y luchas. Mucho tiempo vencedor de las más temibles adversidades, le era difícil imaginar que un día su estrella conocería un fin tan lamentable.

Su infancia sin alegría, su adolescencia penosa en Viena, la guerra mundial y luego los trece años de combates que le permitieron conocer al fin la exaltación de la potencia, superadas todas estas pruebas unas tras otras, son la manifestación de un temperamento de luchador encarnizado y sin cuartel. Hitler era un perturbador nato. Además estaba dotado de todas las cualidades necesarias a tal estado de ánimo. Disponía ante todo de una voluntad inquebrantable, de una voluntad casi sobrehumana, de una voluntad que a menudo tomaba esa forma resuelta  (Sturheit) que no conoce medida cuando se trata de barrer los obstáculos.

En Hitler esta voluntad era fruto de una larga herencia. Todos sus ascendientes habían vivido desde siglos en la parte de los Alpes que avecina la frontera germano-austríaca, poblada de habitantes de condiciones de vida primitivas y atormentados por la sola idea de arrancar su magra pitanza a un suelo ingrato. Los etnólogos han comprobado que en la región particular llamada

"Wadlviertel", donde nació el padre de Hitler, la testarudez era la característica de las personas. En lucha desde siglos con los elementos, el suelo y la naturaleza, los campesinos de esos valles alpestres sólo conseguían ganarse la vida a costa de esfuerzos constantes. De generación en generación se habían transmitido unos caracteres señalados con una potencia de voluntad y con una obstinación poco comunes.

Hitler heredó de su padre esa voluntad intransigente, que aun se fortificó en su infancia al contacto de aquellas poblaciones laboriosas y duras.

Esta fuerza de voluntad animó a Hitler cuando, autodidacta encarnizado, adquirió una instrucción poco profunda, pero muy extensa, durante sus años de adolescencia en Viena. Verdad es que estaba servido por las dotes intelectuales indispensables a todo buen éxito. Esta voluntad que hizo de Hitler un dominador se manifestaba también en el brillo de un poder de sugestión, al cual pocas personas han sabido substraerse.

Cuando Hitler hablaba, lo mismo si era con un solo interlocutor que ante una muchedumbre, este don se manifestaba con la misma intensidad. Fascinaba literalmente e imponía su voluntad.

Me he preguntado muchas veces si había en esto nn fenómeno de hipnotismo puro o solamente la manifestación de influencias totalmente externas. Hitler, es cierto, sabía atraerse la simpatía de sus interlocutores por unas maneras de sencillez innatas y de rara cordialidad. Por sus venas corría sangre vienesa, que, afinada por unas disposiciones artísticas, le confería un encanto indiscutible.

Hay que añadir que, incluso en sus exposiciones más vastas, sabía concentrar sus ideas en fórmulas recogidas y concisas, declamadas con tal tono de convicción, que le resultaba fácil impresionar favorablemente a sus interlocutores.

Sin embargo, estas manifestaciones exteriores de su personalidad no bastan para explicar el dominio de Hitler sobre algunas personas. Desprendía ese fluido magnético que nos acerca a las personas o, por el contrario, nos separa de ellas. En él este resplandor magnético no brillaba tanto por su intensidad, aunque excediera con mucho al del hombre medio, sino por su extensión. El teclado de sus ondas magnéticas era muy vasto y obraba de manera sorprendente en las reuniones públicas y ante una muchedumbre numerosa.

Este extraordinario poder sugestivo es lo que explica que algunos hombres que habían ido a verle desesperados salieran llenos de confianza. Obraba sobre sus antiguos compañeros de lucha con una intensidad muy especial. Recuerdo, por ejemplo, que en marzo de 1945, el Gauleiter Forster, de Dantzig, vino a Berlín para pedir audiencia a Hitler. Le vi llegar a mi despacho totalmente destrozado por los acontecimientos. Me confió que a los 1.100 carros rusos concentrados ante su 11

 Doce años al lado de Hitler (Confidencias de una secretaria del Führer) ciudad sólo tenía para oponer, en todo y por todo, cuatro carros "Tiger", que ni siquiera disponían de la gasolina necesaria. Forster estaba firmemente decidido a no escatimar palabras y a exponer a Hitler toda la siniestra realidad de las cosas.

Consciente de la situación, insistí cerca de Forster para que relatara los hechos con toda objetividad e indujera al Führer a tomar una determinación. Forster me respondió: "No tema. No vacilaré en decírselo todo, aunque me exponga a que me eche a la calle".

¡Cuál no fué mi sorpresa cuando volvió a pasar por mi despacho después de su entrevista con Hitler! Estaba como transfigurado: "¡El Führer me ha prometido nuevas divisiones para Dantzig!"

Ante mi sonrisa escéptica, me declaró: "Verdad es que no sé de dónde va a sacarlas. Pero desde el momento que me ha asegurado que salvará a Dantzig, no hay por qué dudarlo."

Yo estaba verdaderamente decepcionada por estas palabras de Forster. Aquel hombre a quien había visto poco antes proclamando en mi despacho de manera agresiva que iba a ajustarle las cuentas a Hitler, había vuelto convencido por unas palabras huecas. Era el poder sugestivo de Hitler lo que indudablemente había influido sobre él.

Podría citar innumerables ejemplos en que personas de peso y de valor se dejaron literalmente engañar por Hitler. Cuando después reconocían' que habían sido groseramente embrolladas, el miedo a verse acusadas de debilidad les hacía ejecutar no obstante las consignas recibidas.

Hitler era consciente de su poder, y por un entrenamiento intenso aumentaba aún más su capacidad. Mejor aún, adoptando una actitud sencilla y natural sabía que influía mucho más en su interlocutor puesto en confianza.

Un día se quejó de la fatiga que experimentaba después de un congreso del Partido de Nuremberg. Durante un desfile de varias horas había permanecido bajo un sol de plomo con el brazo levantado para el saludo, intentando, según me explicaba, distinguir una por una todas las caras que pasaban por delante de él: " Cada cual debe tener la impresión de que lo he distinguido particularmente, y esto me fatiga muchísimo."

Más adelante supe que un gran número de hombres se vanagloriaban de haber sido observados por Hitler en la masa compacta de las columnas.

Además, es bien conocido el entusiasmo que su presencia y sus discursos provocaban en las multitudes. Los agrupamientos que se formaban con motivo de cualquiera de sus desplazamientos acabaron por convertirse en una verdadera obsesión. Mientras que para Hitler constituyeron durante mucho tiempo una necesidad, aquellas masas histéricas se hicieron más adelante casi insoportables. La gente se coagulaba literalmente ante el hotel donde nos alojábamos y contra el cual iban a estrellarse los movimientos de la muchedumbre como la resaca de un mar alborotado. Aquellas olas humanas escandían interminablemente su deseo de ver aparecer en el balcón a su "Führer". A menudo fueron verdaderos coros hablados los que imploraban esta gracia. Estas manifestaciones repetidas mañana y tarde ponían nuestros nervios a prueba. Yo me preguntaba cómo Hitler podía soportarlas. Pero comprendí que obraban sobre él como un tónico indispensable cuando una mañana su destacamento de guardia hizo evacuar a la muchedumbre, y él se incomodó, porque no recibía los aplausos acostumbrados al salir del hotel.

Cuando Hitler recorría las carreteras de Alemania en coche, su destacamento tenía mucho trabajo para impedir los atropellos. Sucedió que unas mujeres, al verlo, se quedaron como paralizadas en el sitio, y fueron aplastadas por los coches del séquito. Había que apartar frecuentemente a la muchedumbre, que impedía la circulación. Oficiales S.S. estaban entonces en las aceras para impedir a los fanáticos que asaltaran el automóvil.

En las estaciones se repetían los mismos espectáculos. Algunas personas fueron aplastadas por haber atravesado las vías, precipitándose hacia el tren especial del Führer. Cuando asomado a la ventana, estrechaba la mano de los que le asediaban, el médico que le acompañaba temía siempre que le arrancaran el brazo. Allí también los S.S. luchaban literalmente para refrenar aquel entusiasmo delirante.

Como quiera que estas manifestaciones costaban a Hitler un tiempo considerable y lo retrasaban a menudo en su programa, a continuación sus desplazamientos se mantuvieron secretos. El miedo a los atentados justificaba igualmente esta medida de seguridad.
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 Doce años al lado de Hitler (Confidencias de una secretaria del Führer) Hitler no era solamente duro y voluntarioso con los demás, sino que lo era igualmente, consigo mismo. En el período que precedió a la guerra sabía dominar admirablemente sus sentimientos. Su voluntad dominadora se ejercía sobre sí mismo como sobre los que le rodeaban. No admitía la fatiga y sometía su cerebro a un trabajo constante. Olvidaba que la lectura interminable no le fatigaba solamente la vista, sino que el insomnio terco y constante era en detrimento de la capacidad intelectual. Estaba poseído por la convicción de que la voluntad sola bastaba para obtenerlo todo.

¿Qué tiene de sorprendente que el temblor que tenía en la mano derecha le hiciera sufrir espantosamente en su orgullo? Esta comprobación de que no era dueño de una parte de sí mismo le ponía furioso. Cuando los visitantes sorprendidos fijaban sus miradas en aquella mano, Hitler, con movimiento instintivo, la cubría con la otra. A pesar de todos sus esfuerzos, no pudo dominar nunca aquel temblor.

Pero aunque hubiese perdido poco a poco el control de sus reacciones nerviosas, hasta el fin fué dueño de sus sentimientos. Cuando en el curso de una conversación privada, le entregaban un mensaje que le informaba de alguna catástrofe, Hitler conservaba su sangre fría. Sólo el movimiento de sus maxilares denunciaban su emoción y proseguía la conversación con la misma calma. Me acuerdo, por ejemplo, de la destrucción de la presa del Edertal por la R.A.F., que provocó la inundación de una gran parte del valle industrial del Ruhr. A la lectura del mensaje el rostro de Hitler se hizo pétreo, pero esto fué todo. Nadie habría podido advertir que acababan de asestarle un golpe tan duro. Sólo al cabo de algunas horas e incluso a veces de algunos días, volvía sobre el acontecimiento en cuestión y entonces era cuando daba rienda suelta a su rabia impotente.

Hitler sabía también guardar los secretos con una maestría sorprendente. Estaba convencido de que cada uno de sus colaboradores no debía conocer estrictamente sino las cosas que le eran necesarias para la ejecución de sus funciones. Nunca nos comunicaba sus intenciones secretas, ni nos ponía al corriente de los planes que elaboraba. Nunca habría hecho ante nosotros la menor alusión a las operaciones que preparaba.

El principio de la campaña del Oeste fué un ejemplo sorprendente. El 10 de mayo de 1940

informó a sus allegados que iba a desplazarse aquella misma tarde. No se dijo una sola palabra sobre el objeto y las intenciones del viaje. Cuando le preguntaron cuál sería la duración del desplazamiento, respondió evasivamente que lo mismo podía ser de quince días que de un mes y, en caso de necesidad, incluso de un año!

Todos los que habían de acompañarle fueron conducidos en carruaje en dirección de Staaken y todos estábamos convencidos de que íbamos a emprender el vuelo desde aquel terreno de aviación.

Pero con gran sorpresa nuestra fuimos más allá de Staaken y nos reunimos con Hitler en su tren especial que partió hacia el Norte de Alemania. Los comentarios se sucedían ininterrumpidamente.

Al que preguntaba tímidamente si nos dirigíamos a Normandía, él le confirmaba esta hipótesis puntualizando "si no habíamos olvidado nuestros bañadores". El tren siguió en la misma dirección hasta Ulsen, donde, en plena noche, tomó súbitamente la dirección del Oeste. En vez de desembarcar en Noruega, nos encontramos al día siguiente por la mañana, al amanecer, en Munster-Eifel, desde donde alcanzamos el P. C. de guerra del Führer. Sé que ni la misma Eva Braun estaba al corriente de ninguno de sus planes. En verano de 1941, cuando decidió la campaña del Este, se excusó a ella por tener que trasladarse a Berlín por algunos días, pero aseguró .que regresaría inmediatamente. En realidad, fué a instalar su P. C. en Prusia Oriental, desde donde dirigió los primeros asaltos contra Rusia.
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 Doce años al lado de Hitler (Confidencias de una secretaria del Führer) CAPITULO II. "Existe apenas un tema en el cual un hombre 

pueda pensar sin que otro no lo haya hecho ya antes que él." (A. 

H.) 

 

Pronunciando esta fórmula, el mismo Hitler reconoció que no era un espíritu creador. Todo su saber no era sino fruto de esfuerzos de memoria acumulados en el transcurso de los años.

Semejante a una esponja metida en el agua, su memoria, sencillamente prodigiosa, aspiraba en la lectura y en las conversaciones todo lo que podía serle de alguna utilidad.

Desde su juventud la sed de lectura de Hitler había sido ilimitada. El mismo me ha contado que había leído en el transcurso de su difícil adolescencia en Viena los quinientos volúmenes que componían una de las bibliotecas municipales. Esta pasión por recorrer y asimilar obras tratando de los temas más diversos le permitió extender sus conocimientos a casi todos los dominios de la literatura y de la ciencia. Siempre me sorprendía cuando se entregaba a la descripción geográfica de una región, o cuando hacía exposiciones de precisión sorprendente sobre la historia de las bellas artes o disertaba sobre asuntos técnicos de alta especialización.

Todos los que habían luchado a su lado al principio de su carrera de tribuno popular se quedaron sorprendidos por la extensión de su saber. En aquel momento ya sabía imponerse a los que le rodeaban usando las facilidades extraordinarias que le confería su memoria. Este hecho ha contribuido en gran manera a conquistarle la abnegación total de los hombres rudos que componían su primer equipo de adheridos. Con habilidad extraordinaria había sabido hacerles exposiciones inflamadas sobre la historia de Austria, verdaderos cursos sobre las intrigas de la Casa de Habsburgo, y descripciones punzantes de Alemania agonizante. Asimismo, podía hablar interminablemente de la construcción de las iglesias, de los conventos y de los castillos, con un lujo de detalles absolutamente pasmoso.

Incluso durante los años que siguieron a su encarcelamiento en Landsberg siguió estudiando con encarnizamiento todos los monumentos históricos erigidos en los diversos países de Europa, y se enorgullecía frecuentemente de conocerlos mejor en sus detalles arquitecturales que más de un técnico del mismo país donde se encontraban.

Los oficiales de su Estado Mayor y los comandantes de las grandes unidades de la Wehrmacht admitían igualmente que sus conocimientos sobre la articulación de toda la Wehrmacht, hasta en las pequeñas unidades, sobrepasaba toda imaginación y que su ciencia del armamento y del equipo militar era sencillamente fenomenal. Un día su perito de la Marina tuvo con él una discusión muy viva a propósito de un detalle técnico referente a las turbinas a vapor instaladas a bordo de los cruceros modernos. La intransigencia con que Hitler rebatía su argumentación le excitaba de tal modo, que perdió la serenidad y le lanzó con una mueca desdeñosa: "  ¿   Cómo puede usted pretender semejante cosa, no conociendo absolutamente nada de los problemas de orden puramente técnico?" Hitler no reaccionó brutalmente como lo había hecho en otras ocasiones, pero invitó al perito a sentarse y le hizo una exposición del asunto con tal lujo de detalles, que habría asombrado incluso a los mismos profesores de la Escuela Naval.

Durante las interminables discusiones diarias, en el transcurso de las cuales hacía el punto de la situación con sus consejeros de la Wehrmacht, no cesaba de asombrar a todo el mundo. Estaba al corriente de los acontecimientos que se desarrollaban en las inmensas extensiones del frente, del pasado histórico de toda unidad importante, de los efectivos empeñados en cada operación y de los desplazamientos continuos de las tropas durante la guerra de movimiento. No solamente estaba familiarizado con la composición de cada grupo de ejércitos hasta el escalón división, sino que incluso las pequeñas unidades especializadas, como los batallones pesados de cazadores de carros, no se le escapaban.

El alcalde de Munich, con quien le gustaba conversar de los planes de reconstrucción y de embellecimiento de la ciudad, me refería a menudo su sorpresa de ver a Hitler recordar los detalles más insignificantes discutidos entre ellos meses atrás. Le sucedía oír a Hitler decirle en tono de reproche: "¿No le dije hace seis meses que ese detalle no era de mi gusto?" Y reproducía casi 14

 Doce años al lado de Hitler (Confidencias de una secretaria del Führer) palabra por palabra todo el cambio de ideas que había tenido lugar acerca de aquel punto especial.

Aquella memoria no ofrecía ninguna laguna. No solamente se extendía a los nombres, a la literatura y a las cifras, sino que tenía también una facilidad prodigiosa para acordarse de los semblantes. Situaba con infalibilidad en el tiempo y en el espacio las circunstancias en que había encontrado a sus interlocutores. Se acordaba de todas las personas a quienes había conocido en el transcurso de su vida agitada, y a menudo recordaba detalles particulares verdaderamente asombrosos. Podía describir con todo detalle el desarrollo y la atmósfera de todas las reuniones de propaganda en que había tomado la palabra. Los compañeros de juventud que había conocido en Vie-na, sus camaradas de guerra, sus acólitos en la lucha por el poder y la cohorte tumultuosa de todos los que lo habían acompañado hasta el triunfo, estaban incrustados en su memoria con todas las características a que estaban unidos.

Cuando Hitler estaba de buen humor gustaba de hacernos descripciones fidedignas de las grandes recepciones que habían tenido lugar en la Cancillería en el transcurso de los años anteriores. Su memoria visual le permitía siluetar los atavíos que llevaban las artistas o las invitadas de marca que habían tomado parte en ellas, y nos reproducía las simples cortesías, lo mismo que las conversaciones serias, que había cambiado con uno u otro de los invitados.

Sucedía lo mismo con las impresiones recibidas con motivo de la presentación de obras de teatro o de películas. Nos hacía revivir con un lujo de detalles inimaginable las obras que había visto cuando era joven. Nos citaba los nombres de los actores y se acordaba de lo que habían dicho los críticos.

¿Cómo podía el cerebro de un hombre almacenar tantas cosas y tantos hechos?

Por consiguiente, es indiscutible que Hitler estaba dotado desde su nacimiento de una memoria poco común; pero su secreto residía en el hecho de que día tras día la desarrollaba y la suavizaba.

Nos explicaba que, al leer, se esforzaba por aferrar las grandes líneas del tema y penetrarse del mismo. Ya he dicho que tenía la manía, con motivo de los tés nocturnos o con ocasión de las conversaciones al amor de la lumbre, de referirnos lo que había retenido de una lectura a fin de hacerle echar raíces en su cerebro. Esta gimnasia mental se había convertido en una necesidad para él.

Hitler estaba convencido de que la mayoría de los lectores eran unos ignorantes, que no sabían sacar ningún provecho de este ejercicio. Mientras era más bien desordenado en su trabajo y detestaba repasar y anotar carpetas, Hitler disponía de una memoria admirablemente organizada, una memoria con cajones, de la que sabía sacar el mejor provecho.

Sin embargo, en su deseo constante de superclasificar a sus interlocutores y sorprenderles por la extensión de su sabiduría, se guardaba bien de descubrir los orígenes de sus conocimientos.

Sabía admirablemente hacer creer a quienes le escuchaban que sus exposiciones eran fruto de sus reflexiones y de su sentido crítico. Podía citar páginas enteras dando la impresión que aquella literatura era de su cosecha y representaba el fondo de su pensamiento particular. Casi todos aquellos con quienes he hablado estaban convencidos de que Hitler era un pensador profundo, dotado de un espíritu analítico singularmente perspicaz y afinado.

Un día quise salir de dudas. Hitler nos había sorprendido con una verdadera disertación filosófica sobre uno de sus temas favoritos. Con gran sorpresa mía comprobé que todo su monólogo no era sino la reproducción de una página de Schopenhauer, que había leído muy recientemente.

Me armé de valor y le llamé la atención sobre esta coincidencia curiosa. Hitler, algo sorprendido, me lanzó un rayo con su mirada impenetrable y luego, con tono doctrinal y protector, me respondió: "No olvide, hija mía, que el saber de un hombre tiene casi siempre su origen en otro. Cada hombre contribuye al conjunto de las ciencias sólo en una parte ínfima".

De la misma manera convincente, Hitler hablaba de hombres ilustres, de países extranjeros, de ciudades, de construcciones, de representaciones teatrales, etc., etc., sin haberlos visto ni conocido nunca. La manera perentoria y segura con que se expresaba y la dialéctica neta y clara con que formulaba su pensamiento persuadían a sus auditores de que efectivamente había visto o vivido aquello de que hablaba. Se podía creer que había pensado o experimentado todo lo que refería en sus largas narraciones con un lujo sorprendente de precisiones. Pero en esto tampoco tardé en descubrir su estratagema. Un día nos hizo una crítica severa de una representación teatral a la cual yo sabía que no había asistido. Le manifesté mi sorpresa viéndole condenar de manera tan intransigente al director y a los actores cuando no había visto la obra. Dio un salto como si le 15

 Doce años al lado de Hitler (Confidencias de una secretaria del Führer) hubiese picado la tarántula y me respondió: "Tiene usted razón, pero... la señorita Braun estaba allí y me ha manifestado sus impresiones."

Ese don prodigioso que las hadas habían colocado en su cuna disminuyó no obstante con el tiempo. No tuve más remedio que comprobar que en los últimos años de la guerra, con gran desesperación por parte de él, su memoria no le permitía ya jugar a los pensadores y a los técnicos geniales. En este dominio, como en muchos otros, había bajado de categoría. La debilitación de esta facultad le hizo perder lo más característico de su prestigio.

Sin embargo, no vaya a creerse que Hitler se interesaba con la misma pasión por todos los dominios del espíritu. Si el arte, la técnica y la historia eran sus temas favoritos, no por eso su formación presentaba menos lagunas considerables. Así es que sólo tenía muy vagas nociones de Derecho y de asuntos legislativos. La hacienda pública le importunaba y no tenía la menor comprensión de los problemas administrativos. Maravilloso organizador mientras se trató de la estructura de su Partido, Hitler dejó enteramente rienda suelta a sus "Gauleiters" y altos funcionarios para la organización de las grandes Administraciones del país. Han podido cometerse excesos imperdonables y ha sido sencillamente porque Hitler no se interesaba por aquellos problemas.

Esta inercia y esta repugnancia explican en parte el ascendente que el Reichsleiter Bormann había sabido tomar sobre él. Tremendo organizador y verdadero hércules del papeloteo, Bormann masticaba a Hitler su trabajo y le desembarazaba de todos los asuntos enojosos. En contrapartida, se fué convirtiendo poco a poco en el dueño oculto de Alemania, manteniendo al Führer apartado de los acontecimientos que devastaban la moral de la nación. Este último lo consideraba como el único de sus colaboradores que supo poner en fórmulas inteligentes y claras sus concepciones y sus ideas. A menudo, cuando nosotras nos atrevíamos a advertirle que la opinión pública calificaba los métodos administrativos de Bormann de rigor inhumano, nos respondía con el tono que no admitía réplica con que tenía costumbre de resolver los asuntos espinosos y molestos, con estas palabras:

"Ya sé que Bormann es brutal, pero todo lo que le confío lo ejecuta con puntualidad notable y todo lo que emprende está sellado con el cuño del buen sentido."

Hitler sabía que Bormann exigía a sus subordinados una devoción entera y un rendimiento total.

Cuando llegaban hasta él las quejas de los empleados, las rechazaba con la explicación de que el propio Bormann trabajaba como una acémila: "Gracias a su dureza y a sus métodos intransigentes consigue ejecutar el programa formidable que le he encomendado."

Otra vez nos hizo el elogio de Bormann, exclamando: "Sus informes están tan pulidos y son tan detallados, que no tengo más que firmarlos. Con Bormann, liquido un montón de expedientes en diez minutos, mientras que con los demás necesito horas enteras para tomar las mismas determinaciones. Cuando le digo durante una entrevista: recuérdeme dentro de seis meses este asunto o este otro, estoy seguro de que se acordará en la fecha señalada. Es lo contrario de su hermano, que lo olvida todo."

Alberto Bormann, el hermano en cuestión, formaba parte de la secretaría de Hitler y era odiado por su hermano Martín por haberse casado con una mujer que no le gustaba.

Después de la marcha de Hess hacia Inglaterra fué cuando empezó la ascensión vertiginosa de Bormann. La misma noche en que fué conocida la famosa fuga de Hess, dió una gran recepción en su villa del Obersalzberg, como si celebrara un acontecimiento dichoso. Luego, gracias a sabias intrigas, consiguió apartar a Wilhem Bruckner del cargo influyente que había ocupado al lado de Hitler desde el tiempo heroico de la lucha por el poder. Desde entonces Bormann se sintió a sus anchas y empezó a desplegar una actividad febril. Hizo ocupar sistemáticamente todos los puestos importantes del E, M. de Hitler por hombres elegidos por él. Con maquiavélica destreza supo infiltrarse en todos los servicios y eran raros los colaboradores directos del Führer que no estuviesen más o menos cogidos en la red de corrupción y de denuncia con que Bormann había tejido todas las tramas. Bormann se había convertido en la Eminencia gris, en el hombre del cual Hitler no podía privarse. Gracias a él la sucesión de Bruckner fué tomada por Schaub, hombre sin clase y sin carácter. El papel nefasto de este último consistía en deslizar en los oídos complacientes del Führer frases sapientemente dosificadas por el intrigante Bormann.

Durante los últimos años de guerra el Riechsleiter reinó sobre el C. G. como potentado indiscutido. Casi todo el personal había sido reemplazado por criaturas a su sueldo que había sacado del atolladero para encaramarlos en los puestos más ambicionados. Es inútil decir que estos 16

 Doce años al lado de Hitler (Confidencias de una secretaria del Führer) aprovechados eran todo abnegación para su bienhechor y se apresuraban a referirle todos los chismes.

Una vez dueño de la situación y no teniendo ya nada que temer de los allegados a Hitler, Bormann se apresuró a apartar todo peligro que hubiese podido amenazarlo del exterior. Levantó poco a poco en torno a Hitler -una verdadera muralla china, que no se podía atravesar más que a condición de ser amigo suyo y de haberle revelado el objeto de la visita. De este modo Bormann tenía el control absoluto de todos los engranajes del Reich.

Recordaré como ejemplo que en marzo de 1945, los Gauleiter Hofer y Forster, de las Marcas del Este, fueron a Berlín para hacer un informe a Hitler sin haber avisado previamente a Bormann.

Cuando los informadores de este último le pusieron al corriente de este paso, interrumpió inmediatamente su estancia en el Obersalzberg y corrió a Berlín para obstaculizar la intención de los dos Gauleiters, que estaban aterrorizados ante la inminente invasión de sus territorios por los ejércitos rusos. Bormann les sermoneó violentamente por haber hecho caso omiso de su consigna y les aconsejó que se volvieran a su Gau respectivo y se ocuparan en hacer preparativos de defensa en vez de ir a intrigar a Berlín.

Bormann no tenía ningún amigo; el único que le conoció fué Hermann Fegelein, el cuñado de Fraulein Braun. Una camaradería sólida parecía unir a estos dos hombres, lo cual no impidió a Bormann hacer pasar por las armas a su mejor amigo, por haber intentado abandonar a Berlín secretamente algunos días antes de la caída de la ciudad.

Bormann era incontestablemente el genio malo de Hitler. Su sed de poder era insaciable. No solamente había conseguido colocar a su jefe en un completo aislamiento físico y espiritual y rodearlo de hombres a su merced, sino que sabía barajar muy bien las cartas cada vez que se le ofrecía una ocasión para sobresalir.

Podría citar innumerables ejemplos en los que Bormann hizo un asunto de Estado de incidentes sin la menor importancia. Elijo uno entre mil.

Un día el D. N. B. publicó una noticia según la cual un granjero había sido condenado a dos meses de cárcel por haberse quedado con un litro de leche cada día para su consumo particular. El fotógrafo Hoffman, ante quien fué referido el hecho y que también era propietario de una granja, dejó escapar esta observación: "En tales condiciones yo merecería años de cárcel, porque me traigo de mi finca cinco litros de leche cada vez que voy."

Hoffman fué demasiado sincero.

Esta confesión imprudente fué fielmente referida por uno de sus soplones a Borman, quien empuñó inmediatamente su mejor pluma para escribirle textualmente al delincuente: "El Führer me encarga te diga que según el reglamento en vigor sólo tienes derecho a medio litro de leche."

Cada vez que un antiguo compañero de Hitler mencionaba a la ligera que había observado que uno u otro miembro influyente del partido transgredía los reglamentos existentes, Bormann explotaba inmediatamente el hecho mandando una carta al interesado, que empezaba invariablemente con estas palabras: "Según las declaraciones del señor Fulano, se han comprobado las anomalías siguientes en su administración..."

Un último ejemplo caracteriza los procedimientos que empleaba Bormann para alejar de Hitler a todos aquellos cuya franqueza de palabra y de crítica temía. Un día el fotógrafo Hoffmann recibió una comunicación telefónica de Borman informándole de que su servicio de información le sospechaba de ser portador de bacilos paratíficos y que en adelante debía abstenerse de visitar al Führer. Asustado por esta comunicación médica por parte de los mayores especialistas de Viena; el resultado fué negativo. En marzo de 1945 volvió a Berlín para justificarse de la calumnia de que había sido víctima. Estaba disponiéndose a almorzar en la Cancillería, cuando al acercarse Bormann a la mesa, le lanzó furiosamente: "¡Ya has vuelto ! Habrías hecho mejor quedándote donde estabas.

En vez de hacer negocio con tus cuadros, harías mejor inventando unos rayos que permitieran hacer caer del cielo a los aviones enemigos."

Una media hora después Hitler vino a pasar por la misma sala. Con gesto cansado hizo seña a sus invitados de que no se molestaran. Hoffmann se levantó no obstante para presentarse al Führer.

Este le recibió con mucha frialdad y le preguntó con una punta de amenaza si ya estaba verdaderamente curado. Las protestas vehementes de Hoffmann y la exhibición del certificado 17

 Doce años al lado de Hitler (Confidencias de una secretaria del Führer) médico atestiguando que nunca había estado atacado de paratifus no llegaban a convencer a Hitler.

En lo sucesivo evitó tropezarse con su "fotógrafo de la corte" e hizo oídos sordos a todos los argumentos con que este último se justificaba.

Supe más adelante que Bormann había insinuado que era posible que Hoffmann hubiese mandado a su hijo, que se llamaba como él, a Viena, y que el certificado médico podía haber sido hecho para este último. Hitler fué bastante crédulo para tomar en serio esta perfidia.

Y la siniestra comedia que asolaba la moral de la nación, continuaba.
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 Doce años al lado de Hitler (Confidencias de una secretaria del Führer) CAPITULO III. "Hablando a menudo de un mismo tema es como 

se llegan a comprender sus grandes líneas y a conservarlas en 

la memoria." (Hitler) 

 

Durante los últimos años Hitler llevaba una vida cada vez más irregular. Mientras que en lo común de los mortales las comidas dividen el día en un orden inmutable, el eje de la vida de Hitler consistía exclusivamente en las famosas "conferencias", durante las cuales discutía de la situación con sus colaboradores.

La duración de estas sesiones era esencialmente elástica, yendo de una a cuatro horas y aún más. Por consiguiente, las comidas se retrasaban otro tanto.

Sobre las once y media tenía la costumbre de tomar el desayuno. La hora del almuerzo se situaba en las 14 y las 17 horas, y la comida entre las 20 y las 24 horas.

Después de comer se concedía una hora de descanso, para convocar a renglón seguido la segunda "Lagebesprechung", que con frecuencia duraba hasta el alba.

Después de haber liquidado sus preocupaciones estratégicas, Hitler tomaba el té sobre las 4 ó 5

de la madrugada. Durante los últimos años sólo lo acompañaban las secretarias y algunas veces el doctor Morel o su ayudante Schaub. En 1944, me encontraba a veces, a las 8 de la mañana, sentada todavía frente a Hitler oyéndolo hablar, con atención totalmente fingida.

Hitler podía hablar, hablar interminablemente. Era siempre él quien daba el impulso necesario a la conversación, que a menudo degeneraba en monólogo sin fin, en el que exponía sus puntos de vista sobre temas muy variados.

En estas conversaciones, a intervalos se abordaban los temas más imprevistos. Verdad es que Hitler discutía sobre cada tema con una suerte y una fuerza de imaginación sin igual. Aún hoy me pregunto por qué sacrificaba así su descanso de noche para exponer sus teorías ante un auditorio que con frecuencia habría preferido un buen sueño a aquellas palabras monocordes.

Cuando algo le preocupaba, gustaba discutir de aquello sin fin. Nos decía que, al plantear un problema, las palabras le abrían cada vez horizontes nuevos y le hacían comprender los detalles que antes se le habían escapado.

"La palabra, nos decía, echa puentes hacia horizontes desconocidos. La lengua alemana, sobre todo, con sus sutilidades y sus precisiones, permite sondear regiones nuevas para el espíritu. He aquí el por qué Alemania ha sido cuna de pensadores y de poetas."

Me es imposible referir todo lo que Hitler me expuso durante aquellos tés nocturnos por espacio de unos diez años: confieso que a menudo la fatiga vencía mi atención y no hacía más que opinar con movimientos de cabeza, con el pensamiento completamente ausente.

Luego me sobreponía y escuchaba.

En estas conversaciones nocturnas a Hitler le gustaba hablar de sus recuerdos de infancia.

Especialmente cuando estaba preocupado, su juventud emergía fácilmente del fárrago de pensamientos que lo agitaban.

"Nunca quise a mi padre, tenía por costumbre decir, pero le temía. Era muy irascible y me pegaba por una insignificancia. Cuando me castigaba, mi madre temblaba por mí. Un día leí en una novela de aventuras lo que era dar muestra de valor para no demostrar el dolor y tomé la resolución de no volver a gritar cuando mi padre me pegara. Pocos días después tuve ocasión de poner mi voluntad a prueba. Mi madre, asustada, se había salido a la puerta, mientras yo contaba en silencio los bastonazos que azotaban mi parte trasera. Cuando le anuncié triunfal-mente que había recibido treinta y dos, creyó que había perdido la razón. Cosa curiosa, a partir de aquel día ya no tuve que repetir el experimento; mi padre no volvió a tocarme." Más adelante, refería Hitler, después de haberse restregado con las duras realidades de la vida, experimentó el mayor respeto por su padre, el cual, siendo huérfano y habiéndose criado en el campo, consiguió abrazar la carrera de pequeño funcionario de aduanas. Gracias a su espíritu de economía y de trabajo incluso había llegado a 19

 Doce años al lado de Hitler (Confidencias de una secretaria del Führer) poder adquirir una pequeña granja.

A Hitler le gustaba también hablarnos de las buenas cualidades de ama de casa que tenía su madre, gracias a las cuales se fué redondeando poco a poco la propiedad familiar.

Por el contrario, acostumbraba a tratar a sus hermanas de "pavas". Les echaba en cara, por ejemplo, la poca comprensión que demostraban por su deporte favorito, que consistía en tirar con una carabina a las ratas que poblaban el cementerio del pequeño municipio. Nos confesaba que, en ocasión de los esponsales de su hermana Angela, había aconsejado al pretendiente, que le era muy simpático, que rompiera todo compromiso y no se embarazara con semejante tontaina.

En la escuela era el jefe de una pandilla siempre dispuesta a hacer chanzas. Ya de niño era terco y hondero. Un día el maestro lo llamó por distracción con el apellido de Hitter y él no se levantó de su sitio. El maestro fijó en él su mirada y otra vez volvió a pronunciar: " Hitter". El futuro "Führer"

siguió sin moverse. Hasta que al fin el maestro perdió la paciencia, y Hitler, siempre sentado, le respondió tranquilamente: "Yo no me llamo Hitter, sino Hitler".

En la clase de instrucción religiosa usaba estratagemas diabólicas para irritar al buen cura de la aldea. Intentaba demostrar a sus condiscípulos que la religión no podía ser tomada en serio. Un día pretendió gravemente ante toda la clase que Dios no había creado al hombre, sino que, según había leído en un libro, éste descendía del mono. Al día siguiente llevó como prueba un tomo^de Darwin, con gran emoción del profesor de religión. El director de la escuela convocó a su madre y la amenazó con represalias si no impedía que su hijo perdiera el tiempo con lecturas tan fuera de lugar.

Desde su juventud se interesaba Hitler por las muchachas. Nos refería que por la tarde, en Linz, cuando distinguía a una chiquilla que le interesaba, se acercaba a ella sin más. Cuando la jovencita iba en compañía de su madre, le preguntaba a esta última si le permitía acompañarlas hasta su puerta, ayudándoles si era preciso a llevar los paquetes. En los oficios igualmente procuraba llamar la atención de las muchachas haciendo gestos. Por ejemplo, se cepillaba unos mostachos inexistentes con el cepillo de su padre. Estas payasadas provocaban la risa de las jovencitas y Hitler era feliz con su pequeño éxito.

También le gustaba referirnos sus primeros intentos de fumador. Consiguió fumarse un cigarro a medias, lo que le causó una cierta indisposición, y corrió a su casa. A su madre le dijo que se trataba de una indigestión de cerezas, pero el médico, a quien llamaron a toda prisa, hizo inventario de los bolsillos y encontró la colilla. "Más adelante, añadió Hitler, me compré una larga pipa de porcelana.

Fumaba como una chimenea, incluso acostado. Una vez me sucedió que me quedé dormido y, al despertarme, toda la ropa de la cama estaba ardiendo. Entonces tomé la resolución de no fumar nunca más y he sido fiel a mi promesa."

Un incidente parecido tuvo lugar cuando, siendo muy joven todavía, se le ocurrió a Hitler beber aguardiente. Yo había tenido siempre la impresión de que le resultaba penoso explicar el motivo por el cual manifestaba tal asco por el alcohol. Precisamente porque rodeaba de tanto misterio esta explicación se excitaba mi curiosidad. Con todo, mi insistencia pudo más que su reserva, y un día me refirió el hecho siguiente:

"Después de haber pasado el examen de fin de estudios, mis camaradas y yo celebramos el acontecimiento remojándolo con un respetable número de litros en una posada campestre. Me mareé y tuve que salir repetidas veces al patio. Al día siguiente por la mañana busqué inútilmente el certificado que mi padre me pedía. Puesto que mis pesquisas habían sido infructuosas, decidí pedirle una copia a mi director de escuela. Entonces este último me hizo pasar la mayor vergüenza de mi juventud, entregándome el diploma horriblemente manchado; un campesino lo había encontrado en un montón de estiércol y lo había mandado a la escuela. Esto me molestó de tal manera, que en mi vida he vuelto a beber una sola gota de alcohol."

En el transcurso de estas conversaciones nocturnas Hitler abrazaba casi todos los dominios del pensamiento humano. Sin embargo, yo advertía confusamente que le faltaba algo. Según mi opinión, en toda aquella verborrea le faltaba una nota humana: la grandeza de alma de un hombre instruido. La biblioteca de Hitler estaba desprovista de autores clásicos y de toda obra impregnada de humanismo y espiritualismo.

Lamentábase a menudo ante mí ele no disponer de tiempo para la lectura de aquellas 20

 Doce años al lado de Hitler (Confidencias de una secretaria del Führer) preconizadas obras literarias que versan sobre los problemas del espíritu, y de estar condenado a no leer más que obras técnicas. Este lado negativo de su formación explica los múltiples reveses sufridos en el plano psicológico.

El Arte tomaba lugar predominante en sus disertaciones. Consideraba la Grecia antigua y Roma como cunas de la cultura, donde las concepciones del cosmos, de la ciencia y del intelecto puro habían encontrado sus expresiones primeras. Me expresaba a menudo su satisfacción por haber podido admirar, con motivo de sus viajes a Roma y a Florencia, las inmortales obras de arte que hasta entonces había conocido en forma de reproducción.

Hitler despreciaba la pintura moderna. La consideraba como demasiado señalada por las tendencias expresionistas e impresionistas. Este "arte degenerado"—la expresión es bien suya—era según él obra de los judíos, que han hecho una publicidad ruidosa en torno de ese

embadurnamiento insensato, para venderlo más caro, mientras ellos mismos se preocupaban por no componer sus colecciones sino de "maestros antiguos".

Pocos pintores alemanes de nuestra época hallaban gracia ante su crítica puntillosa. No obstante, compraba a menudo telas que no le gustaban con objeto de estimular a los artistas.

"Los pintores de nuestros días, solía decir, no tendrán nunca la paciencia en el detalle minucioso, como la tenían los de las grandes épocas del Arte."

En realidad, no existían más que dos grandes épocas para él: la de la Antigüedad y la del Romanticismo. Reprobaba la Edad Media y el Renacimiento, porque los encontraba demasiado contaminados de cristianismo.

Hitler hacía todo lo posible por ser comprador de obras antiguas. Yo le vi contento como un chiquillo el día que, por mediación de Mussolini, logró comprar el célebre "Discóbolo" de Myron. Sin embargo, no sabré decir si aquel entusiasmo desbordante era dictado solamente por la exultación artística o se mezclaba la vanidosa satisfacción de poseer tal obra de arte.

A Hitler le gustaba sacar a relucir a viejos maestros caídos en el olvido. Cuando un anticuario pudo comprarle la famosa "Peste en Florencia" de Hans Makart, su entusiasmo llegó al éxtasis. Nos invitó a ir a admirar esta obra. El permanecía ante la tela inmensa sumido en una contemplación admirativa, que para mí era absolutamente incomprensible. El asunto macabro y el color verde ama-rillo de los cadáveres, sobre todo, me causaban verdadera repulsión. Pero no me atreví a manifestarle mi repugnancia, por temor a echar a perder su alegría.

Su aversión por los "modernos" era tan considerable, que cuando tuvo lugar la inauguración de la "Kunsthalle" en Munich, en 1937, hizo organizar una exposición paralela de obras llamadas

"degeneradas". Esta última había de servir de espantajo a los que por snobismo habían tenido tendencia a acercarse al nuevo arte.

Antes de la inauguración del museo de arte de Munich, los técnicos, imbuidos de las ideas particulares del Führer, habían retenido los 1.450 cuadros que consideraban más ortodoxos entre los 20.000 envíos que se habían hecho de todas las partes de Alemania. ¡Qué hubieron hecho! La víspera de la apertura Hitler recorrió la exposición a paso de gimnasia y aun eliminó 500 cuadros que consideraba indignos de figurar en ella. Un simple golpe con el pulgar por su parte bastaba para hacer desaparecer obras maestras auténticas. Yo estaba asombrada por el gran número de

"desnudos" que su ostracismo había respetado, y mucho tiempo después le manifesté mi sorpresa.

Me respondió que lo hacía por sus soldados; que las bellas academias eran naturalmente apreciadas por los combatientes. Al volver del barro del frente, estos últimos tenían una necesidad física de olvidarse en la admiración de una belleza escultural.

El Führer estaba constantemente al acecho de nuevas adquisiciones, sin preocuparse de su proveniencia. El hecho de saberlas arrancadas a las colecciones llamadas "requisadas" no le producía ninguna impresión.

El último Ministerio de Comunicaciones había tenido la idea de editar unos sellos con sobrecarga para conmemorar acontecimientos nacionales. El producto de estas ventas iba a parar a un fondo especial, del cual Hitler sacaba libremente para la compra de obras de arte. Su gran idea consistía en dotar a las pequeñas ciudades de provincias de museos regionales. "En las grandes ciudades, decía, existen muchos museos atestados de cuadros que incluso un aficionado al arte tiene dificultad para examinar de cerca en su masa heteróclita. Yo preconizo repartir esas pinturas 21

 Doce años al lado de Hitler (Confidencias de una secretaria del Führer) entre unos museos regionales, inspirándose en el pasado de las localidades, de la particularidad del paisaje circundante o de las características raciales de los habitantes. La ciudad natal de cada artista debería estar dotada de un pequeño museo albergando cierto número de sus creaciones."

Hitler quería igualmente reunir otras colecciones, armas históricas, por ejemplo, que dormitaban en el olvido o se encontraban en poder de particulares. De este modo habría sido posible hacer de estos museos locales una atracción para los pueblos, permitiendo a los interesados estudiar en el sitio las obras de arte, sin tener que hacer largos y costosos desplazamientos.

Pero en Linz, la que consideraba como su ciudad natal, era donde quería erigir el museo más opulento de Alemania. Los cuadros ya no tenían que colgarse de las paredes, en un

amontonamiento confuso, sino que cada obra debía exponerse de modo que se apreciara su valor en un marco apropiado. Cada maestro debía disponer de una sala especial amueblada y decorada en el estilo de la época a que había pertenecido. De este modo todas las grandes corrientes artísticas de la Historia se ensancharían en su propia atmósfera.

Pero a Hitler no le había mordido solamente la pasión del coleccionador. De adolescente, su gran ambición había consistido en entrar en 1a Academia de Bellas Artes de Viena. La prueba de dibujo a que lo sometieron fué satisfactoria, pero no fué admitido porque su formación escolar no era suficiente para seguir los cursos. Cada vez que Hitler refería esta decepción dolorosa se ponía sombrío y arisco. Formulaba infaliblemente sus reproches acostumbrados contra la injusticia de la suerte que hace que unos jóvenes se pudran en la obscuridad, porque son hijos de padres pobres.

Quedan de esa época y del período de la guerra 1914-1918 unas acuarelas, en las que Hitler, no sin talento, reprodujo monumentos y edificios públicos con una conformidad casi fotográfica del detalle.

Pintar y dibujar tenía que seguir siendo el "hobby" de su vida. Hasta en el curso de su existencia agitada de jefe de Estado encontraba tiempo para ejercitar este talento. En su despacho tenía siempre al alcance de la mano un montón de cartulinas  conché,  de las cuales se servía en sus momentos de ocio para reproducir en ellas lo que la inspiración del instante le dictaba. Estaba muy orgulloso de estos croquis y los guardaba celosamente. Cuando quería darme gusto o recompensarme después de una jornada extenuante de trabajo, me regalaba una, pero sin llamar nunca mi atención sobre el valor de su gesto.

Hitler tenía una verdadera pasión por la arquitectura. Había leído innumerables obras y conocía las características de las diferentes épocas hasta en sus menores detalles. Si tenía poca comprensión por el estilo románico, rechazaba por el contrario el estilo gótico, porque lo encontraba demasiado impregnado de mística cristiana. Su admiración iba sobre todo al estilo barroco, cuyas obras maestras más puras se erigían en Dresde y en Wurzburgo. Es inútil hacer resaltar su entusiasmo por el nuevo estilo alemán, del cual fué en cierto modo inspirador. El arquitecto Troost estableció, siguiendo sus indicaciones, los cánones de esta arquitectura, fuertemente impregnada del clasicismo griego. Hitler le profesaba un agradecimiento profundo por sus realizaciones y en cada aniversario hacía colocar sobre su tumba inmensos ramos de flores.

Sus conocimientos en esta materia eran verdaderamente sorprendentes. Recordaba las dimensiones y los planos de todas las construcciones importantes del mundo. En cuanto a urbanismo. París y Budapest predominaban, según él, sobre todas las demás capitales. Durante la guerra me confió más de una vez que su mayor felicidad habría consistido en quitarse el uniforme y consagrarse únicamente a las cosas del arte.

Hitler había elaborado un programa titánico para !a reconstrucción de las ciudades y de los monumentos destruidos durante la guerra. Se jactaba de haber dado la orden de que cada monumento histórico fuese fotografiado en colores interior y exteriormente, para que una vez llegada la paz pudiera reproducirse exactamente. Quería que los testigos de la vida cultural de los siglos pasados renacieran de sus ruinas con toda su venerable belleza. Hitler estaba convencido de que las fotografías en colores permitirían a los arquitectos obtener buenos éxitos en estas realizaciones.

Cuando estaba de conferencia con sus arquitectos, el entusiasmo por sus propias ideas le hacía comunicativo. Solía ocurrirle entonces que tomara un pedazo de papel y garabateara a grandes rasgos algunos esbozos que no carecían de grandeza. Yo misma he visto como arquitectos y contratistas de valía se quedaban literalmente pasmados ante su saber y sus concepciones inéditas.

Hasta en tiempo de guerra encontraba tiempo para discutir de arquitectura y de arte.
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 Doce años al lado de Hitler (Confidencias de una secretaria del Führer) Los nuevos planos para la postguerra de Berta y de Hamburgo eran sencillamente colosales.

Cada vez que en el curso de sus exposiciones repetía Hitler estas palabras: "Haré de Berlín la ciudad más hermosa del mundo”, se erguía en una actitud de orgullo indomable. Su voz era de bronce y sus gestos barrían toda contradicción.

En los períodos más difíciles la idea de la reconstrucción de Alemania lo animaba con un vigor insospechado. Cuando regresaba de conferencias agotadoras, cansado, con ojeras profundas, recuperaba su vitalidad con rapidez sorprendente si algún perito le proponía el examen de nuevos planos o modelos.

En marzo de 1945 aún vi a Hitler permanecer interminablemente ante una maqueta de madera de la ciudad de Linz tal como había proyectado transformarla. En aquellos momentos Hitler olvidaba la guerra; no sentía el cansancio y nos explicaba durante horas enteras todos los detalles de los cambios que había concebido para su ciudad natal.

La música, el teatro y el cine le interesaban en un grado menor. Su preferencia iba a Ricardo Wagner, a quien consideraba como el genio regenerador de la mística alemana. La lengua musical del maestro de Bayreuth resonaba en sus oídos como una poesía divina. Había asistido hasta ciento cuarenta veces a algunas de sus representaciones. Los "Nibelungos" y el "Crepúsculo de los dioses"

eran las que dejaban en él la impresión más profunda. Ayudaba a Bayreuth financieramente, y había proyectado dar facilidades a la población alemana de asistencia a los festivales como a una peregrinación nacional.

El "Frente Alemán del Trabajo" organizaba viajes colectivos para obreros y empleados. Hi'tler y los que lo rodeaban se habían impuesto la obligación de esparcir el entusiasmo por la obra wagneriana en todas las capas sociales. Después de Wagner, sólo contaban Beethoven y Bruckner para él. Algunos "Lieder" de Brahms y pasajes de Hugo Wolff y de Ricardo Strauss hallaban igualmente gracia ante su exclusivismo.

Hitler se atribuía un sentido musical muy desarrollado. Cuando modulaba un aire ante Eva Braun y ésta le hacía observar que modulaba en falso, él adoptaba un aspecto doctrinal para replicarle: "Yo no me equivoco; ha sido el compositor quien ha cometido una falta."

En un momento dado había estado literalmente entusiasmado por las operetas "El Murciélago" y

"La Viuda Alegre". Recuerdo una época en que noche tras noche hacía pasar los discos de ellas ante la lumbre de la gran chimenea. Hasta en el despacho le sucedía entonces que abandonaba todo trabajo para modular los aires más populares delante de la ventana, con las manos metidas en los bolsillos y la mirada perdida en el infinito del cielo. Fué un admirador sincero de los actores en boga y de las bailarinas estrellas. A unos y a otras los gratificaba con regalos de valor. Durante la guerra era para él motivo de alegría mandarles paquetes de café y de víveres, y recibía con gusto sus cartas de agradecimiento.

En el curso de las hostilidades renunció a recibir anualmente a los grandes artistas en ocasión de una brillante velada. Ya sólo veía al Presidente de la Amistosa de los Artistas Alemanes, el director de escena von Ahrendt, el cual venía a vernos frecuentemente al C. G. de Hitler y tomaba parte entonces en los famosos tés. Hitler le pedía noticias de cada uno de los artistas a quienes conocía. Cada vez que Ahrendt se marchaba, Hitler le estrechaba la mano con emoción y le repetía con voz resignada: "Afortunadamente viene usted de vez en cuando a verme en mi soledad; usted es para mí el enlace viviente con un mundo de ensueños en el cual ya no tengo acceso."
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CAPITULO IV. "Yo no puedo permitirme el lujo de caer enfermo." 

(Hitler) 

 

Estas palabras caracterizan a Hitler mejor que unas largas exposiciones. Como todos los hombres que se han creído llamados a llenar una misión histórica, Hitler es taba ansioso y temeroso de no disponer del tiempo necesario para la realización de su obra. Precisamente por esto, bajo su impulso personal, todos los grandes proyectos fueron concebidos y ejecutados con una precipitación muy poco conforme al espíritu metódico alemán. El plan de 4 años, el rearme, la conducción de las diversas campañas, todas estas concepciones y operaciones fueron impulsadas con tal apresuramiento que los extranjeros llegaron a no comprender nada. La misma población alemana, acostumbrada al trabajo reflexivo y ordenado, estaba estupefacta ante la cadencia febril y excitadora con que se desarrollaban los trabajos y se sucedían los acontecimientos bajo la infatigable dirección del propio Hitler. ¡Cuántas veces he oído esta exclamación por parte de dirigentes de la industria y de la política alemanas!:

"Alemania se ha convertido en una verdadera casa de locos. Se transforma y se reforma con tal prisa, que el orden lo padece. En nuestro país todo va como Dios quiere. Con tal de que el resultado no nos lleve a la catástrofe..."

Hitler que exigía de sus subordinados el máximo de rendimiento, era duro consigo mismo y se entregaba a la tarea hasta el agotamiento. Esto explica el porqué la cuestión de su salud y la sorprendente historia de sus médicos particulares adquirieron tanta resonancia. Puede uno preguntarse si la ideología demente de este hombre, si sus reacciones incontroladas y surgidas bajo el influjo de un impulso inmotivado deben de ser consideradas como consecuencias de su estado de salud frágil, reforzado aun más por la atmósfera de invernadero cálido de que le gustaba rodearse; o si por el contrario su naturaleza degenerada necesitaba esta atmósfera ficticia para que se desarrollaran sus pensamientos y sus conceptos extravagantes,

El hecho es que, en las postrimerías de su vida, Hitler no era más que un espectro, física y mentalmente, de lo que había sido. El derrumbamiento de sus fuerzas físicas y el decaimiento de su ánimo se efectuaban paralelamente.

 

Ilustración 1. Una foto característica de Hitler en sus últimos años. Su miopía es corregida por una poderosa lente. 
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Ilustración 2. Croquis dibujados por Hitler. 

 

En los primeros años que siguieron a la toma del poder no necesitaba todavía especialista para enfermedades internas. El único responsable de su estado de salud era el doctor Karl Brandt, a quien Hitler consideraba como un amigo. Al pasar los años, Brandt recurrió a otros dos cirujanos de categoría, el doctor von Hasselbach y el profesor Werner Haase, quienes compartían entonces la temible tarea de velar por su bienestar físico. Hitler había sufrido siempre de dolores de estómago y de intestinos. Pero poco a poco la enfermedad se desarrolló de tal manera, que tuvo que someterse a una dieta extremadamente rigurosa. Vegetariano ya desde 1931, esta medida reducía aun más considerablemente el número de platos que su cocinera estaba autorizada a prepararle.

Por consejo de su fotógrafo Hoffmann le fué presentado el doctor Morel. En el primer examen, este último diagnosticó una enfermedad de la pared interior de los intestinos. Morel puso todo su empeño en reconstituir la flora intestinal de Hitler. Durante un año y medio Hitler tomó regularmente una especialidad de Morel llamada "Mutoflore". Ignoro si este producto provocó mejoría de los intestinos, pero lo cierto es que un eczema en la pierna que Hitler tenía se le curó rápidamente. Este resultado inesperado valió al doctor Morel una gran confianza por parte del Führer. Siempre deseoso de realizar lo máximo en su jornada de trabajo, los síntomas de un simple resfriado provocaban en él una depresión ansiosa. Le tenia verdadero horror a guardar cama, y esto contribuye a explicar el gran éxito de los métodos de Morel, quien consiguió frecuentemente contener una enfermedad en su germen por medio de inyecciones especiales.

Las intrigas tramadas en torno del enfermo y las luchas que se entablaban entre los que tenían el encargo de cuidarle nada dicen en favor de la gente que Hitler había elegido para tener a su lado.

Profesores y académicos manifestaban un desprecio, apenas velado, hacia Morel, cuya personalidad inquietante no tenía nada de protocolaria. Estuvo siempre expuesto a críticas acerbas por su sentido demasiado desarrollado de los negocios, su eterna ir quietud de ser olvidado en las 25

 Doce años al lado de Hitler (Confidencias de una secretaria del Führer) distribuciones de condecoraciones, su porte de oriental mal desbastado, la limpieza, dudosa de sus instrumentos y especialmente a causa de los medicamentos misteriosos y a menudo considerados como nocivos que administraba al Führer.

Sin embargo, Hitler no se dejaba influir por estos ataques: "Esos idiotas (con esto quería designar a Brandt, von Hasselbach, etc.) no han sido capaces de aliviarme ni de encontrarme un verdadero especialista de las enfermedades internas y sólo sirven para tratar a Morel de charlatán.

Pero Morel me ha curado. Mi eczema ha desaparecido y puedo volver a comer hasta hartarme. Se olvidan de que no tengo tiempo para cuidar una gripe en la cama. Desde 1920 no he tomado ni un solo día de verdadero descanso. Estoy al corriente de todo y sé todo lo que pasa. Cuando descanso en mis queridas montañas sigue el trabajo en Berlín según mis directrices lo mismo que si estuviera presente. No tengo tiempo para estar enfermo y esto es lo que esos señores deberían comprender de una vez."

Pero aquel trabajo sin descanso y las preocupaciones provocadas por los reveses de la guerra habían minado la salud de Hitler. Desde el invierno de 1941-42 Morel veló por él día y noche. Le ponía inyecciones endovenosas e intramusculares cada tres días. Al final, estas misteriosas inyecciones le fueron administradas casi diariamente. Morel me explicó que el suero en cuestión contenía zumo de uva y vitaminas A, B, C, E, así como hormonas. En los últimos años, cuando atacaba a Hitler un furor violento, sus trances eran seguidos de dolorosos espasmos del estómago.

En aquellos momentos Morel acudía a su llamada para aplicarle un remedio cuyo secreto poseía él solo, pero que tenía el don de proporcionar al paciente una calma apaciguadora. Tal remedio era considerado por este último como absolutamente milagroso.

La decadencia de Hitler se acentuó rápidamente desde los principios del año 1944. Su pierna derecha y su mano izquierda estaban sacudidas por un temblor nervioso permanente. Es muy probable que esa pierna estuviera ligeramente paralizada, porque la arrastraba un poco. Su ayuda de cámara se apresuraba a colocarla sobre una almohada especial cada vez que Hitler se tendía.

Yo adivinaba entonces en la mirada del Jefe un furioso deseo de impedírselo, pero hay que creer que el alivio era tanto, que prefería esta mortificación de su orgullo al dolor lancinante.

Después del atentado del 20 de julio de 1944, el doctor Gising. que curaba los oídos a Hitler, descubrió un día en su mesa unos sellos "Antigás". Como le preguntara cuántos tomaba, Hitler le respondió: "Hasta diecisiete por día." El doctor Gising se asustó ante la idea de que su colega Morel dejara a Hitler consumir tal cantidad. Los médicos de cabecera fueron advertidos, y, después de un verdadero consejo de guerra, decidieron prevenir oficialmente al Führer del efecto pernicioso que aquellos sellos producían en su organismo. Pretendían que el temblor de la mano y de la pierna, así como la debilidad creciente de la vista provenían en gran parte de aquel medicamento. Mientras tanto, el Reichsleiter Bormann había hecho analizar los sellos en cuestión y había obtenido un certificado, en el cual se hacía constar que eran absolutamente inofensivos y que era posible para un hombre tomar tal cantidad. A Bormann no le costó mucho trabajo convencer a Hitler de la buena fe de Morel, y este incidente provocó el despido inmediato de los doctores Brandt y von Hasselbach.

Sin embargo, no hay que deducir de esto que Hitler tuviese confianza absoluta en Morel, sino todo lo contrario. Su desconfianza crecía de día en día, y cada medicamento propuesto era cuidadosamente estudiado por Hitler Leía con gran atención la manera de emplearlo y el análisis del remedio, y si por desgracia la forma del recipiente de la droga había cambiado, aunque fuese poquí-

simo, Hitler pedía explicaciones. Hasta en los menores detalles quería conocer entonces el porqué de aquellos cambios. En esto también le servía su memoria, y, por consiguiente, le era fácil recordar todo lo que se refería a cada medicamento. Había tomado la costumbre de embarcar a Morel en largas discusiones sobre los efectos curativos de los remedios propuestos. Intentaba sistemáticamente hacer vacilar la seguridad de Morel. Como quiera que la memoria de este último se había debilitado, le era difícil sostener aquellos interrogatorios indirectos y responder con la precisión necesaria a las preguntas puntillosas que le hacía. Cada vez que se equivocaba en el menor detalle, Hitler gruñía y su desconfianza volvía a manifestarse.

Hitler sufría terriblemente por aquella obsesión continua en que vivía, y me confesó que había intentado vanamente substraerse de ella.

En efecto, es difícil encontrar en la historia otros ejemplos de hombres de Estado que hayan vivido en tal psicosis de desconfianza y de temor. Esta casi locura de la persecución no era lo más 26

 Doce años al lado de Hitler (Confidencias de una secretaria del Führer) indicado seguramente para dar a Hitler la claridad de espíritu y de juicio que le hubiese permitido evitar los fatales errores cometidos con ciega obstinación en el transcurso de los últimos años de su reinado.

Su temor a caer víctima de una enfermedad contagiosa era por lo menos tan fuerte como su obsesión de un posible atentado. En cuanto uno de sus colaboradores padecía un insignificante resfriado, le estaba estrictamente prohibido acercarse a él. Hitler justificaba estas medidas con la afirmación constantemente repetida: "No tengo tiempo, ni derecho a estar enfermo." Cuando, a pesar de estas consignas severas, alguien que estuviera enfermo se atrevía a acercarse a los lugares por él frecuentados, se tomaban inmediatamente medidas preventivas contra una posible contaminación. En este caso llegaba al extremo de echarle al té algunas gotas de alcohol. Sus médicos me han contado a menudo lo enfermo difícil que era. Su necesidad de saberlo y comprenderlo todo exigía horas de explicaciones para la menor intervención. Cada vez consultaba un voluminoso diccionario médico. Cuando los efectos curativos de un medicamento le parecían dudosos se negaba violentamente a tomarlo. Las explicaciones más científicas y más sensatas no ejercían influencia sobre él. Estas controversias terminaban invariablemente con una explosión de cólera del Führer, aunque no tenían la violencia histérica de las que sostenía con sus generales.

Hitler sentía verdadera repulsión por desnudarse delante de alguien. Hasta noviembre de 1944

había rechazado con variados pretextos el consejo del doctor Morel de que se dejara examinar por medio de los rayos X.

Cuando en esta época el médico se permitió recordarle que le había prometido dejarse radiografiar, Hitler perdió los estribos y el estrépito metálico de su voz resonó hasta en la antecámara donde me encontraba. Hitler no variaba mucho el repertorio en sus crisis de indignación ante sus médicos: "¿Cómo se atreve a darme órdenes? ¡Aquí mando yo y nadie más! Parece que esto se olvida fácilmente hace algún tiempo, pero como lleve usted su desfachatez hasta el extremo de volver a empezar, le despido inmediatamente ! Ya soy lo bastante mayor para saber lo que requiere mi salud." Un día Morel se atrevió a preguntarle e] verdadero motivo por el cual rechazaba éste o aquel tratamiento. Hitler le respondió fríamente: "Porque no quiero; éso es." Morel seguía proponiéndole otros medicamentos con celo infatigable. Un día, desesperado por una nueva negativa de Hitler exclamó: "Pero, mi Führer, ¿no he tomado la responsabilidad de velar por su salud? Si alguna vez le ocurriera algo..." Hitler lo atravesó con su mirada misteriosa en la cual vacilaba una llama mala. Insistiendo sobre cada palabra y destacando cada sílaba con cruel delectación, le soltó esta frase: "Morel, si alguna vez me ocurriera algo, su vida tampoco valdría nada", y con un gesto nervioso pareció aplastar un puñado de aire.

¿Qué tiene de sorprendente que el estado de salud de Hitler y sus relaciones con sus médicos hayan tenido las repercusiones más dramáticas sobre todos los que lo rodeaban? No puedo citar un ejemplo exacto, pero es seguro que más de una determinación y más de una entrevista con algún diplomático extranjero fueron influidas por la disposición física en que Hitler se encontraba.

La cuestión de la salud del Führer se había convertido en un verdadero problema nacional. Sé que Himmler, el misterioso tirador de hilos de todos los acontecimientos del Tercer Reich, quería asegurarse también este control. Por cuyo motivo Morel tropezaba constantemente con maniobras subterráneas de parte suya. Cuando el profesor Brandt y el doctor von Hasselbach perdieron la confianza de Hit-ler, un joven médico, el doctor Sturmfeger, tomó su puesto. Gracias a él nada escapaba ya al jefe de la Milicia negra. "El ojo" de Himmler tenía sobre todo por misión vigilar la actuación de Morel. Este se dio cuenta, y a partir de aquel momento vivió en un terror permanente.

Cuando a principios de 1944 Himmler lo citó de improviso en su C. G., antes de disponerse a ir, Morel me confió el temor que lo atormentaba. Pero cuál no fué su sorpresa al comprobar que Himmler le pidió simplemente que le diera cuenta de sus tratamientos especiales. Muy amablemente le rogó que le hiciera el favor de influir sobre su paciente para que aceptara los cuidados de su masajista particular que gozaba de gran reputación profesional. Morel se negó en seguida a acceder a esta petición, porque sabía por anticipado que Hitler no accedería nunca a que le diera masaje un desconocido. Y no es que fuese solamente por desconfianza instintiva, sino a causa de su repulsión a mostrarse desnudo. Solamente en los últimos meses recurrió Hitler a los cuidados de este masajista. El intrigante Himmler consiguió al fin ver realizados sus propósitos.

Morel se daba cuenta perfectamente de que no era más que un peón en el juego infernal de Himmler. Su inquietud mortal estaba constantemente eauilibrada entre el carácter cada vez más 27

 Doce años al lado de Hitler (Confidencias de una secretaria del Führer) desagradable del enfermo a quien cuidaba y la vigilancia implacable a que le tenía sometido el Jefe de Policía del Tercer Reich.

Hitler estaba obsesionado por la idea de alcanzar una edad muy avanzada. En sus

conversaciones volvía a menudo sobre este problema. Estaba persuadido de que la ciencia llegaría algún día a retrasar el límite fatídico de la vida humana. Unas experiencias de laboratorio habían dado resultados estimulantes y alentadores. Morel había hecho creer a Hitler que los elefantes llegaban a una edad muy avanzada debido a que comían cierta hierba que crece en las Indias.

Estoy convencida de que Hitler habría mandado una expedición a las Indias para hacer pesquisas si las circunstancias lo hubiesen permitido.

Gracias a su alimentación exclusivamente vegetariana y a la renuncia al tabaco y al alcohol, Hitler contaba ganar algunos años a su vejez para terminar la obra de su misión terrestre.

En cambio, no advertía que la vida ficticia y antinatural que llevaba en realidad había de conducirlo inevitablemente a una decadencia prematura. Este lado anormal de su existencia y su trabajo intenso de noche, que no le permitía sino cortos instantes de sueño gracias a la absorción de somníferos cada vez más numerosos, hicieron de él un derrelicto humano, a una edad en que los hombres normales están en el punto culminante de su fuerza.

He de añadir que Hitler no practicaba ningún deporte. Los caballos le asustaban, tenía horror a la nieve y el gran sol le molestaba. Asimismo, tenía mucho miedo al agua y nunca quiso aceptar ninguna invitación para tomar parte en unas regatas. No creo que supiera nadar. Un día me dijo:

"Los movimientos que hace el hombre en el cumplimiento de su trabajo cotidiano le dan bastante ejercicio para mantener su cuerpo en forma." Pero esto no quitaba de que sintiera gran admiración por los atletas alemanes.

Hitler arruinaba inconscientemente su salud, decayendo sensiblemente a partir de 1942. El temblor nervioso de su mano le molestaba cada vez más. Sus crisis furiosas eran seguidas inmediatamente por abatimientos nerviosos y calambres de estómago, que le hacían estremecerse de dolor. En aquellos momentos de crisis, Morel estaba siempre presente con su jeringa para aliviar su sufrimiento. A fines de 1944 tuvo la ictericia, después de una explicación tormentosa con Goering.

También entonces Morel y su jeringa intervinieron para calmarle y revigorizar a aquel derrelicto atascado de medicamentos.
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costumbre de fumar." (Hitler) 

 

Hitler vivía literalmente como un espartano. Sólo tornaba platos vegetarianos y no bebía café, ni té negro, ni alcohol. Estaba tan convencido del poder nocivo de la carne, del alcohol y de la nicotina, que en sus conversaciones aludía constantemente a este tema y procuraba hacernos compartir su aversión. Afirmaba que el uso de la carne crea la necesidad de alcohol. La absorción del alcohol incita a fumar, y así es como un vicio acarrea otro y precipita a una población entera en miserias espantosas. Según él, la nicotina es incluso más temible que el alcohol. El la consideraba como un veneno terrible, cuyas consecuencias funestas sólo aparecen al cabo de los años. El hecho de fumar hace el ánimo obtuso y estrecha las arterias. La debilidad general de la constitución es cosa corriente en todos los grandes fumadores. Un día bromeaba así: "En el fondo, una excelente manera de librarse de los enemigos consiste en ofrecerles cigarrillos."

Cuando alguien se atrevía a contradecirle sobre estos puntos, Hitler se enfurecía, y el desventurado perdía inmediatamente toda estima a sus ojos. Cuántas veces me había dicho muy seriamente: " Si alguna vez observara que Eva fuma clandestinamente, pondría fin inmediatamente a nuestras relaciones."

Hitler acariciaba la idea de prohibir legalmente el tabaco y los cigarrillos después de la guerra. Y

estaba convencido de que con ello haría un gran favor a su pueblo.

La noción del dinero y de la propiedad constituía para él concepciones vagas por las cuales no tenía ningún sentido de la realidad. Su única necesidad de lujo se concentraba en grandes habitaciones decoradas bajo su dirección, verdaderos Gobelinos, cuadros antiguos, figurillas de valor y flores.

Por lo que se refiere a su persona, era de un descuido y de una negligencia inauditos. Su guardarropa era poco numeroso y desprovisto de toda afectación: la moda no existía para él. Que los zapatos no le apretaran y que los trajes no le impidieran los movimientos, era todo lo que pedía: comodidad y nada más. Como quiera que tenía la costumbre al hablar de subrayar sus frases con gestos ampulosos y violentos, las mangas de sus americanas estaban todas cortadas muy anchas.

Tenía horror a las sesiones de prueba en casa de los sastres. Para abreviarlas lo más posible, se hacía hacer siempre tres o cuatro trajes a la vez, que así se cortaban de la misma manera y aun a veces del mismo tejido. No ponía ningún esmero en la elección de corbatas. Cuando veía una que le gustaba, compraba inmediatamente media docena del mismo dibujo.

Durante la guerra llevaba con el uniforme una corbata de nudo hecho que se ponía con gesto automático, evitando así una pérdida de tiempo precioso. Así como al principio de la toma del poder se le veía siempre envuelto en una trinchera color de mástique y tocado con un sombrero de terciopelo gris, en los últimos años, cuando se encontraba en el Obersalzberg, llevaba una canadiense sin forma de un gris sucio y se tocaba con una gorra gris provista de una visera negra de proporciones exageradas. Esta visera ocultaba casi toda la parte superior de su rostro y era tema constante de asombro para sus invitados. Pero a él no le importaban las críticas amistosas que le dirigían, arguyendo que aquella visera protegía sus ojos del sol que tanto horror le causaba. Cada vez que los que lo rodeaban o las invitadas más allegadas le sugerían que se vistiera con un poco más de refinamiento, Hitler se ponía hosco y demostraba ostensiblemente su descontento. Sólo los trajes con los cuales se hallaba cómodo contaban para él. Detestaba ponerse de frac para las ceremonias oficiales. No podía comprender porqué había que introducirse en aquel caparazón rígido para recibir a los diplomáticos extranjeros. Ni siquiera el smoking encontraba gracia ante su sentido práctico. Al fin, cansado, consintió en encargar un smoking cruzado, que fué imitado con diligencia por gran número de personas de su séquito.

De esta forma halagaban su vanidad.

El no llevaba nunca joyas ni reloj de pulsera. Hasta el fin sólo tuvo su gran reloj de oro, que reposaba sin cadena en un bolsillo de su americana. Este reloj no marchaba casi nunca.

Regularmente se olvidaba de darle cuerda y siempre tenía que preguntar la hora a sus empleados o 29
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Bien es verdad que un reloj no representaba a sus ojos el mismo papel que para lo común de los mortales. Su ayuda de cámara lo reemplazaba: él lo despertaba por la mañana y él le recordaba a través del día las entrevistas esenciales.

Hitler dormía siempre detrás de una puerta cerrada con llave y con el cerrojo echado. El ayuda de cámara llamaba a la hora convenida (generalmente sobre las n de la mañana) gritando "¡Buenos días, mi Führer! Ya es hora de levantarse." Al mismo tiempo colocaba los periódicos y los informes de la mañana delante de la puerta. Hitler iba a tomarlos para recorrerlos rápidamente Su ayuda de cámara no lo vio nunca vestirse o en paños menores.

Sobre el mediodía Hitler llamaba para el desayuno, que en los primeros años aun se componía de un vaso de leche  y   un poco de pan de régimen. Más adelante sólo se comía una manzana rallada, y hacia el fin, una especie de compota preparada según la fórmula de un médico suizo.

Estaba compuesta de leche, de copos de avena, de manzanas ralladas, de nuez, de limón y de algunos otros productos. Mientras tomaba este desayuno, su ayudante de campo le llevaba los mensajes urgentes y le daba cuenta de los acontecimientos de la noche. A renglón seguido establecía su programa de la jornada. Cuando residía en el Berghof tenía costumbre de reunir a sus colaboradores en el gran vestíbulo para el informe de la mañana. Experimentaba como una necesidad física de encontrarse en aquella pieza de dimensiones gigantescas. Andaba de un lado para otro mientras discutía con sus interlocutores. A intervalos su mirada se posaba en las cimas nevadas de los Alpes, cuya vista panorámica se enmarcaba en una inmensa ventana que tenía las dimensiones de un escaparate de almacén.

Durante estas conferencias Hitler olvidaba a menudo la hora del almuerzo. Entonces los invitados esperaban pacientemente en la gran terraza o en sus habitaciones. Cuando al fin llegaba, saludaba primero a Eva Braun y luego a cada uno de los invitados, disculpándose por su tardanza.

En los primeros años, el besamano se limitaba a las mujeres casadas, pero luego tomó la costumbre de hacerlo también a las solteras. Hitler saludaba a continuación a los hombres invitados y conversaba animadamente con ellos hasta el momento en que el mayordomo iba a anunciar: "Mi Führer, estáis servido. Conducid a la Señora o a la Señorita Fulana a la mesa."

Esta era la fórmula empleada.

Entonces Hitler se ponía en busca de su vecina de mesa, le ofrecía el brazo y la conducía al comedor. Le seguía Eva Braun del brazo de su vecino de mesa y de las demás parejas.

En la mesa Hitler ocupaba siempre el sitio del centro, frente a las ventanas. A su izquierda estaba sentada invariablemente Eva Braun. La duración de la comida era función del programa previsto para la tarde. El ambiente que reinaba en la mesa no era nunca el mismo; según los acontecimientos del día presentaba altos y bajos. El humor de qué estaba Hitler se reflejaba en todos sus hechos y gestos. Por consiguiente, no tiene nada de extraño que estas comidas estuviesen un día bañadas en una indiferencia helada, para estar al día siguiente animadísimas. Todo dependía del humor del momento del dueño de casa.

Como era muy frugal, a Hitler le gustaban especialmente los platos únicos y tenía marcada debilidad por las alubias, así como también por los guisantes y las lentejas No había diferencia entre la comida que le servían y la de los invitados, con la distinción, sin embargo, de que la suya no había tenido ningún contacto con carne o con grasa. Se negaba incluso a tomar caldo de carne, porque literalmente le tenía horror. Estaba persuadido de que la consumición de carne alejaba al hombre de la vida natural. Cuando discutíamos sobre este punto, nos citaba como ejemplo a los caballos y a los elefantes, animales dotados de gran fuerza, en tanto que los perros, esencialmente carnívoros, se fatigan pronto con el esfuerzo. Para apartar a sus convidados del consumo de carne, le gustaba disertar en la mesa acerca de lo que representaba la carne como materia muerta y podrida. Cuando una señora le dirigía una mirada suplicante para que cesara en aquellas descripciones surrealistas, esto no hacía más que incitarle a exagerar más. En el hecho de que las conversaciones sobre la carne cortaban el apetito él veía una confirmación de sus principios. Sin embargo, ante los invitados extranjeros no ejercitaba nunca este raro proselitismo.

Cuando alababa en cambio su régimen vegetariano, se lanzaba a hacer descripciones eufóricas 30
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sobre la manera de cómo se producían los elementos. Nos describía al cultivador sembrando su campo, con gestos amplios y majestuosos. Luego aquel trigo echaba raíces, crecía y se convertía en un verdegal que se doraba poco a poco al sol. Estos cuadros bucólicos abogaban a sus ojos por la vuelta a la tierra y a los productos naturales que prodiga para el alimento del hombre. Pero estos monólogos poéticos terminaban siempre sobre su tema favorito: la repugnancia que el consumo de carne debería inspirar al hombre. Tenía una manera de describir el trabajo sanguinolento en los mataderos, la matanza de los animales y su descuartizamiento, que provocaba náuseas en los convidados animados del mejor apetito. Entonces, para desquitarse, acababa por declarar que de ningún modo había tenido intención de obligar a nadie a alimentarse como él, puesto que ello podría tener como consecuencia que nadie volviera a aceptar su invitación.

 

Ilustración 3. Otros croquis dibujados por el propio Führer. 
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Ilustración 4. Estos dibujos representan tres decorados, diseñados por Hitler, inspirados en las obras de Lohengrin, Julio César y Turandot. 

 

Después del almuerzo Hitler reunía habitualmente a sus invitados en conferencia. A continuación, el grupo daba un paseo a pie hasta la casita de verano situada a una media hora escasa de distancia del Berghof. Hitler precedía a todo el mundo con el invitado de honor. Los demás seguían a tanta distancia que su conversación no podía oírse. Toda la compañía volvía a encontrarse en la pequeña meseta del pabellón y admiraba el majestuoso panorama de los Alpes.

Luego se tomaba el té.

Cuando la conversación languidecía, Hitler se esforzaba por animarla, desarrollando sus teorías nebulosas sobre el racismo o evocando el tiempo feliz de su lucha por el poder. Pero solía suceder que se sintiera atacado de fatiga repentina después de haberse tomado el chocolate, la tila y el pedazo de tarta de manzana. Entonces se le veía acurrucarse de repente en el fondo del sillón y colocar la mano ante sus ojos. Se dormía sencillamente.

Entonces Eva Braun empezaba a hablar intensamente, pues sabía por experiencia que un silencio respetuoso habría turbado el sueño de su señor. Cuando era hora de marcharse, despertaba a Hitler con un gesto discreto. La vuelta al Berghof se hacia siempre en carruaje.

Hitler iba raramente al famoso "Teehaus", situado a 2.000 metros de altura, en la cima de una roca abrupta que domina todo Berchtesgaden. La idea y la realización de aquel nido de águila era obra de Bormann. La construcción de la carretera y el horadamiento del túnel que conduce a esta curiosa construcción costaron cantidades exorbitantes. Se movilizó a todo un ejército de trabajadores. Hitler estaba muy orgulloso con su nido de águila, pero la subida en ascensor le daba palpitaciones. Sólo iba allí con motivo de la llegada de hombres de Estado extranjeros, a quienes la vista fantástica de las escarpadas rocosas brotando de las nubes deslumhraba cada vez.

Ya he dicho que Hitler era un trabajador nocturno. En cuanto llegaba la noche, toda su personalidad adquiría un carácter más abierto y más animado. Las comidas en el Berghof también tenían un sello muy diferente a los almuerzos.

A Hitler le gustaba que las mujeres se adornaran con flores naturales, y ocurría que se apoderaba de las que decoraban la mesa y las arrojaba con aire persuasivo a algunas invitadas.

Cuando las mujeres a quienes había manifestado su interés de este modo se las habían puesto en el cabello o en la blusa, Hitler les dirigía siempre un cumplido halagüeño. Cuando alguna mujer 32
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Pero yo estoy persuadida de que todo esto no era más que cálculo. He oído varias veces a Hitler expresar su admiración a Eva Braun por el vestido "nuevo" que llevaba, y a esta última, contestarle con viveza que ya se lo había puesto más de una vez.

Después de la comida los invitados se reunían en un saloncillo. Esta pieza era particularmente apreciada pollas mujeres, porque estaba calentada por una inmensa estufa de mayólica.

Conviene que explique que Hitler, que detestaba el sol, había comprado el Berghof porque se encontraba en el flanco norte del Obersalzberg. Así es que la casa se encontraba casi todo el día en la sombra y los muros gruesos impedían que penetrara el calor del día. Hacía fresco en pleno verano, y con tiempo lluvioso, reinaba allí una temperatura glacial. A Hitler le gustaba este frío, pero sus invitados se sentían desagradablemente sorprendidos y en cuanto les era posible se precipitaban hacia el banco que circundaba la estufa de mayólica.

En un rincón de la pieza se encontraba toda una colección de diccionarios. Cuando en el curso de una conversación la opinión de los invitados difería sobre ciertos detalles, tales como la anchura de un río, la población de una ciudad, etc., se recurría a ellos para resolver la cuestión. Con la exactitud puntillosa de que daba prueba en todo, Hitler consultaba dos ediciones para estar más seguro. En aquel saloncillo conversaba privadamente con un invitado u otro. Cuando terminaba, rogaba a todos los demás que le siguieran al gran vestíbulo para instalarse ante la célebre chimenea. Con gran perjuicio para las frioleras, entre las cuales me contaba, la chimenea no estaba siempre encendida, pues sólo Hitler lo decidía.

Allí Eva Braun estaba a la derecha del Führer, el cual designaba a la persona a quien reservaba el honor de sentarse a su izquierda. Hitler tenía casi siempre la palabra. Cuando en el transcurso del día había recibido a un diplomático extranjero, nos comunicaba sus impresiones y a continuación daba grandes explicaciones sobre el país de que se trataba. Pero mientras hablaba lo observaba todo, pues era de una curiosidad enfermiza.

Cuando un grupo de invitados susurraba en un rincón o alguien se echaba a reír

inopinadamente, inmediatamente quería conocer los motivos. En el período de anteguerra recurríamos a menudo a esta estratagema para comunicarle cosas de las que, de otra manera, no habría sido recomendable hablar.

Aquellas sesiones ante la chimenea terminaban sobre las trcj de la madrugada. Eva Braun se retiraba siempre antes que él.

Los domingos no aportaban ninguna fantasía al programa diario. Hitler detestaba las fiestas de Pascua, de Navidad, etc. Desde la muerte de Geli Raubal, su sobrina, Navidad se había convertido para él en un verdadero suplicio. Admitía que se colocara un abeto en un rincón del vestíbulo, pero prohibía que se cantaran villancicos. En los últimos años incluso prohibía que se encendieran las velitas del árbol. Yo no conozco nada más triste y más deprimente que una Nochebuena pasada al lado de Hitler.

En cambio, el Ano Nuevo se celebraba según la tradición. Las comidas eran suntuosas y se bebía champaña. Al  dar la medianoche, Hitler humedecía sus labios en una copa de espumoso, brindando con sus convidados por el año nuevo. Cada vez hacía una mueca asustada como si hubiese tragado veneno. Se le hacía incomprensible que hubiese a quien le gustara aquella "agua avinagrada". Una sola vez le vi beber con satisfacción una copa de vino viejo que había recibido por Navidad de 1944. Cuando quisieron escanciarle otra, la rechazó vivamente. Al día liguiente cató de nuevo otra copa de añejo, pero su aversión por el alcohol había vuelto a sobreponerse.

En la noche de San Silvestre Hitler se trasladaba con sus invitados a la terraza de su villa, para saludar a los habitantes de Berchtesgaden, que disparaban salvas de mortero. A continuación firmaba la minuta de cada uno de sus invitados y hacía tomar una fotografía del grupo.

Sus cumpleaños no revestían ningún carácter especial. Cuando el personal a sus órdenes directas le felicitaba, brindaba necesariamente con nosotros, haciendo cada vez una mueca de 33
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Su única distracción consistía en recibir al Presidente del Club de prestidigitadores de Munich.

Hitler seguía sus exhibiciones y los trucos de los juegos de manos con mucho interés y no escaseaba los cumplimientos. Sin embargo, nunca le he oído reírse a carcajadas. Cuando una se-sión era divertida y él mismo compartía la alegría general, todo lo más emitía un ligero cloqueo agudo; lo mismo que hacía, leyendo algún libro, cuando le divertían las desventuras de un niño malo. Hitler no sabía manifestar su alegría con risa franca. Dos veces solamente le he visto salirse de sus goznes.

La primera en la primavera del año 1939. Los recientes acontecimientos habían puesto los nervios del personal que rodeaba a Hitler a una dura prueba. Hacía tres horas que el Führer conferenciaba con Hacha, el Presidente de la República Checa. Nosotros sabíamos todos que la puesta era grave y que la paz o la guerra podían depender de ella. En nuestro despacho, mi compañera mayor, lo mismo que yo, seguía ansiosamente la ronda interminable de las horas.

De pronto se abrió la puerta empujada por dos gigantes, SS. Hitler se precipitó hacia nosotras con la cara como transfigurada. "Hijas mías, gritó, pronto un beso en cada mejilla. ¡Vamos!" Aunque muy sorprendidas por esta extravagancia, obedecimos. Inmediatamente después Hitler exclamó:

"Hijas mías, tengo que comunicarles una buena noticia: Hacha acaba de firmar. ¡ Es el mayor triunfo de mi vida! Voy a entrar en la Historia como el más grande de los alemanes."

La segunda vez fué en Eifel, en junio de 1940, en el momento en que anunciaron a Hitler que Francia había pedido el armisticio.

Fué literalmente acometido por una exuberancia fre nética. El Señor del Gran Reich esbozó los pasos de un verdadero baile de san Vito bajo los sombrajes seculares, ante sus generales sorprendidos.
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derecho a los combatientes." (Hitler) 

 

¿Por qué no se había casado Hitler? Pregunta que le hicimos varias veces... Sus respuestas no dejaban vislumbrar los motivos profundos por los cuales había hecho voto de celibato, voto que sólo quebrantó la víspera de su suicidio.

Se limitaba a explicar con frases secas que su casamiento habría provocado una disgregación de sus fuerzas intelectuales. Y añadía que un hombre de Estado no podía sacrificarse enteramente a la dicha de su pueblo sino a condición de hacerle donación completa de su persona y proseguir con rigor excesivo el fin propuesto. Citaba ejemplos de hombres de Estado a quienes las preocupaciones suscitadas por inquietudes de familia habían hecho olvidar las obligaciones contraídas con sus pueblos. "Los Caracteres mejor templados—decía—se han derrumbado por este motivo, y se ha visto a hombres firmemente decidido? a tener éxito en el camino que se habían trazado, caer en la indecisión y la inacción." Terminaba declarando que la importancia de su misión le impedía correr tales albures.

Esto lo decía Hitler con tanta seriedad y en un tono tan perentorio, que llegaba a satisfacer nuestra curiosidad y a convencer a los más escépticos, y la cosa quedaba así. Pero los verdaderos motivos por los cuales no se casó hasta pocas horas antes de entrar en la nada constituyen uno de los lados más trágicamente crueles de su vida.

Había amado a Geli Raubal (la hija de su hermana por alianza Angela) con tal pasión, que le fué imposible pensar en casarse con otra mujer después de la muerte trágica de su sobrina. A menudo me confesaba que ella había sido el ideal más absoluto que concebir pudiera de la mujer, y que se habría casado con ella algún día si unas circunstancias trágicas no se la hubiesen arrebatado.

Geli tenía dieciséis o diecisiete años cuando su tío la hizo ir a Viena. Era una joven morena, alta, con los ojos color de avellana y la voz melodiosa. Hitler la trataba al principio como a una niña grande; le hacía tomar lecciones de canto y velaba celosamente sobre las relaciones que podía tener con otras personas.

En 1927, cuando se prometió secretamente con Emil Maurice, su chófer, Hitler, en un acceso de furor, intimó al hombre a que rompiera la unión proyectada, amenazándole con despedirlo en el acto si no le hacía caso. Con la terquedad brutal que le era peculiar, Hitler hizo cuanto pudo para separar a los dos jóvenes. Amenazó no solamente a Geli con arrojarla de Munich, sino que retiró efectivamente la ayuda financiera que tenía costumbre de otorgar a su madre y a otros miembros de su familia. En el verano de 1928 triunfó su chantaje y consiguió separar definitivamente a Geli de su chófer. Poco tiempo después la joven conoció a un artista pintor de Linz, a quien sedujo su hechizo, hasta el punto de proponerle inmediatamente el matrimonio. Hitler fué informado de esto por su policía particular y empleó los mismos medios para obligar a su hermana a oponerse a aquella unión.

No hay ninguna duda sobre los motivos que le impulsaban a tales maniobras. Experimentaba por su sobrina más que un simple sentimiento de amistad condescendiente y protectora. Era presa de un violento sentimiento de celos, inspirado por una pasión amorosa que aún no se atrevía a revelar.

Yo tuve ocasión de ver la carta en la cual el joven amante, desesperado, recurría a sus últimos argumentos para decidir a Geli a seguirle. La copié para Hitler y, por consiguiente, estoy en condiciones de reproducir sus pasajes más característicos:

"Ahora tu tío, consciente del influjo que ejerce sobre tu madre, explota la debilidad de ésta con un cinismo sin límites. Desgraciadamente nosotros no estaremos en condiciones de replicar a este chantaje sino cuanto tú alcances la mayoría de edad. El acumula literalmente los obstáculos ante nuestra felicidad común. Sin embargo, sabe que estamos hechos el uno para el otro. El año de separación que tu madre nos impone antes de dar su consentimiento a nuestra unión sólo servirá para aumentar el cariño que nos profesamos. Mi honradez admite difícilmente maniobras tan indignas.
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 Doce años al lado de Hitler (Confidencias de una secretaria del Führer) Sin embargo sólo puedo explicarme la actitud de tu tío por motivos esencialmente egoístas que le unen a ti. Quiere, sencillamente, que llegue un día que no puedas pertenecer a nadie más que a él."

En otro pasaje, el joven pintor declara:

"Tu tío sigue viendo en ti a una niña sin experiencia y no puede comprender que seas ya una persona mayor que quiere edificar su dicha por sus propios medios. Tu tío es de naturaleza violenta.

En su partido todo el mundo se eclipsa ante él con diligencia de esclavo. No comprendo cómo su inteligencia aguda no haya advertido que su obstinación y sus curiosas teorías sobre el matrimonio sólo podrán estrellarse contra nuestro amor y nuestra voluntad. Confía en triunfar de nosotros durante este año pero ¡qué poco conoce tu alma ardiente!..."

En aquella época Hitler había tomado la determinación de casarse con Geli en cuanto hubiese realizado sus miras políticas. En 1930 alquiló todo un piso de una casa situada en el número 16 de la Prinz-Regenten-Platz, donde Geli fué también a instalarse. Aquellos años de vida en común con Geli fueron, según aseguraba Hitler, un período de gran felicidad.

Cuando más adelante nos refería estos recuerdos estaba como transfigurado. Nos describía con todo lujo de detalles cómo pasaban los dos unas veladas embriagadoras de alegría. Iban juntos de compras, así como al teatro y asistían con regularidad a los conciertos. No obstante, con cierto amago pesaroso nos citaba los caprichitos de Geli: "Cuando la acompañaba a los salones de moda, hacía sacar todos los sombreros que estaban en las estanterías y mandaba que le trajeran los que estaban expuestos en los escaparates. Cuando todos los sombreros del almacén habían desfilado por su cabeza, comprobaba que no había encontrado ninguno de su gusto y lo declaraba a la dependienta con una desenvoltura que a mí me avergonzaba. Cuando le insinuaba entonces a Geli que no podíamos salir de allí sin comprar algo, después de haberlo puesto todo manga por hombro, me dirigía una de sus sonrisas desarmantes y dejaba caer de la punta de los labios:

—"Pero, tío Adolfo, ¿esta gente no está aquí para eso?"

Hitler velaba por Geli con unos celos siempre despiertos. Cada vez que se marchaba en jira de propaganda, ella tenía que prestar un juramento formal de no aprovechar su ausencia para reanudar ciertas relaciones. Sólo cuando iba a casa de su madre no le imponía su vigilancia. Esto duró hasta septiembre de 1931. En esta época Hitler encontró en el almacén de Heinrich Hoffmann una joven dependienta llamada Eva Braun que se había enamoricado de él y se le había metido en la cabeza, de conquistarlo. Hitler tuvo con ella un pequeño "flirt" sin consecuencias.

El 17 de septiembre de 1931 Hitler llamó a Geli por teléfono de Berchtesgaden, donde estaba descansando. Al día siguiente hubo una escena violenta entre ellos, porque él decidió repentinamente marcharse a Nuremberg. Geli reprochaba a su tío de haberla hecho ir para nada y estaba furiosa porque le prohibía que fuese a Viena durante su ausencia para hacerse examinar la voz por un maestro de canto. Al otro día por la mañana, cuando se separaron, mostráronse mutua frialdad. El malhumor de Geli se convirtió en desesperación cuando, el mismo día, registrando el gabán de su tío, descubrió una declaración de amor escrita de puño y letra de Eva Braun. Se suicidó aquella misma noche, disparándose un tiro de revólver en la boca.

Hitler fué llamado urgentemente de Nuremberg. Tomó el suicidio de su sobrina tan a pecho, que estuvo a punto de poner fin a su propia vida. A Hess le costó gran trabajo arrancarle la pistola.

Estuvo muchos días sin tomar ningún alimento y no hizo más que recorrer su habitación de arriba abajo, preguntándose qué motivos habían impulsado a su sobrina a aquel gesto fatal.

Cuando recobró la costumbre de comer, ya no pudo tragar la carne. A partir de aquella fecha se convirtió en vegetariano absoluto.

Hitler se negó durante muchos meses a ver a los amigos y vivió con el recuerdo de Geli. Su habitación quedó tal como estaba en el momento de su muerte. La hacía adornar con flores todos los días y esto siguió haciéndose en los años sucesivos en los aniversarios. Hasta la declaración de guerra llevaba siempre la llave en el bolsillo. Hasta la habitación que Geli ocupaba en el Berghof permanecía siempre cerrada. Cuando mucho después transformó esta residencia para hacerla más espaciosa, el ala donde estaba el aposento de la joven se dejó intacta. Sus ropas, sus objetos de aseo y todo lo que le había pertenecido siguió en su sitio. Hitler se negó a devolver a la madre de Geli algunos objetos y algunas cartas que le reclamaba como recuerdo. Toda la correspondencia de 36

 Doce años al lado de Hitler (Confidencias de una secretaria del Führer) Geli estaba guardada por su tío con celoso cuidado, y en abril de 1945 dio orden a su ayudante Schaub de destruirla si resultaba cierto que no había de haber ninguna probabilidad para que Hitler abandonara Berlín. Había hecho pintar cuadros, según las fotos de Geli, que adornaban todas sus habitaciones en Munich, en Berlín y en el Berghof.

Seis meses después de esta muerte algunos amigos del Ftihrer consiguieron arrancarle a la soledad en que le había sumido aquel drama. Heinrich Hoffmann lo llevó una noche al cine y consiguió colocar a Eva Braun, como por casualidad, a su lado.

Así se reanudó entre Hitler y Eva Braun un flirt que, con el correr de los años, se convirtió en relación sólida. Hitler me confesó un día que nunca había experimentado un gran amor por Eva, sino que estaba simplemente acostumbrado a ella. Una vez me declaró: "Eva es muy amable, pero en mi vida sólo Geli pudo inspirarme una verdadera pasión. Nunca se me ocurrirá casarme con Eva. La única mujer con quien podía haberme unido para toda la vida habría sido Geli."

A principios del año 1945, en el curso de una conversación, al hacer alguien alusión a las tres mujeres que habían intentado suicidarse por él (es decir, Geli, Eva y Miss Mitford), Hitler repitió por lo que se refiere a Geli: "Ella era la única mujer que había sabido conquistar mi corazón y con quien habría podido casarme. Su muerte ha sido una prueba terrible para mí. Pero teniendo en cuenta los acontecimientos pasados, empiezo a creer que ha sido mejor así, porque yo no habría podido darle nunca toda la dicha que merecía."

Cierta noche, en un café de Munich, Hitler reparó en una joven que tenía un extraño parecido con Geli. La hizo ir a su mesa para trabar conocimiento, y por espacio de algunos años le hizo seguir clases de teatro a pesar de la poca disposición que manifestaba para la escena. Mientras tanto, la protegida llevaba una vida muy suelta. Cuando Hitler lo supo dejó completamente de verla y de subvencionarla.

En los primeros años de sus relaciones con Hitler, Eva Braun no había sido más que una joven insignificante; pero la discreción con que sabía envolver sus encuentros con el Führer produjeron en éste una impresión muy favorable.

Ella no asistía nunca a una recepción oficial y Hitler no la mentaba nunca ante sus invitados. En aquella época aún no vivía en el Berghof, donde la señora Raubal, la madre de la difunta Geli, se había instalado como cerbera intratable. Le estaba reservada una habitación sencilla en el

"Platerhof", que se encontraba en las proximidades. De vez en cuando Eva iba a reunirse con Hitler en el Berghof por algunas horas.

La señora Raubal reprochaba vivamente esta relación a su hermanastro; manifestaba un profundo desdén por la joven, y, furiosa por no poderla separar de Hitler, la trataba de intrusa.

Proponía con frecuencia a Hitler que tomara por mujer a una actriz de la clase de la señora Sonnemann, que se había convertido en la señora Goering. Un día se le escapó en presencia de éste la siguiente reflexión: "Le envidio por dos cosas, señor Reichsmarschali: Primero, por tener por esposa a la señora Sonnemann, y segundo, por disponer de los servicios de un criado tan perfecto como Roberto. Es lástima que mi hermano no haya hecho como usted." Goering respondió con una sonrisa satisfecha: "En caso necesario le cedería a Roberto, pero a Emmy Sonnemann, no.''

A pesar de su apariencia de jovencita rubia y delicada, Eva Braun era capaz de energía y de voluntad. Doblegándose enteramente a las fantasías del señor, llegaba a reforzar poco a poco su posición.

Fué en ocasión del Congreso del Partido de 1936 cuando conquistó la amistad oficial de su amante. La señora Raubal le había hecho violentas advertencias porque no se mantuvo suficientemente apartada cuando tuvieron lugar las manifestaciones de Nuremberg. Habló de esto a su hermanastro; pero, con gran sorpresa por parte de ella, éste se puso a favor de su amiga. Verdad es que Eva intentó suicidarse a consecuencia de unos duros reproches que le había prodigado la señora Raubal. Este gesto de desesperación impresionó de tal manera a Hitler, que despidió en el acto a su hermanastra e instaló a Eva definitivamente en el Berghof.

A partir de este momento fué cuando entró oficialmente en la vida del Führer del Tercer Reich.

Hitler le regaló un hotelito en Munich y un coche. La cubrió literalmente de joyas y de vestidos costosos, y le aseguró una renta que le permitía satisfacer todos sus caprichos.

Eva Braun supo adaptarse a los usos de la alta sociedad. Habíase propuesto convertirse en una 37

 Doce años al lado de Hitler (Confidencias de una secretaria del Führer) señora y se ingeniaba por imitar a la señora Goebbels, a quien había tomado como modelo. Sin embargo, a pesar de todos sus esfuerzos y de todo su fausto, no consiguió hacer olvidar su origen.

Seguía siendo una joven como las hay a millares, para quienes el único interés estriba en un atavío extravagante y a las cuales aterra la idea de que su peso podría aumentar algunos gramos.

Precisamente por esto Eva comía muy irregularmente y después de cada comida tomaba píldoras purgantes. A consecuencia de esta costumbre y de la dieta que se imponía, padecía del estómago.

Cuando padecía crisis de digestión, Hitler enloquecía literalmente y entonces tomaba actitudes de colegial enamorado. Le acariciaba interminablemente las manos y los brazos y la llamaba su pequeño "Patscherl".

Eva era de una belleza muy instable. Sus ojos, de color avellana y de pestañas muy largas, podían fascinar, pero perdía todo su encanto en cuanto hacía una mueca de despecho. Dos pliegues pesados caían entonces de las comisuras de sus labios y la hacían parecer terriblemente vieja. Era irritable en extremo, porque la falsa situación en que se debatía la llenaba de inquietud.

Enloquecía ante la idea de las sabias intrigas de que ciertas mujeres del séquito del Führer lo rodeaban. En aquellos momentos experimentaba un espantoso complejo de inferioridad; por estar siempre ávida de conocer todas las habladurías, se sentía perdida cada vez que le hablaban de las insinuaciones que le habían hecho a su amante algunas de sus invitadas.

Eva tenía un carácter difícil. Como no sabía dominarse y era de temperamento impulsivo, tenía explosiones de cólera lo mismo que de entusiasmo, y manifestaba sin rebozo su antipatía o su simpatía por las personas que la rodeaban. Era egoísta, excepto para los miembros de su familia o sus amigas íntimas. Pero la volubilidad de su carácter no le permitía mantener serias y sólidas relaciones con las personas que estaban a su lado. El despecho que experimentaba porque Hitler rara vez se mostraba en

público con ella, le roía las entrañas. Se volvía loca al pensar que estaba condenada a esperar noches enteras en su habitación, mientras él estaba rodeado de un ramillete de mujeres bonitas, del cual se elevaban ofertas embriagadoras como un perfume de incienso.

Eva sólo apareció al lado de Hitler cuando éste recibía en pequeña sociedad. Yo comprobaba que en tales ocasiones intentaba brillar por todos los medios. También se obstinaba en imponer su punto de vista en todo. En el Berghof era considerada por ios invitados como la dueña de la casa.

Para cada comida cambiaba Hitler de invitada de honor, pero en la mesa Eva estaba

invariablemente sentada a su izquierda. En el momento de abandonar la mesa, Hitler le besaba siempre la mano primero y a continuación solamente a su vecina de la derecha.

Durante las comidas, Eva se mezclaba muy poco en la conversación, por io menos en los primeros años. Más adelante, cuando hubo adquirido más seguridad, tomaba parte en ella según su disposición de ánimo. Yo la veía irritarse siempre que Hitler seguía hablando sobre uno de sus temas favoritos en vez de levantarse al terminar la comida. Manifestaba ostensiblemente su impaciencia, y durante los años de guerra, segura del ascendiente que había tomado sobre Hitler, se atrevió incluso a dirigirle miradas de reproche o a preguntar en voz alta qué hora era. Entonces Hitler interrumpía repentinamente sus monólogos y se levantaba disculpándose por su charlatanería.

Hitler se había acostumbrado al carácter efervescente de su amiga, pero de ningún modo cedía en todo. Eva estaba sometida a unas consignas muy severas: por ejemplo, no tenía derecho a tomar baños de sol, porque a él no le gustaban las epidermis morenas, y sólo  de ocultis  solía asistir a las veladas de danzas, porque Hitler tenía horror al baile. Excelente deportista, Eva practicaba la natación, el esquí y la gimnasia; adoraba a los animales y vivía rodeada de un perro pastor, de un zarcero y de dos foxterriers. En abril de 19.45 Hitler añadió un Kocker a esta colección. Además, Eva había amaestrado con mucha paciencia a dos mirlos, que estaban en libertad en su apartamiento.

Pero la mayor parte del tiempo de que disponía era sacrificado a su atavío. En este dominio particular era de una aplicación poco común. Así es que se había hecho un clasificador, donde estaban reproducidos y numerados todos sus vestidos, con la muestra de la tela correspondiente.

De este modo disponía de una vista de conjunto y rápida de su guardarropa. El sentido de la clasificación con que Eva velaba en todos los asuntos que se referían a ella personalmente, era absolutamente notable. Hitler apreciaba esta cualidad. Decía de ella que era perfectamente limpia y que nunca había tenido que reprocharle la menor negligencia.
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 Doce años al lado de Hitler (Confidencias de una secretaria del Führer) Eva frecuentaba de manera asidua los teatros y los cines. Hitler le pedía siempre su opinión sobre las obras que veía, pero a menudo era inducido en error, porque Eva no juzgaba las representaciones según su valor real, sino siguiendo la manera más o menos halagadora con que la habían recibido los artistas. Yo no la vi nunca leer un libro serio; sólo se deleitaba con novelas policíacas o de literatura moderna. Por lo demás, esta lectura correspondía al nivel de su formación intelectual.

A principios de 1938 Miss Mitford consiguió ver a Hitler con más frecuencia que de costumbre.

Eva Braun quedó aterrada y puso en escena otra tentativa de suicidio, que volvió a llevar a su amante contrito hacia ella. Desde entonces su posición quedó definitivamente asentada. Hitler estaba asustado pensando que podía repetir su tentativa y que alguna vez estallaría un escándalo público. De todos modos, tuve la impresión muy neta de que a partir de aquel momento Eva estaba definitivamente lanzada. Fué afirmando cada vez más su personalidad en sociedad y fué rodeada de una consideración más respetuosa.

Estaba autorizada a ir todos los años de vacaciones a Italia, donde llevaba a algunas amigas.

De vez en cuando igualmente tenía derecho a hacer una aparición en Berlín. Sin embargo, allí estaba menos en candelero que en el Berghof. Hitler no le prohibía que se paseara en Berlín, que hiciera allí sus compras y que fuera al peluquero y a la modista; incluso la autorizaba a seguir la temporada teatral, pero en todas las ocasiones estaba obligada a permanecer en el anónimo.

El casamiento de su hermana Gretel con Hermann Fegelein, representante personal de Himmler cerca del Führer, señaló un nuevo progreso en su manumisión. A partir de entonces fué presentada en sociedad como la cuñada de Fegelein; así es que demostraba a su cuñado verdadera lástima.

Sin embargo, no consiguió salvarle la cabeza cuando Hitler lo hizo ejecutar durante los últimos días de Berlín.

A principios de 1945 me decía: "¿No le parece eme ahora soy mucho más libre? Antes no sabía qué actitud tomar en las recepciones oficiales, mientras que ahora soy alguien: soy la cuñada del Gruppenführer Fegelein. Este me presenta ahora a una multitud de personas a quienes no conocía y estoy igualmente al corriente de un montón de cosas de las que no tenía ni la menor idea."

Las dos estancias de Eva en Berlín a principios del año 1945 la decepcionaron. Hitler, quien desde hacía un año seguía un régimen vegetariano aún más estricto, exigía que lo compartiera con él, y ella se quejaba de esto: "Todos los días nos disputamos por este motivo. Una vez para siempre conviene que sepa que no puedo tragar las espantosas mezclas con que él se regala. Encuentro también que toda la atmósfera ha cambiado aquí. Me había alegrado muchísimo de reunirme con él en Berlín, pero ya empiezo a lamentarlo. Adolfo ya no habla conmigo más que de su comida y de sus perros. Este animalucho de Blondy (el pastor alemán preferido de Hitler) me exaspera. A veces le doy puntapiés por debajo de la mesa y Adolfo entonces se muestra muy ansioso ante las reacciones furiosas del animal. Es mi manera de vengarme."

Se puede decir que, en cuanto a política, Eva era de una ignorancia y de una indiferencia absolutas. Cuando observaba en las caras consternadas de los colaboradores de Hitler y de sus secretarias que algo anormal acababa de suceder, nos incomodaba cuanto podía para conocer los motivos.

Se lamentaba a menudo de que nadie la tenía al corriente de los acontecimientos. Cuando le comunicaban una noticia desagradable, exclamaba siempre con candidez: "Hijas mías, el caso es que ignoraba absolutamente todos esos horrores."

Con frecuencia me confesaba al día siguiente de algunas recepciones: "Fegelein me ha presentado a unos hombres que me han hecho relatos tan curiosos, que no daba crédito a mis oídos. Estaba como transportada a otro mundo." Pero añadía en seguida: "En realidad, ¿no es mejor que yo no sepa lo que pasa por ahí? Al fin y al cabo yo no puedo hacerle nada." Así se descargaba de toda responsabilidad, con indiferencia de chiquilla. Después de haber pronunciado tales palabras estaba siempre de buen humor. Entonces nos animaba a beber y a disfrutar de la vida; y, ¡ supremo reto al orden establecido!, incluso se atrevía a fumar un cigarrillo. Pero después de este gesto de rebelión, se apresuraba a gargarizar cuidadosamente antes de volver al lado de su sospechoso amante.

Por lo demás, se daba perfecta cuenta de lo que le esperaba el día que Alemania se hundiera.
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 Doce años al lado de Hitler (Confidencias de una secretaria del Führer) Sabía que no le quedaba ninguna probabilidad de sobrevivir al desastre. En abril de 1945 me confió:

"Si perdemos esta guerra, y ya empiezo a creerlo a pesar del optimismo de Adolfo, ya sé lo que me espera; pero ya he tomado mi determinación." Toda la insistencia de Hitler para mandarla a Berchtesgaden antes de que la capital fuese completamente atacada, fracasó ante su feroz determinación de permanecer a su lado, "de estar junto a él para el fin". En su última carta a su hermana Gretel Fegelein, de 23 de abril de 1945, que yo me llevé, escribió textualmente: "Cada día y cada hora esperamos el fin. Pero no tenemos la menor intención de caer vivos en manos enemigas."

Al contrario del Führer, Eva Braun era muy supersticiosa. Toda su ropa blanca estaba bordada con un monograma, en el cual sus iniciales formaban un trébol de cuatro hojas estilizado. Eva reconocía así la suerte inaudita que la había favorecido al haber sido elegida entre tantas otras por el hombre omnipotente del Reich. Tras largas relaciones, esta suerte le había permitido entrar en la Historia: se casó con el hombre de su vida la misma víspera de su fin común. Este casamiento fúnebre, en los umbrales de la nada, constituía el coronamiento y el apoteosis de su vida de pequeña cortesana sin brillo.
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 Doce años al lado de Hitler (Confidencias de una secretaria del Führer) CAPITULO VII. "En política hay que contar con el apoyo de las 

mujeres; entonces los hombres siguen solos." (Hitler) 

 

Con las mujeres Hitler era siempre de una prevención y de una cordialidad perfectamente naturales. Sus maneras galantes, impregnadas de un acento "vieja Austria" que saltaba a la vista, ejercían en ellas un hechizo incontestable. Trataba a su personal femenino con mucho miramiento y sin ningún prejuicio. Desde luego le pedía mucha aplicación y el sacrificio casi total de su libertad; pero, en cambio, sabía reconocer su trabajo en su justo valor, lo retribuía con largueza y, en caso de enfermedad, le demostraba toda su solicitud. Con nosotras, sus secretarias, era siempre de una cortesía rara, levantándose cada vez para saludarnos y cediéndonos el paso con la misma diligencia que lo hacía cuando se hallaba en una sociedad mundana. Cuando residíamos con él en el Berghof, nos conducía a la mesa, cuando nos tocaba el turno, tal como lo hacía con sus invitadas de categoría.

En el curso de sus numerosos desplazamientos a través de Alemania, se había acostumbrado de tal manera a la presencia de sus secretarias, que hasta en Berlín tenía costumbre de invitarnos regularmente a los tés de las 5 de la tarde. En los momentos de descanso iba a charlar con nosotras en la pequeña habitación que nos estaba reservada en su apartamiento de la Cancillería del Reich.

Era un verdadero cuarto para todos los usos: nosotras escribíamos allí nuestra correspondencia, tomábamos nuestras comidas en común cuando no estábamos invitadas, nos remendábamos las medias y... esperábamos. Estaba amueblada de la manera más heteróclita: había un canapé, un pequeño armario pintado de blanco, un escritorio, algunas butacas y una inmensa mesa octogonal que molestaba a todo el mundo. Pero Hitler se encontraba allí muy a su gusto e iba a refugiarse entre sus cuatro paredes cada vez que quería cambiar de ideas o descansar un rato.

El Führer era muy sensible a la belleza femenina, pero en su entusiasmo concedía de buena gana al encanto exterior cualidades de carácter que no siempre eran justificadas. Veía en la belleza de algunas mujeres la señal de un talento con frecuencia imaginario. Cuando le llamaban la atención sobre sus errores, esta crítica no influía lo más mínimo en su terquedad por atribuir a las mujeres bonitas que lo rodeaban una inteligencia y una cultura totalmente imaginarias. Sucedía así que algunas jóvenes de físico atrayente siguieran a costa de ellas mismas cursos de formación artística que duraban años enteros, pero sin el menor resultado.

Hitler era un mal psicólogo en el dominio de las mujeres, porque siendo él mismo un comediante consumado, distinguía difícilmente el afeite del natural. Todas las personas que lo trataban, especialmente las mujeres, intentaban mostrarse bajo el mejor aspecto, y Hitler confundía a menudo su diligencia y su comportamiento hipócrita por dinero contante. Tenía marcada predilección por una de sus secretarias. Verdad es que ésta estaba siempre de un humor bonísimo, le daba la razón en todo y sabía admirablemente halagar su vanidad. En su presencia Hitler se desenojaba y su conversación abundaba en rasgos espirituales.

Hitler no tenía la menor noción de las cosas del espíritu y del corazón. Por ejemplo, no comprendía que en un casamiento los dos conjuntos tuviesen que presentar afinidades de carácter y de sentimientos. Para él la pareja ideal se juzgaba únicamente por las apariencias físicas. Era de opinión que un casamiento con una mujer bonita y sana debía ser automáticamente dichoso. Como quiera que para todas las uniones que él había arreglado se había inspirado únicamente en estas consideraciones, se encontró con que sus pronósticos de dicha fueron desmentidos a menudo por los hechos. Un día le llamé la atención sobre el número creciente de divorcios que se producían en las filas de los hombres de primer plano del Partido con el pretexto falaz de que sus esposas no habían sabido evolucionar para adaptarse a la nueva situación social de sus maridos, y le expliqué que la población criticaba severamente esta verdadera epidemia de divorcios y que la aureola de las eminencias del Partido lo sufría.

Hitler replicó con viveza: "Según mi opinión, las mujeres más bonitas corresponden por derecho a los mejores soldados." Lo cual prueba que juzgaba a la humanidad y en particular el problema de los sexos únicamente bajo el ángulo material...

Ya he dicho antes que él no se había casado porque una familia, con todas las
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 Doce años al lado de Hitler (Confidencias de una secretaria del Führer) responsabilidades que acarrea, le habría suscitado demasiados impedimentos en su carrera y en sus luchas. Me confesó también que su casamiento le habría hecho perder entre sus electores gran parte de la simpatía y del prestigio de que se enorgullecía. "Precisamente porque no me he convertido en el hombre de una sola mujer, mi influencia sobre la población femenina del Reich no ha hecho más que crecer. Nunca habría podido permitirme una pérdida de popularidad en la mujer alemana, pues representa un elemento demasiado importantes en las campañas electorales."

Diciendo esto, Hitler se reveló una vez más calculador sin vergüenza y hombre dispuesto a todo sacrificio por la realización de su objeto.

Es verdad que muchas mujeres se habían enamoricado apasionadamente de él y que otras estaban obsesionadas por la idea de tener un hijo cuyo padre hubiese sido él. Un día una joven consiguió penetrar en su apartamiento de Munich. Cuando estuvo en su presencia, se arrancó la blusa en un gran gesto de locura apasionada.

A partir de aquel día Hitler ya no recibió solo a las mujeres desconocidas a quienes había concedido audiencia, por temor a que aquellas entrevistas a solas lo comprometieran en algún suceso escandaloso. Hitler estaba obsesionado por el temor de que alguna mujer pudiese esparcir rumores peligrosos acerca de su reputación de hombre correcto. Por lo demás esta obsesión explica la manera discreta con que supo rodear sus amores. Ante nosotras guardaba sobre sus relaciones un silencio absoluto. Asimismo se mostraba muy prudente en la elección de sus invitadas, incluso para las recepciones oficiales. Cuando supo, por ejemplo, que una actriz, con objeto de obtener ventajas particulares, explotaba el honor que le había hecho de invitarla a una velada, denunció públicamente este procedimiento e hizo llevar a la imprudente a la lista negra. ¡Nunca más volvería a aparecer en ninguna de sus recepciones!

Durante muchos años he tenido ocasión de observar las costumbres y las reacciones de Hitler lo más objetivamente posible. Con toda sinceridad creo poder inscribirme en falso contra las imputaciones según las cuales había tenido una vida sexual anormal. Con su alimentación exclusivamente vegetariana, su negativa a tomar todo estimulante alcohólico y su trabajo cerebral intenso, estimo que le habría sido difícil entregarse a abusos. Estoy persuadida de que respecto a esto era perfectamente normal. A menudo, por el contrario, tenía la impresión de que se hacía violencia para no dejarse atraer por los hechizos de esta o de aquella artista a quienes tenía la costumbre de ver.

Por espacio de doce años ha estado profundamente . apegado a Eva Braun. Ya he dicho que había estado favorablemente impresionado, al principio de sus relaciones, por la discreción absoluta de que había sabido rodearlas, pues la constitución más bien delicada de la joven y su cabello rubio no correspondían de ningún modo a su ideal físico. El prefería el tipo de las mujeres de la Alemania del Sur: morenas, robustas y de tez natural.

Hitler reconocía en el curso de sus entrevistas que las mujeres habían representado un papel importante en su carrera política. Por lo tanto, en las campañas electorales halagaba sistemáticamente los gustos y los instintos de las electoras. Desde el principio las mujeres habían sido entusiastas admiradoras de su fogoso proselitismo. Yo sé que durante su encarcelamiento en Landsberg recibió innumerables paquetes y cartas de desconocidas. Cada vez que, en el transcurso de su carrera accidentada, había tropezado con dificultades insuperables, las mujeres le habían ayudado a salir del atolladero. Le gustaba citarnos el ejemplo siguiente: "Una vez acepté en nombre del Partido una letra de 40.000 marcos. Con gran desesperación mía las entradas que había previsto no se produjeron y la caja estaba vacía por completo. El vencimiento se acercaba y yo no sabía de qué medios valerme para hacer honor a mi firma. Pensaba incluso en suicidarme para no sobrevivir a aquella vergüenza. Cuatro días antes de la fecha fatídica manifesté mi angustia a la señora Bruckmann 1, la cual se puso inmediatamente en campaña por mí. Al día siguiente, el señor Kirrdorf, Presidente de la Unión Carbonera, me rogó que pasara por su casa. A petición suya le expuse ampliamente mi programa, cuya oportunidad le llamó la atención: acababa de hacer sin la menor dificultad un adepto importante del movimiento nacionalsocialista; pero lo más importante es que me pidió aceptara la cantidad en cuestión y de este modo me permitió liquidar mi deuda en un plazo prudencial."

 

1 Viuda de un célebre fabricante de pianos.
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 Doce años al lado de Hitler (Confidencias de una secretaria del Führer) Hitler consideraba que el III Reich había producido cuatro mujeres superiores. En primer lugar, la señora Scholtze-Klinck, talentuda organizadora del movimiento femenino nazi. Luego, la señora Wagner, que había conseguido crear de nuevo en Bayreuth la atmósfera mística de las obras del compositor genial. Detrás seguía la señora Troost, de quien él admiraba la seguridad artística con que había continuado la obra de su difunto marido. Cuando Hitler instaló su piso en Munich, fué llevado por la señora Bruckmann a los talleres del arquitecto Troost, que había creado un nuevo estilo de amueblamiento. Hitler quedó entusiasmado por su elegante sencillez. Troost le sometió en aquella ocasión los planos que había establecido para la reconstrucción del Palacio de Hielo de Munich (Galería de pintura) y que no habían sido retenidos por el Jurado. Hitler se entusiasmó con aquellos proyectos y los hizo realizar cuando se construyó la "Casa del Arte alemán" en Munich.

Troost fué también el arquitecto de la "Casa parda" en Munich y de una parte de la Cancillería del Reich en Berlín. Troost fué nombrado profesor, y este título honorífico fué transferido a su mujer después de su fallecimiento. La señora Troost, en lo sucesivo, ejerció un influjo preponderante sobre los gustos artísticos de Hitler. Como que consiguió hacerle compartir su concepto personal de la armonía de los colores. Ella sola fué encargada del decorado de las residencias de Hitler en Berlín, en Munich y en el Berghof. Sólo su piso particular de Munich conservaba su sello desusado del tiempo en que Hitler había pasado allí sus años más dichosos en compañía de su sobrina Geli Raubal.

La cuarta mujer por quien Hitler sentía especial admiración era Leni Riefenstahl; veía en ella una actriz notable, una productora de películas de gran talento. La Prensa mundial se excitó acerca de las relaciones que podían derivarse del entusiasmo del Führer por la joven cineasta. Lo cierto es que Eva detestaba a Leni con toda su feminidad. Mas como quiera que lo que cuenta son los resultados, por fin consiguió triunfar de la "Pompadour", sellando su unión con el solterón espantadizo del Reich en un himeneo señalado con el sello de la muerte...
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 Doce años al lado de Hitler (Confidencias de una secretaria del Führer) CAPITULO VIII. "El hombre tiene una tendencia natural a 

mostrarse ingrato." (Hitler) 

 

Hay que reconocer que Hitler, que en la vida diaria y para cuestiones de detalle podía ser de una tacañería sorprendente, sabía siempre mostrarse agradecido con respecto a aquellos que le habían prestado algún servicio. En estas ocasiones era de una generosidad notabilísima. La explicación de esta generosidad no se debe a la sola preocupación de labrarse una reputación fácil de hombre espléndido y agradecido, sino que el gesto de dar y de recompensar era para él un placer y una satisfacción en realidad.

En los años que siguieron a la toma del poder aún tenía la costumbre de elegir personalmente todos los regalos que tenía intención de hacer. Más de una vez le vi reflexionar intensamente para acertar con lo que podría gustar a alguien. Y me repetía como un  leitmotiv:  "Yo sé el daño que produce la ingratitud, y es tan fácil mostrarse agradecido..."

Esta diligencia con que Hitler recompensaba el menor servicio particular y hasta el celo con que se respondía a sus deseos se había convertido para los beneficiarios en una verdadera fuente de provechos. Existía una especie de puja entre algunos de sus colaboradores para ofrecerle pequeños presentes en ocasiones muy diversas. Muy a menudo estos gestos sólo eran inspirados por un frío cálculo de verlos devueltos centuplicados. La manera de hacerse así regalos llegó a recibir consagración oficial en el Tercer Reich.

Goering sabía explotar admirablemente este estado de cosas. El encarnizamiento con que pretendía las presidencias de honor en las Asociaciones y Uniones más inverosímiles, yendo desde la presidencia de los Orfebres hasta el puesto de Gran Montero del Reich, no se explica solamente por su vanidad desmedida, sino también por los regalos regios que le reportaban aquellos puestos.

Hitler estaba lejos de tener los gustos de lujo que toleraba en Goering. Se sentía plenamente feliz y satisfecho cuando podía descansar en su piso de Munich, donde se amontonó hasta el final de la guerra un mobiliario de cachivaches adquirido durante los años de combate por el poder. Hitler tenía la costumbre de decir: "En Munich me siento verdaderamente en mi casa. Dondequiera que se posa mi mirada, el mueble más insignificante, el cuadro más pequeño y hasta las mismas ropas evocan en mí recuerdos de lucha y de privaciones, pero también de dicha. Todo el mobiliario lo compré poco a poco con mis economías, a menudo de ocasión. Mi sobrina Geli me acompañaba entonces y no es este el menor de los motivos para que mi corazón siga apegado a todo ello."

Hítler adoraba a los niños. En los primeros años de poder llevaba siempre los bolsillos llenos de bombones de chocolate, que distribuía con alegría radiosa entre la multitud de niños que acudía para ver al "Señor Hitler". No puedo decir hasta qué punto estas distribuciones de golosinas estaban inspiradas por una propaganda barata, pero estoy persuadida de que respondía en parte a la cariñosa amistad que profesaba a la juventud. Como en todo lo que hacía Hitler, hay que reconocer las dos tendencias. Lo bueno y lo malo, lo verdadero y lo falso, el ideal y el materialismo se casaban en él tan intensamente, que resultaba verdaderamente difícil sacar la parte de la virtud y del vicio.

Únicamente los iniciados penetraban el juego diabólico debido al cual supo conservar la faz en las circunstancias más comprometedoras, de tan consumada como era su ciencia de la comedia.

Hitler era muy mal psicólogo. Al igual que las apariencias exteriores de una mujer (una figura esbelta y vestidos elegantes), un aire puro y determinado en los hombres, un porte de soldado, le imponían siempre. Pero hasta en el mundo de los niños fallaba a menudo en sus juicios.

Quisiera ilustrar las curiosas desventuras de Hitler con la historia de la pequeña Berneudi, una pillina de cinco años, de grandes ojos azules y abundante cabellera rubia, en quien él había reparado cierto día de entre un grupo de chiquillos que habían ido a saludarlo al Berghof. Tomó tal cariño a aquella pequeña, que la indujo a ir a verle cada vez que pudiera. Por espacio de tres años la madre supo ponerse en vista, presentando a su hijita a Hitler en todas las ocasiones que se le ofrecían. Hitler trataba siempre a la niña con amabilidad paternal y se hizo fotografiar repetidas veces con ella.Un día una carta anónima fué a poner brutalmente fin a aquellas alegres entrevistas.

En la carta se denunciaba a la madre de la criatura como medio judía. Hitler, sinceramente apenado, le hizo comunicar que no volviera a intentar aproximarse a él e hizo destruir todas las fotos donde 44

 Doce años al lado de Hitler (Confidencias de una secretaria del Führer) aparecía jugando con la pequeña Berneudi. Este incidente le hizo mucha mella, pues iba a recordarle brutalmente una vez más la soledad en que vivía, aquella soledad que le pesaba espantosamente, porque violaba unos sentimientos naturales profundamente arraigados en él.

Durante los años de conquista del poder, Hitler gozaba lo indecible encendiendo por Navidad las bujías de un árbol. La dulzura de las alegrías familiares era para él como una necesidad física. Sin embargo, no debía concretar nunca por el matrimonio su apego a los niños. La verdadera dicha en el hogar le era desconocida. No conocía a la mujer, con excepción de algunos amoríos pasajeros y de su relación con Eva Braun, más que como esposa de otros hombres. A los niños —hijos de los demás— no se aproximaba sino en el entusiasmo ingenuo de las multitudes infantiles.. Hitler era un rechazado del cariño, de la alegría familiar y de todo lo que crea la dicha en la célula natural de la sociedad, y él sufría por eso. Aquella alma insatisfecha que se prohibía la entrega a la dicha natural y simple, estaba constantemente en busca de su equilibrio. En su aislamiento se creaba un mundo de ensueño que despreciaba todos los sentimientos nobles de la humanidad. Esta inquietud permanente y esta inestabilidad sentimental se habían transformado rápidamente en indiferencia primero y después en amoralidad. Hacia el fin Hitler ya no era más que un monstruo de crueldad y de despotismo.

Siéndole absolutamente extraña la idea de la familia y del cariño filial, no tiene nada de sorprendente que hubiera mandado fríamente a millones de jóvenes a la muerte por la sola satisfacción de sacrificarlos a la misión de que se creía investido. La muerte de un ser humano le dejaba indiferente e insensible. Sólo veía a la humanidad bajo la forma de un largo encadenamiento de hombres, del cual él mismo era el eslabón inicial. A sus ojos los niños no eran ni más ni menos que el factor que permite descontar un espacio vital más o menos ampliado. Rechazando todo concepto filosófico del más allá, le parecía normal que las cenizas de los cuerpos incinerados en los campos de concentración sirvieran de abono de las huertas donde se aprovisionaban las hordas de los S. S.

Sin embargo, Hitler no conseguía siempre dominar sus impulsos naturales. Había momentos en que intentaba ansiosamente aferrarse a algo que pudiera facilitarle la paz interior, sin la cual ningún hombre puede ser dichoso.

En el curso de nuestras interminables conversaciones al amor de la lumbre, se trataba a menudo de recuerdos de la infancia. Cuando los evocaba, yo sentía vibrar en él la cuerda de la dicha, de la dicha integral que había conocido en su humilde hogar, rodeado del cariño materno. En sus momentos de aislamiento se refugiaba en la evocación de su juventud.

Otro período dichoso de su vida correspondía a los años de lucha que precedieron su subida al poder. En aquella época no tenía tiempo de reflexionar y con tenacidad sin igual perseguía su fin supremo. Estaba completamente absorbido por su misión. Aún no experimentaba la necesidad de buscar un equilibrio psíquico. Pero en sus años de pruebas tenía a su lado compañeros abnegados, verdaderos amigos y no aprovechados, siempre al acecho de cualquier coyuntura favorable. En aquella época su equipo, aspirando en cuerpo y alma al mismo ideal, compartía todas sus penas, sus reveses y sus alegrías.

De ahí la fidelidad extraordinaria que Hitler guardó durante mucho tiempo a sus primeros compañeros. En estos hombres, en su mayoría rústicos, pero templados en la dura escuela de la actividad política subversiva, encontraba un refugio moral. Algunos de entre ellos se habían embriagado con los éxitos extraordinarios que habían conocido; otros no habían sabido adaptarse a la evolución o soportar las pesadas responsabilidades que les incumbían. Y otros aún lo traicionaron y se convirtieron en sus adversarios. Pero siempre sorprende el comprobar que los hombres que lo habían rodeado eran de un nivel por debajo del mediano.

Esto no impedía que Weber, Graff e incluso un Maurice cualquiera le tutearan. Hamann y Ploffmann le llamaban sencillamente "Señor Hitler". En su estado de inquietud neuropática y de inestabilidad mental, estos hombres se le aparecían como una boya a la cual podía agarrarse en los momentos de abatimiento. La fidelidad y la camaradería de sus primeros compañeros eran para él un tónico vigoroso. De ahí la mansedumbre con que Hitler juzgaba las más graves exacciones cometidas por sus protegidos.

Sólo citaré el ejemplo de Streicher, a quien tuvo que despedir cuando supo que había mandado hacer un cofrecillo de oro macizo para su amiga con las sortijas que se habían recogido para 45

 Doce años al lado de Hitler (Confidencias de una secretaria del Führer) reforzar la tesorería de guerra de Alemania. Hitler estaba afligido por la medida que había tomado.

Años después pensaba en pasar la esponja al asunto y rehabilitar al Gauleiter de Franconia.

Los acontecimientos no se lo permitieron.

Lo mismo ocurrió con Schaub. Schaub se convirtió en ayudante de campo de Hitler gracias a Bormann, cuando éste consiguió hacer caer a Bruckner en desgracia.

Schaub era uno de los miembros fundadores del movimiento nazi. Hitler nos refería con frecuencia que al principio de su período de agitador quedó sorprendido por un hombre que asistía fielmente a todas sus reuniones y que seguía todos los desfiles cojeando. De estos primeros contactos tenía que derivarse una amistad sincera, sobre todo cuando Schaub compartió con Hitler su encarcelamiento en Landsberg. En cuanto se vio en libertad lo convirtió en su factótum. Schaub estaba encargado no solamente de resolver los asuntos estrictamente personales del Führer, sino que se convirtió en su confidente para los asuntos de Estado más secretos. En las atribuciones de Schaub figuraba el tener a Hitler al corriente de los programas de cine y de teatro, de arreglar sus visitas privadas, de hacer algunos pagos con su carnet de cheques, de clasificar sus documentos particulares y de guardar en su caja de caudales los originales de todos los convenios internacionales y las memorias importantes redactadas por Hitler, así como de hacer por este último las diligencias más confidenciales.

Puede decirse que Schaub gozaba a los ojos de su señor de confianza ilimitada. De carácter inestable, pero intrigante en lo posible, sacaba desgraciadamente provecho de su situación privilegiada para conducir a buen [tuerto bajas intrigas y satisfacer rencores personales. Sabiendo que a Hitler le gustaba mucho la "croniquilla escandalosa" de su E. M., se apresuraba a referirle todos los incidentes grandes o pequeños en que las personas que lo rodeaban estaban complicadas. Hitler los escuchaba con oído desinteresado y tomaba a menudo medidas disciplinarias contra sus colaboradores absolutamente desproporcionadas con los pecadillos amorosos de que se habían hecho culpables.

Por este motivo Schaub era unánimemente detestado; pero nadie se atrevía a enfrentarse públicamente con él a causa de su influencia perniciosa sobre el Führer. Éste no ignoraba que la debilidad de Schaub era el alcohol. Pero si admitía, por ejemplo, que hubiese tomado por amiga a una trotacalles de Berlín, le perdonaba difícilmente su intemperancia. Sin embargo, tuvo que resignarse forzosamente. Cuando iban a decirle que su ayudante había promovido un escándalo en completo estado de embriaguez, en ocasión de ciertas recepciones, Hitler se limitaba a agitar los brazos en el aire de una manera desesperada y respondía invariablemente: "Conozco sus defectos.

Es triste. Pero, ¿qué quieren ustedes? Sólo lo tengo a él; no tengo a nadie para reemplazarlo."

Los altercados con Ley son del dominio del Gran Guiñol.

A los ojos de Hitler el Jefe del Frente Alemán del Trabajo era un organizador de genio y un gran idealista con ideas fantásticas. Hitler hablaba siempre con admiración de su obra social, realizada en favor de la clase obrera.

Por lo demás, sabía que Ley estaba lejos de ser un santo. Incluso cuando durante los últimos años la conducta de Ley se hizo cada vez más escandalosa y los artículos que hacía aparecer en la prensa se hicieron irritantes a los mismos ojos de los dirigentes del Partido, Hitler no se dejó influir y arguyó que cierta capa de la población necesitaba la literatura del doctor Ley.

Era su excusa favorita.

En el tiempo en que la señora Igna Ley aún vivía, Hitler era su invitado asiduo. Encontraba a la señora Ley una belleza notable y la consideraba como el buen genio de su esposo, pues estaba persuadido de que había conseguido hacerle perder la costumbre de beber y de fumar con exceso.

Sin embargo, todo el mundo veía que estos dos vicios, impulsados hasta el paroxismo, seguían causando estragos en Ley. Ni aún a la hora actual puedo comprender cómo Hitler había podido creer que aquel borracho perdido pudiera trocar su deplorable costumbre bajo el feliz influjo de su mujer.

Hitler se encontraba a gusto en el ambiente de artistas que encontraba en casa de los Ley, cosa que era más que normal si se tiene en cuenta que la señora Ley era descendiente de una antiquísima familia de artistas. El suicidio de la joven señora afectó a Hitler profundamente. Su ruptura con el matrimonio Goebbels y el fallecimiento de la señora Ley le privaron al mismo tiempo 46

 Doce años al lado de Hitler (Confidencias de una secretaria del Führer) del placer de fortalecerse de vez en cuando en una atmósfera que le cambiaba de las veladas al amor de la lumbre.

Ley estaba ridiculamente enamorado de su mujer. En su presencia daba la impresión de un pavo haciendo permanentemente la rueda ante su bella. Un día que en el Berghof me condujo a la mesa, me elijo, tartamudeando de emoción y señalando a su mujer que le precedía del brazo de Hitler:   "¿No   es magnífica? ;No es espléndida?" Me costó trabajo contener una carcajada ante lo ridículo de semejante vanidad.

Refiero este episodio para demostrar hasta qué punto Ley estaba apegado a su mujer, cómo manifestaba su pasión por ella y para explicar que su actitud después de su muerte fué para todos, comprendido Hitler, un motivo de consternación. El Führer se indignó cuando supo que Ley se había liado con una bailarina estoniana de diecinueve años, cuyo gran mérito consistía en recordarle a la difunta. El doctor Morel había sido encargado de hacer circular entre nosotros fotografías de la bailarina, en las cuales se comprobaba efectivamente un parecido sorprendente. Ante la insistencia de Ley, su peinado, su maquillaje y sus atavíos eran tan idénticos al  make-up  de la señora Ley, que una se creía víctima de una alucinación. Debo añadir, no obstante, que la joven estoniana aventajaba con mucho a la señora Ley en inteligencia y en habilidad. Ley había pensado ganarse la indulgencia de Hitler haciendo resaltar el parecido de su joven protegida con su difunta esposa.

Confiaba así en obtener la autorización para casarse con ella. Pero su maniobra fué descubierta.

Hitler consideraba aquel culto, consistente en hacer revivir a la difunta bajo las facciones de otra mujer, como un insulto a la memoria de la muerta y me declaró que en tales condiciones no pondría nunca más los pies en casa de Ley.

Hechas las cuentas, creo que Hitler sólo contaba con jun gran amigo, que habría ejercido sobre él influjo verdadero, éste era el poeta Eckhart.

Puede uno preguntarse de qué manera Hitler, después de la guerra 14-18, pudo abrirse ambientes que normalmente debían permanecer cerrados para el cabo agitador de la Gran Guerra.

Muchas personas ignoran que en 1920 había trabado conocimiento con el poeta Eckhart. La casualidad quiso que este último asistiera a una reunión de cuadros del joven partido NSDAP. Hitler, con su fuga acostumbrada, había descrito la situación caótica en que se debatía Alemania.

Conjuraba a la población a realizar un esfuerzo de enderezamiento, inspirándose en la nueva doctrina nacionalsocialista. El magnetismo que desprendía, sus argumentos lapidarios y su elocuencia apasionada impresionaron profundamente al viejo poeta patriota. Eckhart quedó enormemente entusiasmado y declaró de buenas a primeras a Hitler que le consideraba como el hombre de quien el mundo entero tenía que hablar. Inmediatamente se puso en movimiento para ganar a la causa las simpatías de los salones de Munich. Lo presentó a industriales, altos funcionarios y artistas, y dio prueba de un proselitismo infatigable para agregar a los nacionalistas bávaros al movimiento nacionalsocialista. Eckhart luchaba a pie firme contra los prejuicios de algunos medios, que no admitían que un ex cabo sin situación y sin referencias pudiera ponerse al frente de un movimiento que tenía por objeto hacer la unidad espiritual de Alemania. No retrocedía ante ningún sacrificio para reducir las vacilaciones de los ambientes financieros y económicos ante el "desconocido de ayer"

que se erigía en liberador del país. El poeta se convirtió en una verdadera fuente de rentas para el joven partido. Infatigablemente organizaba colectas que permitían a la tímida propaganda del principio desplegarse en verdaderas campañas organizadas.

Pero esta ayuda material era poca cosa comparada con la influencia directa que Eckhart ejercía sobre su discípulo. Era veinte años más viejo y Hitler le reconoció como su bienhechor y su amigo más sincero. Su vasto saber, su humor fogoso y su inteligencia penetrante lo impresionaban hasta el punto que, por espantadizo que Hitler fuese sobre esta cuestión, se consideraba como discípulo suyo. Los dos eran verdaderos amigos. La influencia de Eckhart fué sin disputa determinante sobre el carácter y la formación de Hitler. Como que le evitó en sus principios muchos sinsabores y dolorosas vacilaciones.

Cuando Eckhart hizo representar su adaptación de una obra de Enrique Ibsen, tuvo que ir frecuentemente a Berlín; Hitler acompañaba cada vez al poeta y así tuvo ocasión de introducirse en los medios de la alta burguesía de Berlín, que era aún más refractaria a sus ideas que la de Munich.

Gracias a su amigo Hitler estableció así contacto con los escritores conocidos, economistas de valor y artistas de renombre.
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 Doce años al lado de Hitler (Confidencias de una secretaria del Führer) La muerte de Eckhart fué para Hitler un golpe muy duro. Nunca más le fué dado encontrar un amigo con el cual pudiera vivir en semejante armonía de pensamientos y de sentimientos. Cada vez que me hablaba del poeta se enturbiaban sus ojos. Después de la toma del poder, Hitler repetía a menudo que sentía mucho más la muerte prematura del gran escritor, porque entonces le habría sido posible devolverle el bien que este último le había prodigado.

Sin embargo, si he dicho al principio de este capítulo que Hitler daba prueba de absoluta fidelidad hacia sus primeros compañeros de lucha, este complejo de agradecimiento se desvaneció durante los últimos años de su existencia bajo el golpe de los acontecimientos. He conocido a muchos hombres, sobre todo a generales, a quienes él había manifestado señales de amistad por espacio de varios años y que de repente cayeron en el olvido. Gran número de sus primeros amigos se atrajeron su cólera sin que se pudieran dar explicaciones plausibles a tal cambio de actitud.

Quisiera citar particularmente el ejemplo del doctor Brandt, quien, desde el año 1933, acompañaba a Hitler en todos sus desplazamientos.

Es interesante explicar de qué manera había entrado este joven doctor en las buenas gracias del Führer, pues este último reveló, en este caso particular, toda la ingratitud y el odio de que era capaz cuando alguien perdía su confianza.

Durante el encarcelamiento de Hitler y de sus primeros fieles en Landsberg, éstos pasaban el tiempo en correspondencias triviales, mientras su señor escribía la biblia nacionalsocialista  "Mein Kamff".  Su primer chófer, Emil Maurice, dirigió una carta de admiración a Anni Rehborn, que en aquella época era campeona del mundo de natación. Se produjo un cambio de correspondencia regular, y cuando Hitler salió de la cárcel, la deportista le fué presentada un día por su chófer. Hitler y la señorita Rehborn trabaron amistad, y un día ella le hizo conocer a su prometido, un joven médico asistente de Bochum. Era el doctor Karl Brandt.

En aquella época Hitler aún tenía la costumbre de recorrer las campiñas alemanas en coche, a velocidades excesivas. En uno de estos desplazamientos sufrió un accidente en el cual su ayudante de campo, Bruckner, quedó gravemente herido. La casualidad quiso que el doctor Brand y la señorita Rehborn se encontraran en su séquito. La habilidad con que el doctor Brandt prestó los primeros cuidados al herido con positivo acierto llamó sobre él la atención benévola de Hitler. Lo nombró en el acto médico suyo particular; Brandt aceptó el cargo, con prontitud y prosiguió sus estudios en la Universidad de Berlín, de donde salió como cirujano de gran fama. Sin embargo, cesó el acuerdo entre el Führer del Tercer Reich y su médico titular cuando el doctor Morel hizo su aparición y fué nombrado médico de cabecera de Hitler.

Brandt rechazaba los métodos curativos de Morel y lo trataba casi públicamente de charlatán.

Hizo chistes sobre la vanidad y la sed de provecho del "medicastro" de Hitler. No solamente hubo altercados agitados entre Brand y Morel, sino también escenas Violentas entre Hitler y Brandt, porque Morel se apresuraba a dar cuenta a su señor de todas las acciones descorteses de que era objeto. Hitler estaba a merced del tratamiento que Morel había sabido imponerle y prestaba un oído quizá demasiado complaciente a sus historias. Para poner coto a las intrigas de que se exponía a ser víctima, concedió a los dos rivales el título de profesor.

Durante la guerra Hitler hubo de recurrir cada vez menos a los cuidados de Brandt, quien entonces sólo se ocupaba del abastecimiento sanitario de las tropas en el frente del Este. Nombrado Comisario general de Sanidad pública y de higiene del Reich, con este título ordenó las pesquisas y experimentos que tan violentamente ie fueron reprochados en Nuremberg.

Sin embargo, en aquella época Brandt estaba todavía en bastantes buenas relaciones con Hitler. Este último citábalo frecuentemente a entrevistas a solas, lo cual no dejaba de atraer la desconfianza y el odio de Bormann. Se representaron las intrigas más escandalosas para separar a Hitler de Brandt. Afortunadamente, éste tenía un carácter demasiado recto para no caer en las asechanzas disimuladas y sucias que le tendían por todas partes.

A Brandt se le había metido en la cabeza poner a Hitler en guardia contra los tratamientos de Morel; para lo cual convocó un día a los colaboradores más íntimos del Führer y les explicó que no se podía seguir dejando la salud vacilante de Hitler en manos de un charlatán como aquél. El propio Hitler, en septiembre de 1944, le hizo una violenta escena cuando Brandt le aconsejó que recurriera para tratarse a eminencias conocidas de la Academia. Cuando Brandt le demostró que ciertos sellos que Morel le hacía tomar contenían un veneno activísimo, Hitler se apartó completamente de él y lo 48
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La simpatía que Hitler había manifestado siempre a Brandt se transformó en un odio tan ciego, que estaba persuadido de que era Brandt quien tenía intención de envenenarlo. Para él la rivalidad entre los dos médicos era la prueba de que Brandt formaba parte de una partida de conspiradores decididos a librarse de él. Su odio creció aún más los últimos meses de guerra. En marzo de 1945

supo que Brandt había mandado a su mujer al Oeste de Alemania, a una región que estaba en vísperas de ser ocupada por los aliados. Hitler interpretó este gesto como un acto de alta traición e hizo condenar a Brandt a muerte. La llegada de las tropas americanas salvó al médico de ir al paredón. Pero sólo se trató de un aplazamiento, porque el Tribunal de Nuremberg, condenando a Brandt a ser ahorcado, dio a Hitler una satisfacción postuma...
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CAPITULO IX. "De la dignidad al ridículo no hay más que un 

paso." (Hitler) 

 

De lo que precede resalta que Hitler disponía de dos medios de obtener buen éxito, desarrollados en un grado casi genial: su voluntad y su memoria. Y es curioso comprobar que su dureza y su terquedad feroces se unían a otro rasgo de carácter que fué todo agilidad y astucia.

Si bien Hitler ha sido un monstruo de voluntad, un genio mnemotecnia), también me atreveré a decir que, sobre todo, ha sido un maestro de la comedia y de la hipocresía; de una hipocresía tan natural, que se engañaba él mismo; y al mismo tiempo tan calculada, que inspiraba cada uno de sus gestos y de sus actos.

Hitler estaba imbuido del axioma que figura al frente de este capítulo. Durante nuestras conversaciones lo citaba muy frecuentemente y me explicaba que se había hecho con él un principio, para no desmerecer nunca ante sus interlocutores o a los ojos de los que lo rodeaban.

Parafraseaba a menudo, citando aquel antiguo proverbio popular que afirma que "para su ayuda de cámara no existe el gran hombre."

Con arte consumado, en una celosa preocupación de no empañar el brillo de su aureola, en todas las circunstancias Hitler sabía componerse una careta. Ese miedo del paso en falso era en él literalmente enfermizo y esto explica la doblez de que Hitler dio muestras en innumerables circunstancias.

Más adelante insistiré en las dificultades con que su médico particular Morel había tropezado para hacerle aceptar la idea de dejarse hacer masaje o radiografiar. Hitler estaba obsesionado por la sujeción de desnudarse ante un extraño, por temor a que este último pudiera sacar alguna ventaja en detrimento de su reputación. Más aún: su ayuda de cámara no tenía nunca derecho a penetrar en su habitación antes de que estuviese vestido de pies a cabeza. Esta preocupación del qué dirán se manifestaba hasta en los menores detalles. Por ejemplo, Hitler ya no llevaba, después de la toma del poder, los famosos calzones de cuero que se estilan en Baviera. Lamentaba no poder ponerse ya así tan cómodo, decía, "pero para llevar esos calzones, hay que tener las rodillas bronceadas por el sol, y ése no es mi caso". Sencillamente estaba asustado al pensar que podía parecer ridículo como Jefe de Estado vistiéndose de aquel modo.
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Ilustración 5. Diseños de mobiliario ejecutados por el propio Hitler. 

 

Ilustración 6. Estas caricaturas fueron hechas por Hitler en un momento de humor. 
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 Doce años al lado de Hitler (Confidencias de una secretaria del Führer) Por principio evitaba también sostener correspondencia con cualquiera de sus relaciones femeninas. Un día cayó en manos indiscretas una declaración de amor de Streicher. Los términos de la misiva eran tan inflamados, que el Gauleiter de Franconia se convirtió en la irrisión ública; por esta razón Hitler consideraba que a los grandes hombres les era vedado escribir cartas de amor.

Estaba evidentemente en relaciones epistolares con su amiga Eva; pero sé que sus cartas siempre fueron concebidas en términos breves y nunca comportaban efusiones sentimentales. Eran entregadas a su destinatario de mano a mano por Bormann, Schaub o Fegelein, sin confiarlas nunca al correo.

Hitler velaba con atención particular en la organización de sus recepciones. Le preocupaba la idea de que su personal pudiera cometer faltas ante sus invitados, faltas que habrían velado el resplandor de su prestigio. Yo le he oído amenazar a Kallenberg, su mayordomo, con las peores sanciones en el caso de que se diera algún traspiés en el curso de una velada. Tenía costumbre de congregar al personal antes de cada recepción, para recordarle toda la importancia de su papel.

Antes de la llegada de los invitados echaba siempre una ojeada a la mesa para ver si se había olvidado algo. En 1939, al regreso de Ribbentrop de Moscú, interrogó extensamente al oficial de ordenanza que le había acompañado. Cuando éste le dio cuenta de que Stalin antes de rogar a sus invitados que pasaran a la mesa la había inspeccionado detenidamente, para estar seguro de que no faltaba nada, tuve la imprudencia de hacer esta observación: "Al parecer, Stalin tiene la misma preocupación que usted de que l presentación sea impecable", y me gané este apostrofe irritado:

"¡Mis  criados y  mi  casa son siempre perfectos!"

Esta fué su respuesta.

Podría citar innumerables ejemplos en los que se manifestaba la obsesión de Hitler por evitar todo ataque a u prestigio. El episodio que sigue es tan característico, que no puedo dejar de reproducirlo.

Antes de la toma del poder le regalaron un scotch terrier, al cual se había aficionado mucho. La perrita era tan zalamera y cariñosa, que se divertía visiblemente con ella. "Burly", que tal era su nombre, tenía todos los derechos y todo le estaba permitido: se revolcaba en los sillones y mordisqueaba los expedientes más secretos. Hitler jugaba con ella como un niño pero hacía lo posible para entregarse a esta distracción sólo cuando estaba lejos de toda mirada extraña. Incluso delante de mí despedía al animalito brutalmente cuando se le acercaba, para llamarla con las palabras más acariciadoras en cuanto yo abandonaba la estancia. Había prohibido a su fotógrafo Hoffman publicar una foto en la que aparecía jugando con "Burly", explicando gravemente que un hombre de su posición no podía mostrarse en público con un perro pastor a su lado.

Si Hitler velaba escrupulosamente por las apariencias exteriores, lo mismo le preocupaba su reputación, que a toda costa quería que fuese intachable. En ningún caso habría comprometido su buen renombre para ajustar desavenencias o arbitrar rivalidades. Su sentido de la responsabilidad era muy elástico. Con una taimería que rayaba en el cinismo sabía ponerse a cubierto en las situaciones más comprometedoras.

Yo lo he visto operar así con una ausencia total de escrúpulos. El que lo sabía todo y que estaba al corriente de todo, permanecía a menudo agazapado en la sombra para no disminuirse al contacto de problemas espinosos. Sabía utilizar admirablemente a sus cabezas de turco. Recurría a los pretextos más especiosos para velar los motivos profundos de sus actos y para alejar de él todo compromiso que hubiese podido comportar salpicaduras.

Cuando quería librarse de alguien, confesaba raramente sus verdaderos móviles, pero usaba siempre pretextos que inducían a todo el mundo en error. Citaré solamente el ejemplo del mariscal von Blomberg, víctima de la más vergonzosa de las estratagemas a consecuencia de la cual tuvo que abandonar su cargo de Jefe de la Wehrmacht. Cuando comunicó a Hitler su intención de casarse con su secretaria, éste encontró un pretexto ideal para expulsarlo de la posición donde contrariaba sus planes de organización del Reich. El Führer dio su consentimiento para este casamiento y fué testigo en compañía de Goering. ¡Cuál no fué la sorpresa de von Blomberg cuando le dieron parte de un informe de la Gestapo, donde se exponían detalles sobre el pasado dudoso de su joven esposa, para ordenarle que abandonara el ejército! Hitler lo había previsto todo, incluso la aceptación del divorcio por von Blomberg, cosa que habría trastornado todos sus planes; por consi-52

 Doce años al lado de Hitler (Confidencias de una secretaria del Führer) guiente, la carta en que se le exigía la dimisión estipulaba que, en este caso, no podría volver a desempeñar su cargo hasta después de transcurrido un año de permanencia en el extranjero.

Algunos meses después de este acontecimiento, la Wehrmacht, a las órdenes directas de Hitler, se arrojaba sobre Austria. Estoy persuadida de que este asunto se había montado de pies a cabeza con el fin de permitir a Hitler que ejecutara su plan de invasión de Austria, plan contra el cual von Blomberg se había atrevido a levantarse.

En otro caso de mal casamiento que interesaba al capitán de navio Albrecht, su consejero naval, el almirante que mandaba la flota alemana había hecho reservas referentes al casamiento de este oficial con una joven de la pequeña burguesía. Hitler, contra lo que opinaba su Gran Almirante, dio su aprobación. Esto demuestra bien a las claras que si Hitler no hubiese tenido otra idea oculta, ha-bría podido hacer igualmente acto de autoridad en el caso del mariscal von Blomberg.

Durante las charlas al amor de la lumbre, este incidente se evocaba muy a menudo. Sin embargo, Hitler ponía a cubierto su responsabilidad y cargaba la marcha obligada de von Blomberg en la cuenta de la intransigencia de casta de los oficiales del Estado Mayor General de la Wehrmacht. No deja de ser curioso que, después del atentado fallido de 20 de julio de 1944, Hitler volviera a exhumar el caso Blomberg. Furiosamente hizo responsables a los oficiales del Estado Mayor General de todos los reveses sufridos por el ejército e invocaba como prueba de su doblez criminal el hecho de que debían de haberle indicado el mal casamiento de von Blomberg antes de la ceremonia de enlace y no cuando era demasiado tarde.

Hitler tenía la manía de "componer" casamientos. Conozco casos en que algunas personas se atrajeron su antipatía por no haberse casado con la mujer que él les aconsejaba. Citaré el ejemplo de su ayudante de campo Bruckner, que no había complacido el deseo manifestado por Hitler de verle casado con una joven por quien este último había tenido siempre mucha simpatía. Bruckner rechazó los consejos de su jefe y llegó al extremo de casarse con la hija de una señora que, al parecer, fué responsable del primer divorcio de Frau Goebbels. Para demostrar su simpatía a esta última, Hitler se opuso al casamiento de Bruckner con esta joven, absolutamente inocente de las tribulaciones amorosas de la señora Goebbels. Pero Bruckner dio muestras de una voluntad imperturbable. Suponía que con el tiempo el mal humor que Hitler había demostrado en aquella ocasión se disiparía; pero no tuvo en cuenta el carácter rencoroso del Führer, y a partir de aquel instante todas las iniciativas que tomaba eran criticadas por su jefe. Se le hizo la vida imposible y por último tuvo que pedir el traslado.

En los años siguientes Hitler no quiso admitir nunca que Bruckner hubiese caído en desgracia porque se había atrevido a obrar a su antojo, pero su rencor seguía manifestándose en el curso de las conversaciones. Jamás se mencionó el nombre de la mujer de Bruckner, y, en cambio, él no cesaba de cubrir de elogios a la que este último no quiso.

Citaré además el caso de un joven que figuraba entre las personas que rodeaban a Hitler y que había manifestado intenciones de casarse con la hermana de Eva Braun. Hitler consideraba este proyecto muy favorablemente y auguraba un futuro brillante. Sin embargo, el enlace no tuvo lugar por razones muy particulares. Hitler demostró todo el rencor de que era capaz. Ignoraba lo que era perdonar; por el contrario, su descontento no hacía más que aumentar, y contra los que no se doblegaban a sus órdenes y a sus cambios de humor alimentaba un odio que tarde o temprano saciaba. De manera que el joven de referencia tuvo que soportar más adelante las consecuencias de su manifestación de independencia. Un día, mientras celebraba una conferencia con sus generales, una mosca irritó a Hitler y ordenó al joven oficial en cuestión que la arrojara, pero éste dio muestras de no haber oído esta orden ridícula. Hitler se puso furioso y se espetó con desdén : " ¡ Es usted un incapaz! j Mientras un secretario de mis oficinas ha estado en condiciones de servirse con éxito del primer submarino de bolsillo, usted, que es comandante SS, ni siquiera es capaz de echar una mosca!" 2. El joven oficial tuvo que abandonar inmediatamente la sala de conferencias y fué destinado a una unidad combatiente en el frente del Este.

Podría citar innumerables ejemplos que ilustran este rencor diabólico, que raramente se manifestó más abierto como en el caso que precede. La desgracia del embajador Hewel también merece ser contada.

 

2 Rigurosamente histórico.
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 Doce años al lado de Hitler (Confidencias de una secretaria del Führer) Este último había cometido la falta de no invitar a Fraulein Braun a su casamiento. Este traspié hizo montar a Hitler en una cólera fría, que no se mostraba abiertamente, sino que se ocultaba bajo la brasa, en espera del momento propicio para estallar. ¡Para él Hewel había dejado de existir! Esta actitud era tanto más sorprendente cuanto que éste había sido uno de los primeros compañeros de lucha de Hitler y había estado encarcelado con él en Landsberg. Después de su liberación se expatrió a las Indias por espacio de diez años. A su regreso en 1937 fué elegido como oficial de enlace entre Hitler y Ribbentrop. Hewel tenía categoría de embajador, aun cuando nunca había estado en la diplomacia activa. Este ascenso insólito y los favores especiales con que Hitler lo cubría demuestran suficientemente la estima que sentía por él. A menudo se burlaba de Hewel, porque a su edad aún no había encontrado una mujer de su gusto. Por último, cuando se casó, esta falta de protocolo le hizo perder definitivamente la amistad de Hitler. Hewel hirió la susceptibilidad puntilloso de la compañera titular del Führer. ¡Y la falta era imperdonable!

A partir de entonces todo lo que Hewel hacía estaba mal hecho. Sus informes, cuya claridad lógica entusiasmaba antes a Hitler, se convertían en un "hacinamiento" de frases sin sentido. Hitler no se atrevía aún a despedirlo, pero intrigaba para hacerle perder todo prestigio a los ojos de los que lo rodeaban. Durante los tés nocturnos insinuaba que su colaborador sólo era un cazador de dotes; nunca consentiría en confesar el verdadero motivo por el cual había perdido su estima. Era demasiado hipócrita para revelar así la susceptibilidad mezquina y la estrechez de su carácter.

Cuando entre los dirigentes del Partido se manifestaron ciertas fricciones y rivalidades, Hitler se cuidaba de no tomar nunca partido por uno o por otro. Se encerraba en una actitud de neutralidad benévola hacia los antagonistas, a la vez que vigilaba de cerca el desarrollo de las intrigas. A menudo tenía yo la impresión de que las rivalidades de influencia entre Hess y Goering, entre Goering y Himmler, entre Goebbels y Goering, entre Goebbels y Ribbentrop, etc., tenían el don de divertirle. Pero cuando comprobaba que los asuntos del Estado sufrían con aquellas rivalidades, daba libre curso a su descontento, fustigando en términos violentos la actitud de sus lugartenientes.

Una vez le pregunté por qué no arbitraba aquellas luchas desde el principio para aplastarlas en el cascarón, y él me respondió evasivamente: "Que se arreglen esos señores entre sí. Yo tengo que ocuparme de mis cosas y no de las suyas, porque domino todo esto desde muy alto".

La verdad es que no hacía sino atizar aquellas rivalidades con su actitud, con el fin inconfesado de impedir la formación de un frente unido de sus lugartenientes, que habría podido rebelarse contra su despotismo.

Era curioso comprobar cómo Hitler sabía poner a cubierto su responsabilidad cuando alguien conseguía acercársele con el fin de apelar a su clemencia. Entonces era el primero en reconocer la dureza de las leyes. En presencia de las víctimas rara vez se portaba Hitler como dictador intransigente. Sencillamente, no tenía el valor de tomar la defensa de una legislación que él mismo promulgara. Prometía regularmente intervenir y en muchos casos hacía enmendar algunos errores de justicia o algunos abusos.

Estos gestos explican el porqué se había esparcido entre la población alemana la leyenda de que Hitler no estaba al corriente de las exacciones de su régimen.

El mismo se encargó de matarla.

Un día que yo atravesaba la sala donde, en el curso de una conversación, personas

perjudicadas equivocadamente exclamaban en su desesperación: "Si el Führer tuviera conocimiento de estas injusticias, no las toleraría", Hitler me dirigió una mirada helada y murmuró estas palabras:

"Idioteces. Yo lo sé todo."

Era la prueba de que todas sus intervenciones y todas las derogaciones con que hacía beneficiar a ciertas personas, no estaban inspiradas por un sentimiento de clemencia, sino que servían para disimular su dureza natural.

Hitler se complicaba literalmente la existencia con su falta de franqueza. No citaré más que el ejemplo de una ayudante cocinera que Morel había tomado en 1943 para la preparación de las comidas vegetarianas, que llegaron a ser el alimento exclusivo del Führer. Por espacio de seis meses Hitler no escatimó sus elogios por el arte culinario de la nueva criada e incluso la invitaba de vez en cuando a tomar el té con nosotros.

Un día la Gestapo vino a saber que el árbol genealógico de la interesada no estaba conforme al 54

 Doce años al lado de Hitler (Confidencias de una secretaria del Führer) código del perfecto ario. ¡Hacer preparar la comida por una "cuarto de judío" era imposible! Pero Hitler no se atrevía a despedirla brutalmente y, como de costumbre, representó primero una horrible comedia. Declaró que estaba malo del estómago, y casi no cataba la comida preparada por esta cocinera, la cual estaba desesperada y no se explicaba aquella repentina falta de apetito. Hitler se callaba y esperó hasta febrero de 1944 para poner el punto final a aquella historia. Al marcharse para pasar una larga temporada en Berchtesgaden, concedió permiso a su cocinera por un período igual de tiempo, aunque sin atreverse a exponer los motivos de su extraña actitud. Fué Bormann quien por carta pidió a la cocinera que se considerase como despedida del servicio particular de Hitler a causa de sus antecedentes raciales. ¡Pero el asunto estaba lejos de quedar resuelto! La cocinera consiguió volver a ver a Hitler y se quejó de haber sido víctima de una infame maquinación.

Hitler se encontró muy apurado y le prometió poner la cosa en claro. Aquella misma noche, haciéndose eco de los argumentos de su servidora, admitió ante nosotras que no estaba demostrado que la abuela de su ex cocinera fuese judía, sino que su apellido, de origen turco, había inducido probablemente en error a sus servicios. Pero estos mismos servicios no se dieron por vencidos, y la pobre mujer fué alejada definitivamente de las cacerolas donde se cocían las comidas tristemente vegetarianas del hipócrita más grande de Alemania.

Quisiera terminar este capítulo narrando las tribulaciones que tuvo Hitler con la familia de su Ministro de Propaganda, Goebbels.

En el punto de vista de inteligencia apasionada, Goebbels era, sin disputa, superior a todos los que rodeaban a Hitler. Este lo estimaba en su justo valor ya como propagandista genial, ya como compañero de lucha de la primera hora, y a menudo lo designaba con el nombre de conquistador de Berlín. A Hitler le gustaba la compañía de su ministro pateta. Cada vez que aparecía su faz maquiavélica, sentía que Hitler experimentaba una alegría sincera. Sus conversaciones eran siempre animadas y esmaltadas de agudezas. En la mesa, la inteligencia brillante y la dialéctica acerba de Goebbels aplastaban literalmente a todos los convidados. Tenía por costumbre elegir una cabeza de turco y la cubría de burlas cínicas. Poseía en alto grado el don de ridiculizar a una persona, imitándola en sus hechos y gestos o refiriendo anécdotas sobre ella con una fuerza de imaginación y colorido sorprendentes de realismo. Goebbels era un justador de genio, un adversario temible, empleando los medios más retorcidos.

Hitler frecuentó mucho la casa Goebbels hasta 1939. Tenía gran simpatía por la señora Goebbels, que, a pesar de su naturaleza exuberante, podía ser muy reservada y distante. Su ingenio y su elegancia innata ejercía en todos los que la trataban un hechizo indiscutible. Hitler adoraba a los seis hijos de Goebbels, que estaban muy bien educados y tenían una inteligencia precoz.

Hablando de ellos, he visto enturbiarse sus ojos. Hitler aceptaba también las invitaciones de Goebbels, porque así tenía ocasión de ver a artistas, en cuya compañía se encontraba siempre muy a gusto.

Es de notar que Goebbels gozaba del raro privilegio de poder referir a Hitler una chanza política.

Disfrutaba más con lo mordiente de su ingenio que con la historia misma. He oído a Hitler tratar a menudo de Goebbels de "durchtriebener Hund", "schlauer Fuchs", etc. 3, palabras con las cuales pagaba un tributo a la inteligencia y a la astucia de su Ministro de Propaganda.

Goebbels, que estaba lejos de practicar el ascetismo, tampoco era materialista. Sólo la inteligencia y el ingenio tenían valor positivo a sus ojos. Era presuntuoso y estaba pagado de sí mismo; pero, contrariamente a Goering, a quien detestaba cordialmente, tenía mesura. En el ejercicio de sus funciones de Ministro de Propaganda dominaba a todo el mundo gracias a cierto número de trucos admirablemente preparados, pero cuyo empleo demasiado repetido disminuía poco a poco su eficacia. Sin embargo, Goebbels era un luchador encarnizado que sabía dar la cara.

En 1940 las relaciones particulares entre Goebbels y Hitler se enfriaron sensiblemente. El Ministro de Propaganda se había hecho imposible por sus innumerables relaciones amorosas, que llegaron a ser de notoriedad pública. Sus relaciones con Lida Baarowa, la actriz de cine, alzaron tal revuelo, que la señora Goebbels decidió recurrir al divorcio. Hitler, por razones de política interior y exterior, se opuso a esa ruptura. Además, la suerte de las criaturas también le dolía. Goebbels y su mujer fueron convocados en Berchtesgaden con vistas a la reconciliación y ambos prometieron a Hitler reanudar la vida común. Una fotografía de toda la familia Goebbels se tomó en tal ocasión y 3 Perro astuto, zorro taimado.
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 Doce años al lado de Hitler (Confidencias de una secretaria del Führer) fué difundida en la prensa, para poner fin a los dimes y diretes de los periódicos y a los rumores poco simpáticos que circulaban entre la población.

Hitler quedó singularmente decepcionado por la actitud intransigente de que había dado muestras la señora Goebbels durante los coloquios de reconciliación. La reprochaba el haber dramatizado la cosa y sobre todo el haber difundido escenas y discusiones de alcoba que no importaban nada al gran público. Estaba mucho más decepcionado por la obstinación de la señora Goebbels, puesto que ella también había entablado unas relaciones en aquella época con el secretario de Estado Hanke. Hitler no perdonó nunca a la señora Goebbels su desenvoltura, y a partir de entonces la trató de una manera tan impersonal y distanciada, que ella ya no se quedaba hasta el fin de las recepciones donde tenían ocasión de encontrarse.

Creo, no obstante, que Eva Braun era en gran parte responsable de este rigor. Eva padecía un penoso complejo de inferioridad en presencia de la señora Goebbels, quien la aplastaba con su ingenio y su encanto. Sus observaciones malévolas dirigidas contra la señora Goebbels habían influido manifiestamente en Hitler.

Más adelante éste me confió que lamentaba sinceramente no poder ir ya a casa de los Goebbels. Le faltaba la agradable sociedad que tenía la costumbre de encontrar allí; pero se había llevado demasiado lejos el escándalo para que pudiera hacer marcha atrás. El propio Goebbels ya no hacía entonces más que raras visitas al C. G. Pero con el aumento de los raids aéreos sobre Berlín, durante los cuales Goebbels daba muestras de notable abnegación en la organización de la defensa antiaérea y los socorros a los siniestrados, Hitler pasó por fin la esponja por lo pasado y volvió a recurrir a Goebbels.

Hacia el final de la guerra las relaciones entre Hitler y la señora Goebbels se reanudaron y volvieron a ser normales. Le había perdonado tan bien sus extravíos de conducta y el escándalo provocado, que invitó a toda la familia a refugiarse en su bunker particular. El suicidio de Goebbels, al cual arrastró a su mujer y a sus seis hijos, fué el coronamiento lógico de una vida entera sacrificada a un ideal, para cuya propaganda sus armas preferidas fueron las calumnias y las mentiras.
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 Doce años al lado de Hitler (Confidencias de una secretaria del Führer) CAPITULO X. "El jefe de un ejército debe vivir con la misma 

sencillez que los hombres a quienes manda." (Hitler) 

 

A Hitler le gustaba rodearse de obras de arte, y pretendía que tal decorado tenía un poder apaciguador para sus nervios excitados. Cuando residía en el "Berghof", le veía a menudo en el gran vestíbulo lujosamente decorado, deteniéndose largos ratos en una contemplación profunda de los cuadros. Con los ojos fijos en la pintura adelantaba y retrocedía algunos pasos o se desplazaba lateralmente, con objeto de apreciar toda la finura de un detalle o abrazarlo con la mirada bajo un ángulo nuevo. Con la mano puesta sobre los ojos a guisa de visera, para concentrar mejor la mirada, invitaba a los que estaban cerca de él a compartir su entusiasmo.

A menudo hacía bajar al gran vestíbulo pinturas de cualquiera de las habitaciones del primer piso.

Otras veces cambiaba él mismo algunos cuadros de sitio para darles una iluminación diferente.

Con esto se entretenía durante horas enteras y era su pasatiempo preferido.

Apreciaba la compañía, pero a la manera de un conferenciante. Después de su trabajo de despacho necesitaba descanso. Al principio asistía de vez en cuando a una representación teatral y se iba luego a una cervecería, donde pasaba algunas horas entre artistas. Las conversaciones a intervalos que allí se sostenían constituían un excelente tónico para él.

A veces visitaba a los amigos y frecuentaba regularmente a las familias de Goebbels y de Ley, en cuyas casas encontraba artistas conocidos.

Hitler tenía horror a la sociedad burguesa y rechazaba regularmente las invitaciones procedentes de jefes del Ejército, así como de familias de la nobleza, por encontrar estos ambientes excesivamente rígidos y convencionales para su naturaleza dinámica. Además, temía la curiosidad de estos círculos, donde se sentía observado como una pieza de museo.

Sin embargo, cuando se encontraba a gusto en algún sitio, solía ser un conversador muy fino y diserto.

Esta vida cambió por completo a partir del primer día de guerra. Todo era de una sencillez austera en el G G., donde dirigía las operaciones. Su adagio era: "Es preciso que los combatientes sepan que su jefe comparte las mismas privaciones que ellos."

Al principio de la campaña de Polonia, Hitler dirigía las operaciones desde un tren especial estacionado en los alrededores de Gogolin. Cada mañana iba en coche hasta la línea de frente, en visita de inspección, y volvía por la noche polvoriento y sucio. Cada vez me dictaba, antes de marcharse, llamamientos y órdenes del día dirigidos a los combatientes. En el momento del sitio de Varsovia lanzó a la población unos llamamientos invitándola a abandonar la ciudad. Sólo hacia el fin de la campaña se instaló en el casino de Zoppot.

Es difícil imaginarse un hombre tan activo como lo fué Hitler al principio de la guerra. El se ocupaba de las operaciones en sus menores detalles, velaba tiránicamente porque las restricciones alimenticias se aplicaran en su C. G. al pie de la letra; pero esto no fué más que un fuego de paja. A continuación su vigilancia se aflojó progresivamente; ya no encontraba el tiempo necesario para llevar a cabo sus inspecciones personales en las cocinas y las mesas de oficiales. Para la campaña del Oeste se negó a instalarse en un lujoso castillo cerca de Bad Nauheim, que se había dispuesto para este objeto, y se estableció con sus colaboradores en un C. G. previsto para estados mayores subalternos, formado de casitas arrimadas al flanco del ribazo instaladas muy primitivamente. En el momento del desencadenamiento de la campaña de Francia llegó a conformarse con un P. C.

regimental en el Eifel, reducido a una alcoba pequeñísima y un despacho para él, y una cocina y algunos locales para sus ayudantes de campo y su personal. Delante del "bunker" se levantó a toda prisa una barraca de madera que servía de comedor. Todo el mobiliario era de madera blanca, y los asientos, sillas y sillones, de mimbre. Allí comía Hitler rodeado de sus colaboradores. Llamó a aquel C G. el "nido de roca". Todas las personas de su séquito que no podían estar alojadas en el refugio vivían en el pueblo más cercano.
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Ilustración 7. He aquí dos dibujos de Hitler. El primero, un perfil muy parecido de Eva Braun y un dibujo de Geli Raubal. 
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Doce años al lado de Hitler (Confidencias de una secretaria del Führer) 

 

Ilustración 8. Una caricatura firmada por Hoffmann, el fotógrafo de Hitler. Representa a Morel, el médico de cabecera del Führer. 

 

Me acordaré siempre de la mañana del 11 de mayo de 1940, cuando llegamos al famoso "nido de roca". Hitler congregó a su pequeño Estado Mayor y a sus colaboradores en torno a él. Desde lo alto del bunker nos anunció con voz firme y declamatoria que aquella misma mañana se había desencadenado la campaña de Francia. En torno a nosotros los bancos brumosos llenaban los valles del Eifel. Los primeras pájaros se elevaban de los árboles rezumantes de humedad. Desde lejos llegaba hasta nosotros el fragor de las piezas de artillería en un rumor acolchado. Empezaba una nueva página de la Historia.

Con gran sorpresa por nuestra parte Hitler estaba muy satisfecho con aquella instalación rudimentaria. Permanecía al aire libre lo más posible y le veía a menudo paseándose por delante del bunker sumido en sus reflexiones.

Como quiera que las victorias se sucedían a un ritmo acelerado, Hitler estaba siempre de buen humor. Más de una vez, en el transcurso de los años siguientes, cuando se anunciaban los sensacionales reveses de la Wehrmacht, él evocaba con amargura el famoso "nido de roca" donde la situación era muy diferente.

Hitler abandonó el Eifel para seguir el avance de nuestras tropas y se instaló en "Bruly-le-Peche", pequeño arrabal situado a 100 kilómetros de Bruselas. Hitler ocupaba una barraca de madera, mientras su Estado Mayor estaba acantonado en la casa del cura y en la escuela. La nave de la pequeña iglesia, cuyos muros habían sido blanqueados recientemente y cuyo coro estaba disimulado por una gran cortina, servía de comedor y de sala de proyecciones de cine. Al lado de la barraca se construyó apresuradamente un pequeño refugio antiaéreo. El Führer no iba nunca a él, pero seguía con interés el vuelo de las escuadrillas enemigas que pasaban por encima de nosotros.

Una vez cayeron bombas incendiarias sobre las casas donde estaban acantonados su

destacamente de guardia y la Gestapo que formaba parte del séquito. Pero todo el mundo siguió estando fuera durante el vuelo de los aviones aliados. Hitler había bautizado aquel C. G. con el nombre de "Wolfsschlucht" (barranco de los lobos).

Allí le fué anunciada la capitulación de Francia. En su alegría exuberante, Hitler se dio grandes palmadas en los muslos y esbozó un paso de danza. Luego el Mariscal Keitel pronunció un discurso y nos invitó a todos a beber a la salud del conquistador más grande de todos los tiempos.
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 Doce años al lado de Hitler (Confidencias de una secretaria del Führer) Hitler quiso volver a ver el acantonamiento donde pasó gran parte de la guerra 1914-18 y luego se trasladó a París, donde visitó los Inválidos, la Opera, etc. A su regreso nos contó orgullosamente que se había orientado más fácilmente en el dédalo de los pasillos de la Opera que sus guías. Había estudiado la construcción de la Opera cuando era adolescente en Viena y todos los detalles arquitecturales se habían quedado grabados en su memoria.

Permanecimos muy poco tiempo en nuestro tercer C. G. de guerra, llamado "Tallenberg", en la Selva Negra. Allí había solamente algunos bunkers pequeños y húmedos donde era casi imposible vivir.

Para la campaña de Yugoeslavia, Hitler no abandonó su tren especial y allí pudo elaborar con toda tranquilidad los planes de la campaña de Rusia. Cuando se desencadenó el ataque fulminante contra el coloso ruso, él se encontraba en la extremidad de la Prusía Oriental, a 12 kilómetros de una triste ciudad de provincias llamada Rastenburg. Aquella instalación recibió el nombre de

"Wolfsschanze". Cuando le pregunté por qué se encontraba tan a menudo el nombre "Wolf" en la designación de sus Cuarteles Generales, me explicó que en la clandestinidad, antes del putch abortado de Munich, él llevaba este nombre, que significa "lobo".

El entusiasmo reinaba entre todos nosotros, pero Hitler permanecía sorprendentemente serio.

Cuando su ayudante de campo — que creía conocer a Rusia porque había estado allí una corta temporada — afirmaba con seguridad que aquella campaña sería tan breve como las otras y que aquel país inmenso estallaría como una pompa de jabón, Hitler replicó pensativamente que él comparaba más bien la Rusia al famoso barco fantasma de la ópera wagneriana bien conocida. Y

luego, añadió: "Al principio de cada campaña se empuja un enorme portal que da acceso a una estancia sumida en la oscuridad. Nunca se puede saber lo que se oculta detrás."

Sin embargo, después de los primeros éxitos alcanzados por las tropas alemanas fué más optimista. Me acuerdo de que en agosto de 1941, estando tomando té en el Casino, Hitler miró fijamente un inmenso mapa mural. Sus ojos tenían ese brillo misterioso del adivino en trance que le era habitual en tales circunstancias. Con su voz rugosa de bajo pronunció el siguiente oráculo:

"Dentro de pocas semanas estaremos en Moscú. Sobre esto no hay duda. Haré arrasar esa condenada ciudad y haré construir allí un lago artificial que alimentará algunas centrales eléctricas.

El nombre de Moscú tiene que desaparecer para siempre."

Los demás sentíamos frío en la espalda.

Cuando, sorprendidos por un invierno espantoso, los ejércitos alemanes quedaron paralizados en las extensiones heladas de la Rusia blanca, Hitler tuvo de vez en cuando explosiones de cólera, pero seguía teniendo confianza en una victoria próxima. "Sólo queda un ligero velo por atravesar. Es preciso un poco de paciencia. La resistencia rusa no podrá durar."

Mientras tanto nuestra monótona estancia en la "Wolfsschanze" se prolongaba. En el transcurso del año 1942 Hitler se estableció provisionalmente en un C. G. llamado "Werwolf", en las cercanías de Winiza. Por lo menos allí vivíamos en casas construidas con troncos de árboles. La vuelta a los bunkers de la "Wolfsschanze" en octubre del mismo año fué, por consiguiente, mucho más penosa.

A medida que se desarrollaba la campaña de Rusia, con sus altibajos, se completaba la

"Wolfsschanze". Poco a poco se construyó allí un cine, un pabellón de té y una villa muy confortable para Goering. Este último hacía muy cortas apariciones por allí: dos veces al mes. Hitler explicaba la construcción de aquella villa suntuosa admitiendo con filosofía que había gente que para llevar a cabo una guerra experimentaban la necesidad de rodearse de lujo y comodidades.

A partir de entonces la vida se hizo más agradable. Se construyó también un gran café, donde el personal, a las órdenes inmediatas de Hitler, organizaba veladas. Pero mientras cada uno de nosotros se consideraba dichoso por no tener que seguir acostándose en el bunker, Hitler se negaba obstinadamente a abandonar el suyo. Era inútil que nos esforzáramos en darle a entender que aquella vida de comején era antihigiénica; él pretendía que no podía dormir en las barracas, porque eran verdaderas cajas de resonancia y pasó los dos últimos años de la guerra enterrado en su refugio, de donde no salía más que para respirar algunos soplos de aire fresco. Mientras todos habíamos sido víctimas de trastornos de la circulación y de dolores de cabeza cuando dormíamos en el aire confinado de los bunkers, él parecía encontrarse magníficamente en aquella atmósfera artificial.
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 Doce años al lado de Hitler (Confidencias de una secretaria del Führer) El mobiliario de las piezas que ocupaba era de una sencillez rudimentaria. En tiempo de paz, Hitler tenía la costumbre de invertir cantidades considerables en el adorno con flores de sus apartamentos; y en tiempo de guerra, ni tan siquiera quería ver los ramilletes de florecillas silvestres con que alegrábamos nuestras mesas de trabajo. "Me interesa esencialmente — declaraba — que este C. G. no tenga nada del lujo y de las comodidades de que carecen los combatientes. He comprobado a menudo que cuando mis oficiales y mis soldados llegaban aquí para ser con-decorados por mi propia mano, la sencillez que me rodea les impresionaba favorablemente."

La catástrofe de Stalingrado sumió a Hitler en una gran angustia. Estaba obsesionado por la capitulación de Paulus. Para animarlo un poco, Bormann le regaló otro perro de pastor. Mientras tanto, Hitler evitaba cada vez más la compañía y se volvía francamente misógino. Ni siquiera hacía sus comida con su Estado Mayor en la mesa de oficiales, porque el general Jodl lo había ofendido atreviéndose a contradecirle públicamente en la mesa. A partir de entonces se sepultó completamente en el bunker y comió solo, con la única compañía del pastor alemán. Su gran distracción consistía en alimentar a aquel animal entre sus cuatro paredes de hormigón, mientras él despachaba tristemente sus platos vegetarianos.

Aquella crisis de depresión duró varios meses; pero, por último, la soledad monacal le pesó y empezó a invitar a uno o a otro de los oficiales del gran E. M. llegados de Berlín como enlaces, a compartir con él su frugal mesa. Sin embargo, sus invitados sólo supieron hablarle de asuntos de servicio, cosa que le disgustó; cambió otra vez de idea y desde entonces comió en presencia de una de mis colegas y de mí. Nos estaba estrictamente prohibido hablar del servicio o de hacer alusión a la guerra. Mientras a millares de kilómetros de allí la Wehrmacht quedaba totalmente debilitada ante los asaltos furiosos de los ejércitos rusos, Hitler disertaba interminablemente sobre el arte y la literatura.

Por la mañana Hitler daba un paseo con "Blondy" su perro pastor. Había hecho construir una pista sembrada de obstáculos que le hacía saltar; este era el único gusto y la única distracción que se permitía. No asistió nunca a las sesiones cinematográficas, excepto a la proyección de las actualidades, para darse cuenta del trabajo de la censura.

Antes de la retirada de Stalingrado, Hitler aún organizaba veladas musicales de vez en cuando.

Entonces experimentaba un inmenso placer en escuchar durante horas enteras, inmóvil en una butaca, sinfonías de Beethoven, óperas de Wagner o Lieders de Hugo Wolf. Después les tomó asco a estas audiciones y nos pasábamos las veladas con él oyéndole hablar. Pero lo mismo que los discos que tenía por costumbre tocar eran una eterna repetición de las mismas obras, los temas de su conversación tampoco variaban mucho. Más que nunca le gustaba entonces contarnos historias de su juventud, describirnos su penosa adolescencia en Viena y evocar el período de lucha que había precedido a la toma del poder. Incluso los temas más vastos, como el problema del origen del hombre, el micro y el macrocosmo estaban tan machacados por él, que nos los sabíamos de memoria. ¡Estábamos cansados de aquellas trivialidades! Los acontecimientos del mundo y las noticias del frente quedaban apartadas sistemáticamente. No se podía evocar la guerra.

Cuando se nos ocurría hablar de nuestra vida en la "Wolfsschanze", la conversación iba a parar invariablemente a los pasatiempos o a la desobediencia de "Blondy", su perro, o a las proezas de un gato que yo había introducido en el acantonamiento violando el reglamento. Hitler detestaba a los gatos, porque daban caza a los pájaros; sin embargo, poco a poco se fué acostumbrando al animalito.

Hitler estaba literalmente poseído por los celos y la envidia. Cuando comprobaba que "Peter", el gato, y "Blondy" manifestaban a alguien más que a él señales de simpatía, se ponía furioso. Cuando su perro se acercaba confiadamente a alguien, sospechaba inmediatamente que la persona en cuestión se lo había atraído con un pedazo de carne, cosa que estaba rigurosamente prohibida.

Pero su vanidad se sobreponía inmediatamente, y acababa siempre por declarar que era tiempo perdido intentar ganarse la simpatía de "Blondy", puesto que éste no conocía más que a un solo dueño.

A fines de 1944 la situación en la "Wolfsschanze" se hizo por momentos más inquietadora. Las escuadrillas enemigas nos sobrevolaban diariamente y Hitler no cesaba de predecir un ataque por sorpresa, para poner en guardia a los imprudentes que no iban nunca al refugio. En cambio él se obstinaba en permanecer en aquella posición avanzada, aunque le hicieran presión por todas partes 61

 Doce años al lado de Hitler (Confidencias de una secretaria del Führer) para que regresara a Berlín. El respondía invariablemente: "Mi deber consiste en permanecer aquí.

Esto tranquilizará a la población y mis soldados no admitirán nunca que el frente se repliegue hasta las proximidades del C. G. de su "Führer". Esto les incitará a luchar con más ardor."

Durante su larga enfermedad Hitler ocupó otro bunker. Se aprovechó la oportunidad para reforzar el primero aumentando el espesor del techo a cinco metros de hormigón. Los obreros trabajaron en esto hasta la misma víspera de la evacuación del Cuartel General ante la presión rusa.

El mismo día de la marcha quedaron destruidas todas las instalaciones. En Berlín se reprodujo lo mismo; cuando las tropas rusas estuvieron en las puertas de la ciudad, aún estaban reforzando el famoso bunker de la Cancillería.

Desde mediados de diciembre de 1944 hasta fines de enero de 1945 Hitler descansó en su primer C. G., el "Adlerhorst", cerca de Bad Nauheim. Una vez de vuelta en Berlín, instaló su dormitorio en el bunker de la Cancillería, debido a los ataques aéreos continuos a que la capital estaba sometida. Las conferencias con sus colaboradores se celebraban en el gran vestíbulo de la Cancillería y comía con nosotras en el cuartito de ángulo. Mas, como quiera que las conferencias y las comidas eran constantemente interrumpidas por las alarmas, Hitler decidió un día no volver a salir de su refugio. En él ocupaba una pieza muy estrecha, donde no había sitio más que para un pequeño escritorio, un canapé incómodo, una mesa y tres sillones. Aquella habitación era fría y desagradable. A la izquierda estaba la sala de baño y a la derecha el dormitorio, reducido igualmente a las dimensiones de una celda de cárcel.

El escritorio estaba completamente aplastado por un cuadro que representaba a Federico el Grande. Siempre se tenía la impresión de que el viejo "Frite" le juzgaba a uno severamente con su mirada inmensa. La estrechez del cuarto — para que pasara alguien, había que cambiar de sitio los sillones — y su ambiente paralizaban literalmente mis reflejos y mis pensamientos.

Cuando Hitler nos recibía allí después de la conferencia de noche, sobre las seis de la mañana, estaba lejos de llevar un soplo de aire fresco en aquella atmósfera de tumba. El estaba acostado en el pequeño canapé, completamente agotado después de los interminables discursos que había pronunciado ante sus consejeros militares. Su decadencia física e intelectual progresaba de día en día, a pesar de sus esfuerzos desesperados para combatirla. Cuando nosotras entrábamos en el cuartito, él hallaba, no obstante, la fuerza de levantarse para recibirnos. Entonces permanecía ante nosotras, temblándole el brazo y la pierna, para volver a dejarse caer al instante sobre el canapé, y su ayuda de cámara le colocaba un almohadón debajo de los pies. En su mirada apática leíase un solo deseo: el de poder saciarse al fin de cacao y de dulces. Su gula era una cosa tremenda y su avidez por la pastelería ya era enfermiza. Mientras antes no tomaba nunca más de tres partes, entonces necesitaba un plato a colmo. Yo ya no comprendía cómo, a pesar de seguir alabando la vida de asceta, pudiera atiborrarse de tal manera de golosinas y pasteles. El nos explicaba que comía menos en la cena para poder golosinear más dulces. Mientras se entregaba a su satisfacción preferida no hablaba. Se tragaba las piezas de pastelería cual si temiera que se las quitaran, y como excusa nos decía que nunca había podido comprender que a un hombre no le gustaran las golosinas.

Esta gula inverosímil en aquel trance en que Berlín se transformaba en un brasero, me impresionaba. Ante aquel derrelicto humano que se atiborraba de pasteles, sentía la impresión de vivir una pesadilla. Hasta el aspecto de Hitler se había hecho penoso. Su epidermis, marchita; sus ojos, turbios y sus labios finos, ligeramente azulados, en los cuales se quedaban pegadas las migas, me inspiraban a la vez repugnancia y lástima.

Pero hay más: Hitler, el enemigo declarado del alcohol, entonces nos animaba a beber.. Verdad es que los que lo rodeaban, sin esperar su aprobación, se entregaban al alcohol con frenesí, para olvidar la existencia anormal que llevábamos en aquella sepultura de hormigón.

Aquellos tés matinales duraban dos horas. Hitler se trasladaba luego, arrastrando los pies, al box de "Blondy" para prodigar al animal infinitas caricias. En marzo había tenido pequeños, y Hitler había elegido uno de los cachorrillos para criarlo él mismo sin ayuda de nadie. Se ponía el perrito sobre las rodillas y lo acariciaba, llamándolo por el nombre de "Wolfi" con voz infinitamente dulce.

Luego volvía a llevar al animalito a su madre y se despedía de nosotras. Entonces eran las 8 de la mañana. Le quedaba poco tiempo para dormir. Regularmente sonaba la sirena de alarma sobre las n de la mañana. Hitler no permanecía nunca acostado durante los raids aéreos sobre Berlín. Estaba 62

 Doce años al lado de Hitler (Confidencias de una secretaria del Führer) ansioso ante la idea de que una bomba alcanzara el bunker al bies y arrancara un lienzo de pared lateral. Como quiera que toda la construcción estaba rodeada de una gran extensión de agua, temía un anegamiento general en el refugio.

Así es que, en cuanto se acercaban los bombarderos enemigos, se levantaba, se vestía e incluso procuraba afeitarse. No se quedaba nunca solo en su apartamento, sino que salía a reunirse con nosotras en el pequeño vestíbulo.

A Hitler le gustaba entretenerse en la comida, que tenía lugar entre las 9 y las 10 de la noche.

Durante toda la comida nuestro aparato de radio reproducía la monótona llamada de la emisora especial de la policía.

Mientras tenía lugar un raid, Hitler estaba enteramente concentrado sobre las noticias que daba la estación acerca del desarrollo del ataque. Nosotras permanecíamos a su lado, sin movernos y acechando las explosiones, de las que nunca estaban exentos los barrios de la Cancillería. Al día siguiente del ataque del 3 de febrero de 1945, por ejemplo, cayeron 58 bombas explosivas en la vecindad. Cada vez que se estrellaba uno de esos ingenios en las proximidades del bunker, éste se movía en todos los sentidos, hasta el punto de que teníamos la impresión de que se metía literalmente sobre la capa de agua. Cuando por efecto de la sacudida de la construcción vacilaba la luz eléctrica, la voz de Hitler se elevaba como en un sueño: "Esta vez la bomba habría podido alcanzarnos."

Entonces su rostro estaba lívido, sus facciones tensas y su mirada vagaba de una a otra de nosotras. Manifiestamente, Hitler tenía miedo.

Después de los ataques pedía los informes de los desperfectos causados. Los leía en silencio, sin hacer nunca comentarios y se retiraba a su dormitorio para leer una memoria o descansar un poco, a fin de estar a punto para la conferencia de noche.

Esta última reunión empezaba siempre después de medianoche y duraba a menudo hasta el amanecer. Luego venía el té habitual, las caricias de los perros y un sueñecito hasta la alarma, que solía alcanzar la hora del almuerzo. A renglón seguido Hitler convocaba la conferencia de la tarde y volvían a empezar las mismas repeticiones obsesionantes.

Nuestra vida, ritmada por los ataques aéreos, las conferencias y las comidas, en contacto constante con el potentado decaído, transcurría en una monotonía alucinante, lejos de la realidad en que Alemania se disolvía.
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que se combaten tres hombres de genio." (Hitler, una noche de 

presión.) 

 

Una de las debilidades más grandes de Hitler era su ignorancia casi total del comportamiento y de la psicología de los países extranjeros. No había salido prácticamente nunca de las fronteras de la Gran Alemania y se hacía del extranjero unas ideas profundamente erróneas. Toda su sabiduría en el terreno de la geografía, de la economía y de la historia lo había sacado de la literatura o de los informes de sus embajadores. Mas, como quiera que en el curso de los años vivía cada vez más apartado del mundo real y que los dictámenes de sus observadores en el extranjero no llegaban hasta él sino después de un filtraje muy riguroso por parte de su consejeros, se formaba una imagen cada vez más falsa de lo que pasaba fuera de Alemania. Hay que añadir a esto que sus representantes diplomáticos en el extranjero brillaban más bien por su espíritu de sumisión a las teorías nacionalsocialistas, que por su capacidad profesional. ¿Qué tiene de extraño que sus informes le indujeran a menudo en tales errores, que sus previsiones estuviesen condenadas por anticipado al fracaso?

En ninguno de los ministerios se cometieron tantas faltas como en el de Asuntos Exteriores. Allí las ideas más insensatas eran recibidas con favor cuando guardaban relación con el famoso proyecto de la EURASIA. Además, en ninguna parte se ha pisoteado el alma de los pueblos con tanta inconsciencia. Pero Hitler, aprobaba. El dominio de la refundición geo-económica del mundo, en la nivelación de los países y de las razas llamadas "inferiores" daba materia a sus sueños más audaces y quiméricos. Sus previsiones adivinatorias se desarrollaban en él con exuberancia de flora tropical.

Ribbentrop — el Ministro representante de vinos — formaba parte del número de personas sobre las cuales a Hitler le gustaba hacer chistes. Sin embargo, no había que tomar muy en serio las críticas que formulaba con respecto a él, pues cada vez que alguien se permitía atacar a Ribbentrop, salía en su defensa. Hitler llevó su inconsciencia hasta el extremo de considerar a Ribbentrop como el más grande de los ministros de Asuntos Exterio-riores alemanes después de Bismarck.

Riéndose me refirió un día cómo había intentado presentar a von Ribbentrop a Hindenburg en 1932 cuando tenían lugar sus negociaciones con éste para la toma del poder. El .senil Feldmarschall se negó a recibirlo, respondiendo imperturbable con su gruesa voz de bajo: "Déjeme tranquilo con ese vendedor de champaña."

Ribbentrop era el más amigo del papeleo de todos los ministros del Tercer Reich. Sin embargo, Hitler no tomaba en consideración ninguna de las memorias interminables que le sometía. A menudo le veía rechazarlas sobre su escritorio con un movimiento de mal humor, a la vez que declaraba que no tenía la menor intención de mezclarse en las intrigas entre los diferentes ministerios. Los Asuntos Extranjeros y la Propaganda tuvieron siempre entablada una lucha sin cuartel. La cuestión de saber cuál de los dos tenía el derecho de fiscalización sobre la prensa no fué nunca zanjada definitivamente por Hitler.

Pero no es sorprendente que Hitler se dejara inspirar íntegramente por él en todo lo que se refería a Inglaterra, pues  lo   consideraba con toda sinceridad el mejor especialista de los asuntos ingleses. Era Ribbentrop quien atizaba constantemente el odio del Führer contra Albión. No exagero al hacerle exclusivamente responsable de la negativa de Hitler a aceptar una última tentativa de negociación con el Embajador británico en Berlín sobre la suerte del pasillo de Dantzig en vísperas de la entrada de nuestras tropas en Polonia.

Igualmente, bajo su influencia, Hitler fué dominado hacia el fin de la guerra por una aversión enfermiza hacia todo lo que era inglés.

Sin embargo, todavía en 1940, cuando Italia firmó con Alemania el famoso pacto de acero, Hitler me hizo la siguiente observación: "Yo habría preferido firmar una alianza con los ingleses. Bajo el punto de vista racial, están mucho más cerca del pueblo alemán que los latinos." Semejantes reflexiones no se volvieron a reproducir durante la evolución de las hostilidades. Varias veces 64

 Doce años al lado de Hitler (Confidencias de una secretaria del Führer) llegaron hasta mí ecos directos de entrevistas entre Hitler y el Embajador Hewel, que poseía una larga experiencia de la psicología inglesia. Este último intentaba persuadir a Hitler de la política desastrosa que practicaba Ribbentrop con respecto al Reino Unido. La actitud intransigente y a la vez desenvuelta con que el Ministro de Asuntos Exteriores hirió el sentimiento nacional inglés, había hecho de él un hombre no el más indicado para desempeñar el cargo que ocupaba. Pero Hitler permanecía sordo a todas estas llamadas a la razón y respondía invariablemente a Hewel: "Amigo mío, son cosas que usted no puede comprender."

Varias veces me confió Hewel que consideraba a Ribbentrop un hombre enfermizo, envejecido antes de tiempo y animado por motivos particulares de un odio ciego contra todo lo que concernía a Inglaterra. Hewel estaba persuadido de que la señora Ribbentrop, que tenía la costumbre de meterse en todo lo que no le importaba, representaba un papel importante entre bastidores de la política extranjera del Reich y que había que considerarla a ella como el genio malo de su marido.

No hay que olvidar que él era de origen modesto, pero que su mujer era muy rica y, además, eclipsaba netamente a su marido bajo el punto de vista de sus cualidades intelectuales. Con mucha oportunidad, Ribbentrop se había acostumbrado rápidamente a la vida fastuosa, y, al pasar los años, su arrogancia y su gusto por el lujo se hicieron insoportables.

Esta era su manera de ser.

Al igual que Hitler, creía en la infalibilidad de sus juicios; pero, en realidad, tenía poquísimas ideas particulares y su iniciativa se reducía a ejecutar las consignas del Führer, aunque rodeándolas de una preparación grandilocuente.

Hitler pretendía, pero yo era incapaz de comprobarlo, que estaba en condiciones de seguir una conversación en inglés y en francés a condición de que no hablaran con mucha rapidez. Y me explicaba también: "Nunca me esfuerzo por hablar en cualquier lengua extranjera, porque el tiempo que mis intérpretes emplean en traducir preguntas y respuestas me es sumamente precioso en una negociación diplomática. Ese tiempo muerto me permite reflexionar y encontrar fórmulas concisas y sorprendentes para mis respuestas."

A partir de 1925 Hitler había empezado a escribir en el mayor secreto una obra sobre la política exterior. Nadie tuvo conocimiento del contenido del montón de cuartillas que había cubierto con su menuda escritura apretada y casi ilegible. Muy raramente, y solamente cuando le abrumaban las preocupaciones, hacía alusión a la obra en que estaba trabajando. En 1939, poco después de la declaración de guerra, declaró delante de mí a Hess, en un acceso de megalomanía: "Ahora toda mi obra se derrumba. Mi libro se ha escrito para nada."

Creo que sólo Hess estaba al corriente de las ideas particulares que Hitler había desarrollado en aquel manuscrito, y en esto hay que buscar la explicación de su fuga a Inglaterra.

A fines de 1944 Hitler me comunicó su intención de hacerme un dictado muy largo. Me pidió que estuviera preparada para los días siguientes, pero no llegó a poner en ejecución su proyecto; estoy persuadida de que tenía intención de dictarme su testamento político.

Antes de la guerra me había declarado, y creo que esta idea correspondía sinceramente a sus intenciones, que una alianza con Inglaterra representaba para él la solución ideal del problema de la dominación del globo. La nota inglesa y el ejército de tierra alemán eran considerados por él como factores de poder suficientes para reconstruir el mundo sobre bases nuevas.

Hitler era un gran admirador de la política colonial de Inglaterra. Sé que en 1926 se expresó así ante sus colaboradores más íntimos: "Deseo que la corona del Imperio británico no pierda ninguna de sus perlas; esto representaría una catástrofe para la humanidad."

Cuando en los años que precedieron a la guerra la opinión pública alemana manifestó su simpatía por el movimiento de independencia de las Indias, el Führer declaró: "Prohibo a mis hombres que se dejen seducir por esa general admiración hacia Gandhi. La libertad no se conquista con telares, sino con cañones."

En cambio, Hitler demostraba por el Japón una admiración sin reservas. Los jefes del E. M.

general de la Wehrmacht, siempre opuestos a una política de aproximación con ese país, sólo veían la salvación de Alemania en una estrecha alianza con Rusia. Pero Hitler no se dejaba influir, y éste fué uno de los motivos de su desacuerdo con von Blomberg. Este tuvo que desaparecer, porque, entre otras divergencias, se había opuesto sistemáticamente a la idea favorita de Hitler de una 65
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Hitler se daba cuenta perfectamente de la enormidad que su política pro japonesa representaba bajo el punto de vista racial. Un día me declaró: "Me reprochan que pacto con los japoneses. ¿Qué quieren decir con esto? Claro, son seres diferentes a nosotros; ellos tienen la epidermis amarilla y los ojos rasgados, pero se baten contra los americanos y esto es muy importante. Este es el único motivo por el cual nos son útiles y yo los considero simpáticos." Incluso iba más lejos en su reserva mental ante el problema japonés. Cuando tuvo lugar la toma de Singapur por las tropas del Mikado, Ribbentrop quiso celebrar este suceso por medio de manifestaciones importantes de la prensa y de la radio alemanas. Cuando sometió su proyecto a Hitler, éste no estuvo de acuerdo y le dijo:

"Querido Ribbentrop, no sé si sus planes son juiciosos. Ante la Historia hay que pensar en siglos, y tarde o temprano la gran explicación entre la raza blanca y la raza amarilla tiene que llegar."

En los discursos públicos, sus juicios sobre los hombres de Estado extranjeros en guerra contra él no hacían sino traducir su odio y su desdén. No hay que olvidar que tales apreciaciones iban destinadas especialmente a la propaganda interior de Alemania. Hitler hablaba de una manera mucho más realista de los jefes de Estado extranjeros cuando discutía de los problemas internacionales en un círculo restringido. He aquí cuál era a grandes rasgos su opinión verdadera, tal como pude deducirla de muchísimas conversaciones:

Roosevelt:   Hitler no disimuló nunca la aversión que experimentaba por el Presidente de los Estados Unidos. Lo trataba de charlatán público y afirmaba que había lanzado su país a la guerra con el sólo objeto de disimular a los ojos del mundo el fracaso de su política interior. Pero en su fuero interno adivinaba en Roosevelt a un hombre de Estado de una madera superior a la suya.

A través de la misma violencia de los epítetos que empleaba con respecto a él, asomaba como un sentimiento de envidia y de impotencia odiosa. Hitler era un maestro en el arte de conducir a las masas, pero él sentía confusamente que en este terreno no tenía talla para medirse con el "jugador de ajedrez" Roosevelt. En su subconsciente admiraba los movimientos políticos ejecutados con maestría por este último y que habían conseguido aceptar la idea de guerra por los Estados Unidos.

Ahí es donde hay que buscar el verdadero motivo de la irascibilidad que Hitler manifestaba cada vez que se mencionaba el nombre de Roosevelt.

Stalin: Hitler no intentó nunca ocultar la estima e incluso la admiración que experimentaba por el jefe de la U. R. S. S. Era el único de los hombres de Estado extranjeros a quien habría querido conocer de cerca. Cada vez que uno de sus enviados regresaba de un viaje a Rusia, le dejaba contar sus impresiones hasta en sus menores detalles y era frecuente oírle exclamar en un movimiento de entusiasmo: "Ese Stalin es una bestia sucia, pero verdaderamente hay que reconocer que es un tipo extraordinario"  (ein Biest aber ein garnzer Kerl). 

La manera como Stalin se portaba en público le interesaba en alto grado. Se hacia describir minuciosamente la organización de las recepciones en el Kremlin. Yo tenía la impresión de que Hitler no dejaba de establecer paralelos entre Stalin y él. Durante el corto período que duró el pacto de no agresión con Rusia, Hitler buscó vanamente un terreno de acercamiento personal con Stalin.

Churchill:   Hitler manifestaba respecto del Premier inglés un desprecio completo. No solamente lo hacía en sus discursos públicos, sino también en sus conversaciones con sus habituales. No concedía a Churchill el menor prejuicio favorable. Era una condena total y sin apelación. Cuando se hablaba de él, ni siquiera fingía un tributo de admiración al valor con que había proseguido una lucha casi sin esperanza, poniendo en la balanza todo el peso de su personalidad. El desprecio con que cubría a Churchill salía a colación incesantemente en las conversaciones al amor de la lumbre. Cosa curiosa, sin embargo, Hitler no lo manifestaba en una explosión de cólera como lo hacía siempre cuando se trataba de Roosevelt. Si se tiene en cuenta el insondable complejo de Hitler, quizá se pueda interpretar esta actitud como un reconocimiento inconfesado de los méritos del que lo había desafiado solo después de la campaña de Francia.

La admiración sincera que Hitler había experimentado siempre por la política colonial inglesa cesó de manifestarse durante los últimos años. Durante la guerra Hitler consideraba a Churchill como un utensilio sin voluntad en manos de Roosevelt y de Stalin y como el enterrador del Imperio británico.

Es igualmente interesante notar el comportamiento real de Hitler frente por frente de los Jefes de 66
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Casi hasta el fin Hitler manifestó por Mussolini una amistad profunda y sincera. Se sentía unido al Duce por la identidad de los caminos recorridos. Sin embargo, comprobaba con pesar que Mussolini no disfrutaba de una libertad de acción tan absoluta como la suya, puesto que se encontraba en situación de dependencia con respecto a la casa real de Italia, y esto no dejó nunca de reprochárselo. Después de su visita oficial a Roma en 1937, me refirió que había quedado altamente sorprendido de ver con qué condescendencia altiva fué tratado el Duce por el rey-Víctor Manuel. Me confesó que tuvo que violentarse para no suspender su viaje, como protesta contra las humillaciones constantes de que Mussolini había sido objeto. Con motivo del desfile militar en Roma, se dispusieron asientos para la familia real y también para él, mientras que Mussolini tuvo que estar de pie detrás de ellos durante toda la manifestación. "Esto me sublevó de tal modo, que estuve a punto de armar un escándalo oficial. Únicamente por estima al Duce no di libre curso a mi despecho ante tal falta de tacto y de respeto."

Después de la traición y del hundimiento de Italia, la cálida simpatía de Hitler por el Duce apenas se veló. Creo que tan sólo se matizó de un sentimiento de compasión y de piedad. Entonces trataba a Mussolini como a un hermano joven que podía rescatar un pecado de juventud siguiendo al pie de la letra las consignas del mayor. Hitler se negaba obstinadamente a seguir a Mussolini en sus esfuerzos para convencerle de que los acontecimientos internacionales dictaban un trastorno de la política ante cierto número de problemas.

La gran decepción de Hitler no se manifestó hasta después de la liberación del Duce por Skorzeny. El "diario" de Mussolini que se había encontrado en aquella ocasión y del cual Hitler se informó personalmente, ponía de manifiesto el carácter del fundador del fascismo bajo un aspecto nuevo para él. En el curso de sus conversaciones Hitler nos dio algunos detalles, subrayando las debilidades y la doblez cambiante del "león de la península". Y resumía su dolorosa sorpresa con estas palabras pronunciadas con abatimiento: "Confieso que me había equivocado. Mussolini no era más que un hombre de cortos alcances; ahora poseo la prueba irrefutable de esto."

Antonescu:   Hitler no manifestaba solamente una profunda simpatía a Antonescu en su calidad de aliado, sino igualmente en el plano humano. Cada vez que hablaba de él lo hacía en términos de gran cordialidad. Con motivo de las visitas de Antonescu a Alemania, velaba con celoso cuidado por la segundad del Presidente del Consejo rumano. Una vez me confesó que los argumentos desarrollados por Antonescu en el curso de las discusiones sobre la conducción de la guerra estaban siempre acuñadas en el cuño del buen sentido. Comprobaba igualmente con satisfacción que Antonescu no acudía nunca a una conferencia sin tener en sus manos una voluminosa

documentación y que sus informes estaban redactados siempre en el más puro estilo de Estado Mayor. Hitler admiraba sobre todo el carácter recto e incorruptible de Antonescu, contrastando estas cualidades violentamente con los métodos y usos agradables a sus compatriotas. El único reproche que le hacía era su falta de puño para conducir los asuntos interiores de su país.

A sus ojos, el ejército rumano era un mundo de corrupción y ele traición. Esta comprobación le inspiraba temores en cuanto a la seguridad de Antonescu. Pero éste no tomaba nunca en serio las advertencias que le prodigaba el Führer.

Franco: Cada vez que Hitler me hablaba de Franco yo tenía la impresión de que sentía una profunda decepción ante la ingratitud que  el "Caudillo" le había manifestado.

Este resentimiento se hizo particularmente vivo después de la entrevista de Hendaya. Hitler acudió con la firme convicción de que Franco suscribiría el plan de campaña elaborado para la toma de Gibraltar. Hitler confesaba que el carácter indeciso y bordeante de Franco causaron a Alemania y a sus aliados graves prejuicios: "Ya verá Franco, tenía por costumbre repetir, cómo su actitud provocará su perdición."

A medida que se afirmaba la posición de neutralidad de España, la decepción de Hitler se convertía en desprecio. Por último, para señalar bien su desdén, evitaba sistemáticamente mencionar a Franco en sus conversaciones al amor de la lumbre. Para él, prácticamente, el Caudillo ya no existía.
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ha sido el mismo Hitler." (Goering durante su interrogatorio en 

mayo de 1945.) 

 

Esta exclamación del antiguo Reichsmarschall en los primeros días de su cautiverio dibuja la tensión que existió siempre entre Hitler y los jefes de la Wehrmacht. Estos desacuerdos continuos y trágicos tuvieron origen cuando, poco después de la toma del poder, la Wehrmacht comprobó que el Estado nacionalsocialista había echado sus raíces en la masa proletaria de la nación, en vez de tomar su sustancia en la clase de los intelectuales.

En 1934, en ocasión del congreso del partido, Hitler admitía este hecho sin rodeos declarando a los generales congregados:

"Vosotros me reprocháis que en el Partido queda más de una cosa para poner a punto. ¡ Y yo lo admito! ¡ Tenéis razón! Pero olvidáis que las clases acomodadas de la población me fallaron completamente durante el período de lucha por el poder. Por consiguiente, ahora estoy obligado a trabajar en unión de esos medios que no tienen nada de común con vosotros. Sin embargo, estad persuadidos de que me ocupo activamente de la reorganización del Partido. Pero así como la instrucción de un cuerpo de oficiales para la nueva Wehrmacht requiere años, igualmente necesitaré decenas de años para formar los nuevos jefes para mi organización política."

Hay que añadir que Hitler prescindía fácilmente de los "Intelectuales" en el transcurso de su período de lucha. Incluso muy a menudo rechazaba su oferta de colaboración, porque perseguía violentamente su fin, que consistía en erigir el edificio del Partido con la clase trabajadora por única base.

En los años que siguieron a la declaración anterior, nadie advirtió la reorganización del Partido tal como Hitler había prometido. La potencia y el poder de los "Gauleiters" y de los demás funcionarios importantes no hizo sino aumentar. Los primeros inscritos al movimiento hitleriano gozaban de un prestigio a menudo incomprensible. Mientras los oficiales, los viejos funcionarios o los sabios perdían a menudo su situación por veleidades de independencia, los "antiguos" del Partido permanecían sólidamente agarrados al comedero del régimen aunque hubiesen cometido faltas muy graves.

Este estado de cosas provocaba en los oficiales superiores de cierta edad una contrariedad penosa, y este resentimiento les condujo muy pronto a separarse cada vez más de Hitler. Este no tenía disculpa. Ni siquiera podía invocar que el Partido sufría aún de las enfermedades de adaptación que alcanzan a todo movimiento revolucionario. Por su parte, Hitler también se apartaba más y más de su gran Estado Mayor, que al principio gozaba de toda su confianza. No hay duda alguna de que este cambio de actitud era debido en parte a las intrigas de los poderosos del Partido, que temían la rivalidad del ejército y que lo calificaban de hato reaccionario. Estas insinuaciones encontraban terreno favorable en la desconfianza innata de Hitler.

Los puntos de fricción eran numerosos. Los generales de la Wehrmacht, sobre todo los viejos, se elevaron con instancia contra su prisa por trastornar la organización del ejército para adaptarla a las nuevas necesidades de su política. Hitler calificaba de cobardía y de falta de decisión estos consejos de prudencia. Los mariscales von Blomberg y von Fritsch fueron sus primeras víctimas.

Hasta la declaración de la guerra Plitler había dejado entera libertad a los generales en lo referente a la instrucción de las tropas; mas no por eso dejaba de interesarse por la evolución de las diferentes armas. Citaré solamente un pequeño ejemplo vivido por mí personalmente.

En 1936 estábamos sentados en torno a él en la terraza de un café de Munich. Un vendedor de periódicos nos ofreció unas revistas. En la primera página de una de ellas estaban reproducidos 200

paracaidistas rusos que caían del cielo en una suelta colectiva. Nosotros nos echamos a reír al pensar que se trataba de una enorme baladronada, pues aquellos hombres constituían unos blancos magníficos para el tiro de pichón. Sólo permanecía serio Hitler. Hizo que le trajeran unas tijeras, recortó la foto y sin decir palabra se la metió en el bolsillo. Sé que dos días después mandó llamar a Goering y le sometió un esbozo de reglamento para la formación del primer regimiento alemán de 68
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Después de los primeros éxitos obtenidos por Hitler en Polonia y luego en Noruega, la fe en su infalibilidad fué en aumento. Se volvió de una susceptibilidad increíble cuando alguien se atrevía a opinar diversamente que él y reaccionaba brutalmente contra aquel "insulto a su genio".

Sin embargo, corriendo el invierno 1939-40, cuando quiso desencadenar una ofensiva general contra Francia, tropezó una vez más con la opinión opuesta de los jefes de la Wehrmacht. Le explicaron que las dificultades del terreno en el Eifel y en las Ardenas excluían prácticamente una campaña de invierno y que por otra parte el grueso de las tropas alemanas no estaba aún suficientemente instruido para hacer campaña: Hitler volvió a calificar estas reservas de cobardía, y, a consecuencia de este incidente, en noviembre de 1939 pronunció un discurso sensacional.

Goering conocía a su amo mejor que los demás, y por ello procuraba no chocarle nunca de frente; él también opinaba que aquella campaña de invierno sería desastrosa, pero diestro como era se guardó de dar a conocer su opinión. Esperó tranquilamente la antevíspera de la fecha fijada para el ataque general, para declarar a Hitler que la Luftwaffe no estaba en condiciones de tomar parte en las operaciones a causa de las pésimas condiciones atmosféricas. Repitió este pequeño juego por tres veces consecutivas, y, por último, la ofensiva fué aplazada.

Sin embargo, Hitler estaba señalado por el dedo de la suerte. El fué quien decidió el avance a través de las Ardenas, para hacer saltar el cerrojo en torno al cual daban vueltas los ejércitos franceses del Norte y del Este. Contra lo que se esperaba los acontecimientos le dieron la razón, y este éxito lo embriagó definitivamente. A partir de aquella fecha dirigió él mismo todas las operaciones y ya no aceptó ninguna contradicción a sus ucases.

Al mismo tiempo fué creciendo su desconfianza hacia la mayoría de los jefes de la Wehrmacht, hasta convertirse en una obsesión. Una noche le oí pronunciar estas palabras: "El gran Estado Mayor del Ejército alemán es la última de las logias masónicas que desgraciadamente he olvidado de disolver."

Pero se ponía furioso al pensar que no podía prescindir de la competencia de aquellos oficiales y se obstinaba en disminuir sus méritos todo lo posible. Los laureles de sus generales le hacían corroerse de envidia. Cuando cierto día un célebre escritor militar se atrevió a pretender en la prensa de que el Führer tenía la suerte de estar rodeado de un Estado Mayor sumamente competente, esta declaración fué interpretada como un insulto y se le prohibió toda actividad literaria al imprudente.

A Hitler no solamente no le inspiraba confianza su Estado Mayor, sino que su desconfianza le arrastraba hasta a intervenir en las categorías inferiores. Quitaba prácticamente toda iniciativa a los comandantes de las grandes unidades. Cuando sometía a sus colaboradores unos planes de operación, no se conformaba con esbozar las grandes líneas, sino que elaboraba su ejecución hasta el mínimo detalle. Ya no había más que transmitirlos en forma de órdenes a los diferentes grupos de ejército. Es inútil subrayar que esta ingerencia continua en todas las fases de las operaciones condujeron a Hitler a un exceso de fatiga intelectual catastrófico. Los desastres que sucedieron a los primeros éxitos de la campaña del Este revelaron igualmente cuan funesto era este método para la Wehrmacht.

En sus relaciones con los jefes de sus ejércitos y en la manera implacable con que los anulaba y los castigaba fué donde su carácter desnaturalizado se manifestó con mayor desenvoltura. En la Historia no hay ejemplo de semejante "vals" de mariscales.

Hay que reconocer que, para ciertos problemas estratégicos, Hitler poseía la asombrosa facultad de ver lejos y exacto. A menudo encontraba soluciones afortunadas a dificultades consideradas como prácticamente insuperables, y esto dejando sencillamente hablar su buen sentido. Este don excepcional de reducir los problemas más complicados a su más simple expresión no se le puede discutir. Gracias a su memoria fenomenal pudo adquirir un caudal respetable de conocimientos militares. Había leído con ardor particular todos los estudios sobre la guerra motorizada aparecidos en el mundo, y se consideraba justificadamente como el padre espiritual de los "blindados" en el cuadro de vastos movimientos estratégicos.

Sin embargo, la experiencia de la conducción práctica de las operaciones le fallaba completamente. Su obstinación en intervenir constantemente en la ejecución de los planes concebidos por él condujeron a la Wehrmacht a la catástrofe. El ejemplo de Stalingrado demuestra 69
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suficientemente las consecuencias nefastas de su obstinación. Cada vez que le sugerían diera una orden de repliegue al sexto Ejército, respondía orgullosamente:

"Conozco al Sexto Ejército y a su valeroso jefe. La fortaleza de Stalingrado resistirá gracias a los auxilios que voy a mandar allí."

 

Ilustración 9. La foto de arriba presenta a Hitler y su ministro de propaganda Goebbels, en una actitud de conspiradores. A su lado la hijita de Goebbels. 

 

Ilustración 10. Hitler y sus invitados en el té de las cinco. 
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Ilustración 11. Eva Braun en diversas actitudes. 

 

Fué lanzada la orden de resistir a toda costa al Sexto Ejército cuando ya sólo se agarraba a algunas ruinas de la ciudad, antes de ser engullida en las estepas nevadas bajo los golpes implacables de las tropas rusas.

El Mariscal Paulus había lanzado un llamamiento dramático, en el cual exponía que el avituallamiento por aire de su ejército sitiado era imposible y que todas las tentativas de aproximación hechas por otros ejércitos alemanes habían sido rechazadas. Pero Hitler se obstinaba en su determinación; no quería reconocer que la suerte se le hubiese puesto de espaldas y que iba a conocer la derrota después de una era de éxitos continuos.

Aquella obstinación brutal se manifestaba en todos sus órdenes del día lanzados a las tropas.

Es sabido con qué crueldad implacable amenazó en 1944 con fusilar a todo soldado que evacuara una posición ante la presión del enemigo: "Cada ciudad, cada pueblo tendrá que ser defendido como una fortaleza hasta el último cartucho. Ni un palmo de terreno tiene que abandonarse al enemigo."

Esta orden había tenido consecuencias funestas en la moral de las tropas en el curso de la invasión de Europa por parte de los Aliados. Hacia el final Hitler necesitaba un responsable para cada derrota y para cada repliegue. A medida que se abatían los reveses sobre él, el "consumo" de comandantes de las grandes unidades se hacía espantoso. Se ha calculado que en febrero de 1945

un jefe de ejército difícilmente podía conservar su mando por espacio de más de un mes.

Estas medidas fueron desastrosas para la estabilidad de la conducción de la guerra. La tropa ya no comprendía nada y su confianza en sus jefes disminuía. Cada vez que Hitler despedía a uno de sus mariscales lo hacia en una violenta crisis de cólera. Su arrebato histérico impresionaba de tal manera a estos últimos, que apenas encontraban los argumentos necesarios para justificarse.

Aquellos hombres que acababan de arrancarse a los alucinantes sufrimientos del frente de Rusia y que ya estaban acostumbrados a medirse con la muerte en las llanuras heladas, se sentían literalmente atemorizados por la violencia rabiosa de su "Führer".
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 Doce años al lado de Hitler (Confidencias de una secretaria del Führer) Pero muy a menudo Hitier no se conformaba con relevar sencillamente a sus generales y mariscales. Me acuerdo del caso del general Heim, un viejo soldado que había dado muestras de valor en todos los campos de batalla.

En otoño de 1942 el ejército rumano tenía el sector del Don. Como quiera que se esperaba un violento ataque ruso, un cuerpo blindado, a las órdenes del general Heim, fué puesto en posición de sostén detrás de las tropas rumanas. Se componía de una división blindada rumana que nunca se había empeñado, y de una división de Panzer alemanes ya terriblemente maltratada desde el punto de vista de efectivos y material. La penetración rusa se produjo con tanta celeridad, que provocó la desbandada de las tropas rumanas, y el general Heim se encontró súbitamente en presencia de carros rusos superiores en número a los suyos. Por consiguiente, no pudo ejecutar el contraataque previsto y también tuvo que batirse en retirada.

Hitler mandó llamar al general Heim a su Cuartel General, para oírle sobre las causas de su decisión. Pero este interrogatorio no llegó a tener lugar. Hitier se conformó con mandar a todos los generales de la Wehrmacht una circular, en la cual les informaba de que Heim había sido despedido por "conducta criminal hacia las tropas que le estaban confiadas". En la misma circular se mencionaba que el ex soldado Heim había sido llevado ante un tribunal militar.

La instrucción de este caso no llegó a hacerse. Heim fué sencillamente encarcelado en la cárcel de Moabit y posteriormente fué trasladado a una fortaleza, donde permaneció arrestado hasta el fin de las hostilidades.

Después del atentado de 20 de julio de 1944, aumentó aún más la hostilidad de Hitler hacia su Estado Mayor. No le sorprendía absolutamente que los autores del ensayo para poner fin a su vida se hubiesen reclutado en aquel ambiente. Hitler veía en ello la prueba de que su desconfianza hacia sus generales estaba plenamente justificada. Recuerdo que un día su perro pastor lo desobedeció y él lo riñó así: "¡Mírame a los ojos, "Blondy"! ¿Serás tú también tan traidor como lo son los generales de mi Estado Mayor?"

Hitler veía en el aumento constante de las unidades SS un triunfo político en su lucha contra el Gran Estado Mayor. Estimulaba constantemente a Himmler a extraer a los mejores entre los jóvenes reclutas para formar nuevas divisiones SS. En esto también se cometieron errores fenomenales. La idea de Himmler y de Hitler de que la pureza racial y la formación política constituían elementos más importantes para los combatientes que un entrenamiento y una instrucción sólidos, era sencillamente escandalosa. Pero cuando Hitler llegó al extremo de confiar al jefe de los SS todo el ejército de complemento y las divisiones de "Volksgrenadiere" y lo elevó incluso al mando de un grupo de ejércitos, ya no cupo la menor duda de que había roto definitivamente con la tradición y los principios militares que habían hecho la grandeza de Alemania.

Pero hasta en las filas de SS habían de producirse inesperadas defecciones. El tipo representativo del conductor de hombres en las unidades combatientes SS fué sin disputa Sepp Dietrich, quien, de mozo carnicero, se elevó nada menos que hasta el grado de general comandante de Ejército.

Sepp Dietrich: Hitler estimaba en Sepp Dietrich el tipo mismo del lansquenete, cubriendo un alma ardiente y altiva bajo unos exteriores bruscos y a veces torpes. Apreciaba la sencillez de porte y de espíritu que Sepp Dietrich había conservado a pesar de su ascensión brillante en la categoría de los milicianos negros. El Führer no ignoraba que estos últimos lo rodeaban de estima y vene-raban sinceramente al que ellos llamaban familiarmente "su Viejo". Siempre había habido desacuerdos entre Sepp Dietrich y Himmler. Hitler explicaba esta tensión por el choque de dos caracteres esencialmente opuestos. A sus ojos, el tenebroso Jefe de los SS no podía ir de acuerdo con el carácter recto y leal del Comandante de la "Leibstandarte", cuyo ideal consistió en servir como soldado.

Sin embargo, hacia el fin de la guerra, unas intrigas maquiavélicas dieron al traste con la confianza ilimitada con que Hitler había gratificado a Sepp Dietrich durante más de veinte años. Creo que Fegelein, el cuñado de Eva Braun, contribuyó no poco a sembrar la sospecha en el corazón de Hitler con respecto a Sepp Dietrich.

Después de los reveses sufridos por el Quinto Ejército blindado SS a su mando, y, en particular, de la derrota resonante sufrida en Austria en el camino del ejército de invasión ruso, Hitler perdió 72

 Doce años al lado de Hitler (Confidencias de una secretaria del Führer) toda la confianza en su protegido. En su furor de los últimos días, llegó incluso a prohibir el uso de su brazal especial a las unidades SS de que se componía aquel ejército. Poco después, en un momento de depresión melancólica, Hitler se dejó llevar hasta el punto de pronunciar ante mí esta condena sin apelación de Sepp Dietrich: "Ahora hasta uno de mis generales SS se ha pasado a las filas de los traidores."

Hacia el fin, Hitler ya no tenía más que una idea única : ganar tiempo. En el curso de las conferencias con sus colaboradores sólo hablaba de asuntos que le parecían interesantes y dejaba raramente que los demás tomaran la palabra. Había perdido completamente el sentido de la realidad y vivía en un mundo nebuloso persiguiendo sueños y quimeras. Seguía creyendo en la victoria con la obstinación del enfermo que intenta convencerse de que va a sanar repitiendo infatigablemente esta afirmación.

Sin embargo, Hitler conservaba ese don excepcional, de que hacía uso para mantener su influencia sobre los vacilantes. Afirmaba su fe en la victoria final con tanta seguridad, que los que estaban junto a él seguían creyendo en el milagro. Hablaba constantemente de armas nuevas que iban a arrojar a los invasores del continente. Hacía reflejar que, después de aquella guerra terrible, se reconstruiría Alemania más hermosa que antes.

Creo que él estaba efectivamente persuadido de que unas armas de efectos espantosos saldrían a tiempo de los laboratorios y de los talleres alemanes para determinar la suerte de la guerra. Nos comunicaba sus visiones de horror y lo cierto es que hacía ya mucho tiempo que había previsto ese fin horrible. Recuerdo que en 1943 pronunció estas palabras proféticas: "Que Dios me perdone los quince últimos días de esta guerra, porque serán espantosos."

Pero en espera de aquellos medios de apocalipsis le convenía ganar tiempo. Esto consistía para Hitler en declarar la guerra total y en lanzar a unos territoriales mal equipados contra los carros enemigos.

Para frenar el avance de los invasores, hizo organizar un "maquis", sin darse cuenta de que una guerra de partidarios era difícilmente adaptable a las condiciones geográficas de Alemania. La actividad insignificante del "Werwolf" lo demostró. Yo he oído decir a testigos, de cuya buena fe tengo sobrados motivos para no sospechar, que Hitler acariciaba la idea de ejecutar a un cierto nú-

mero de prisioneros aliados. Esta medida habría provocado represalias y, en el espíritu de Hitler, habría puesto fin a las deserciones cada vez más numerosas en las filas de la Wehrmacht.

Hitler justificaba estas medidas tiránicas repitiendo infatigablemente este proverbio: "Un muerto ya no puede defenderse."

Mientras hubo una chispa de esperanza Hitler se defendió. Resistía, mandando a la muerte a la flor de la juventud alemana. Resistía, sin pensar que arrastraba en su caída a todo un pueblo, al cual había prometido una era de felicidad de mil años.
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hombre son sus obras y el recuerdo que ha dejado." (Hitler) 

 

Hitler y Eva Braun se hicieron retratar una vez mientras echaban plomo fundido en un recipiente de agua fría. Se trata de una antigua práctica de Alemania del Sur, que consiste en dejar caer el metal en fusión en el agua, la Nochebuena. Al enfriarse, toma formas muy curiosas, y entonces intervienen los operadores, quienes interpretan esas formas según antiguas convenciones, para adivinar lo que el año nuevo les va a traer. Esa foto inédita a que me refiero no podría servir de argumento para pretender que Hitler era supersticioso; sirve simplemente para demostrar la manera familiar como vivía el Führer del Tercer Reich con las más cercanas de las personas que lo rodeaban.

Hitler también tenía costumbre de jugar a "cara o cruz" cuando no quería parecer imponer su voluntad a personas a quienes quería halagar o cuando él mismo estaba indeciso sobre un asunto secundario.

Estos gestos, que pueden sorprender, no demuestran en modo alguno que tuviese naturaleza de jugador Cuando, por ejemplo, en el período de anteguerra, Hitler y algunos colaboradores íntimos habían proyectado dar un paseo en coche o salir de excursión a la montaña y las preferencias estaban repartidas, tenía la costumbre de sacar una moneda y tirarla al aire; el lado sobre el cual caía decidía entonces lo que se iba a hacer. Era siempre el águila de la moneda lo que se interpretaba como representando la "afirmación". Estas decisiones de la suerte ya no las discutía nadie.

Durante la guerra ya no volví a ver a Hitler operar así, ni aun para las decisiones sin interés.

También habían corrido rumores de que el Führer se dejaba aconsejar por los astrólogos cuando estaba en vísperas de acciones importantes. Confieso que durante nuestras conversaciones nunca se trató de tales prácticas y que nunca he observado el menor indicio de ellas. El rechazaba siempre con vehemencia la idea de que la suerte de los hombres dependía del astro o de la constelación bajo el cual habían nacido, y corroboraba esta tesis demostrando que personas nacidas el mismo día, en el mismo lugar y a la misma hora no tenían en modo alguno destinos idénticos. Veía la prueba más evidente de esto en el caso de mellizos. Es cierto que al principio de su actividad de agitador público, cuando aún estaba muy lejos del poder, quedó profundamente impresionado por las predicciones que le hizo una cartomántica de Munich. Al parecer el porvenir que le predijo se había realizado punto por punto.

Pero Hitler sólo hablaba de esta coincidencia con ironía, y la consideraba como una broma. Con frecuencia le oí decir que habría que prohibir a esos charlatanes profesionales la práctica de sus mixtificaciones. Rechazaba igualmente la idea de que algunos días de la semana y algunos números podían tener influencia sobre nuestros hechos y gestos. Para tomar una decisión importante, Hitler tenía la costumbre de sopesar cuidadosamente todo su alcance y calcular con detenimiento todos los factores que englobaba. Para determinar el momento en que esta decisión había de traducirse en acto, se dejaba guiar casi únicamente por su intuición. Considero que Hitler — a quien he tenido ocasión de observar de cerca durante largos años — era un espíritu frío y calculador en la proporción del 8o por ciento, y que el resto, en él no era más que intuición.

Lo mismo que Hitler desprendía un poder magnético que obraba sobre sus interlocutores, así su subconsciente sufría los impulsos poderosos de su espíritu intuitivo. Muy a menudo, cuando contra la opinión de todos, predecía una cosa, y también con gran extrañeza de todos se producía lo increíble, decía riéndose: "¿Han visto? Otra vez he tenido buen olfato."

Esos presentimientos, esas advertencias interiores, desempeñaron un papel muy particular en los atentados que se perpetraron contra él. Para iluminar mejor su alcance, es interesante volver a las principales tentativas de asesinato de las que pudo haber sido víctima.

Antes del atentado del 9 de noviembre de 1939 en el "Bürgerbráukeller", en Munich, Hitler no había previsto nunca la posibilidad de tal eventualidad. Pero, a partir de aquella fecha, esta evocación fué moneda corriente en las conversaciones. En total, Hitler me enumeró siete tentativas 74

 Doce años al lado de Hitler (Confidencias de una secretaria del Führer) de asesinato dirigidas contra él. En este número estaba comprendida la intención que se atribuía a Roehm de desembarazarse de él. El organizador de los S A, según decía Hitler, había sido un anarquista, que a toda costa y por cualquier medio quería apoderarse del poder. Roehm, naturaleza de lansquenete, no estaba inspirado en ningún modo, según él, por el ideal nazi y por la idea de crear un orden nuevo, sino que su único fin consistía en apoderarse del mando de la Wehrmacht.

Roehm tenía intención de apartar brutalmente del mando no solamente al mariscal von Blomberg y a algunos generales, más, sino que, en caso de necesidad, no habría vacilado en atacar también al propio Hitler.

Blomberg había sido informado por su servicio de informaciones de las intenciones de Roehm y había avisado a Hitler que la Wehrmacht se sublevaría ante un cambio semejante en el mando. La tensión entre el Ejército y el Partido se extremaba. Alemania estaba amenazada por la guerra civil.

Cuando Hitler tuvo pruebas indiscutibles de los preparativos criminales de su adjunto, obró con celeridad brutal para apartar el peligro. A mí me confió que poseía las pruebas de que Roehm también había conspirado con el extranjero v que el general von Schleicher no había sido más que un instrumento dócil en sus manos. "Gracias a mi acción rápida y despiadada evité una desgracia mucho más grande que la desaparición de ese puñado de hombres que cualquier Tribunal de Justicia de Alemania habría tenido el deber de condenar como traidores a su patria."

A menudo Hitler observaba graciosamente que su estrella no le había sido nunca tan favorable como en el caso de Roehm, en que fué advertido a tiempo de la acción dirigida contra él.

Nos refería que, antes de la toma del poder, un hombre había intentado "liquidarlo" con ayuda de un revólver en el vestíbulo del Kaiserhof, mientras estaba tomando el té. Otra vez, unos bocadillos preparados en aquel mismo hotel para un viaje habían sido envenenados. Hitler nos dijo textualmente: "Afortunadamente aquel día no tenía hambre. Le di los bocadillos a mi chófer Schreck y el pobre experimentó en seguida dolores violentos y todos los síntomas de envenenamiento. Se salvó gracias a una intervención enérgica. Con mi estómago delicado, aquellos panecillos untados de cianuro me habrían mandado seguramente al otro mundo. El buen Schreck, que era de constitución particularmente robusta tuvo la suerte de salir del paso."

Otra vez, en el curso de una reunión pública, Hitler se fijó en un hombre que estaba sentado frente a él en la tribuna y que daba muestras de gran excitación. Su comportamiento le pareció a Hitler tan extraño, que presintió un peligro y ordenó que se registrara al individuo inmediatamente.

Entonces se descubrió que era portador de una bomba, cuya explosión habría podido hacer que se derrumbara toda la sala.

En el transcurso del invierno 1941-42 otro agresor fué descubierto por Hitler, debido a su extraña actitud. Era un suizo, a quien Hitler había observado cada vez que bajaba del Berghof a Berchtesgaden. Acometido por la sospecha, se dirigió hacia él para interrogarlo, pero el hombres, desconcertado por aquella acción imprevista, balbuceó algunas disculpas y pretendió querer entregar a Hitler una carta particular. Hitler le arrancó el sobre y comprobó que sólo contenía una hoja de papel blanco. Entonces el hombre confesó al propio Hitler que lo estaba espiando hacía algunas semanas con intención de matarlo a tiros de revólver.

Cada vez que el Führer nos contaba estos atentados de que había estado expuesto a ser víctima, reconocía haber tenido una suerte insólita. Pero subrayaba también que su olfato extraordinario le había ayudado mucho para apartar de él aquellos peligros mortales. Los inspectores de la Kripo que lo acompañaban en sus desplazamientos se veían abrumados de sarcasmos por Hitler cada vez que su propia intuición le había evitado la muerte. Es inútil decir que los guardias de corps así ridiculizados renunciaban por su propia voluntad al privilegio con que habían sido honrados y volvían a las filas.

Cuando tuvo lugar el atentado en el Bürgerbráukeller de Munich, los conspiradores habían preparado el golpe con destreza diabólica. La bomba estaba colocada de tal manera, que Hitler habría quedado inevitablemente aplastado por el techo, porque éste se hundió en el sitio exacto donde se encontraba Hitler algunos instantes antes. Una vez más su intuición adivinatoria lo salvó.

Mientras tenía por costumbre, los años anteriores, de estrechar la mano individualmente a cada uno de sus compañeros de lucha, la noche del atentado Hitler no tuvo este gesto de camaradería. Me explicó después: "Súbitamente sentí en mí una necesidad imperiosa de abreviar aquella reunión para poder regresar a Berlín la misma noche. Bien mirado no había ningún motivo perentorio para 75

 Doce años al lado de Hitler (Confidencias de una secretaria del Führer) ello, puesto que nada importante me esperaba en la capital; pero yo escuchaba aquella  voz  interior que había de salvarme. Si hubiese saludado a mis compañeros de la primera hora como de costumbre, tal como tenía intención de hacerlo al principio, mis enemigos habrían conseguido indiscutiblemente suprimirme, pues la explosión tuvo lugar un cuarto de hora después de haberme marchado."

Yo me encontraba con Hitler en el tren que nos volvía a llevar a Berlín aquella noche. El estaba muy animado y espiritual, como solía estarlo después de una reunión acertada. Con nosotros se encontraba también Goebbels, amenizando la conversación con su ingenio cáustico. En aquella época los que estábamos al inmediato servicio de Hitler podíamos considerarnos autorizados todavía a tomar alcohol; así es que todo el tren especial nadaba en una atmósfera de alegría comunicativa. El tren se detuvo algunos segundos en Nurenberg para permitir tomar noticias y despachar algunos mensajes urgentes. Goebbels era el encargado de este servicio. Cuando volvió al coche-salón de Hitler, comunicó a éste lo que había pasado en Munich después de su partida.

Hitler, incrédulo, no le hizo caso al pronto, pero acabó por tomar la cosa en serio viendo la cara asustadiza que ponía el pequeño Goebbels. Cuando ya no hubo dudas sobre la autenticidad de la noticia, el rostro de Hitler tomó el aspecto de una careta voluntariosa y dura. En su mirada danzaba la llama mística que yo le conocía en el momento de las grandes decisiones. Con voz cortante y ronca de emoción exclamó: " Ahora ya estoy completamente tranquilo; el hecho de haber abandonado el Bürgerbráu antes que de costumbre es la confirmación de que la Providencia quiere que se cumpla mi destino."

Estábamos todos como clavados y mudos de emoción en nuestros asientos. Estas palabras obraron en nosotros como la apoteosis de un drama de peripecias alucinantes.

Pero Hitler no tardó en recobrar la serenidad y pasó a la acción. Hizo que se pidieran noticias de los heridos y encargó a su ayudante Schaub que se ocupara de las víctimas. Luego Hitler empezó a hacer hipótesis sobre el origen posible de los conspiradores. Schaub, que ya había bebido mucho, se atrajo la cólera del Führer por una observación inconveniente que hizo en el curso de la discusión. Hitler lo despidió bonitamente. Es inútil añadir que hasta Berlín la atmósfera en el vagón siguió siendo más bien tormentosa.

Después de este atentado, se reforzaron las medidas de seguridad, pero aun no se había llegado al extremo de registrar a todos los que entraban en el C. G. Como quiera que todos los oficiales que iban "a informar" llevaban su cartera de documentos, le fué fácil al conde Staufenberg introducir una bomba en la sala de conferencias en aquella memorable mañana del 20 de julio de 1944. Staufenberg dejó la cartera apoyada en la pata de la mesa, muy cerca de Hitler y abandonó en seguida la sala con el pretexto de ir a telefonear. En aquel momento se produjo la explosión y muchas de las personas que rodeaban a Hitler quedaron muertas. El mismo sufrió una violenta conmoción; resultó con los tímpanos perforados y recibió algunas equimosis por la violencia del choque con que fué arrojado contra la mesa.

En aquella época me invitaba a mí sola a compartir sus comidas. En vista del drama que acababa de tener lugar, supuse que no almorzaríamos, pero contra toda suposición fueron a llamarme a las tres de la tarde. Acudí a su presencia con el corazón ansioso. Confieso que esperaba lo peor; pues bien, cuando penetré en la habitación fría del bunker que parecía más una celda monacal que el comedor del hombre más poderoso de Alemania, se levantó de su sillón y me dio la mano con una sonrisa forzada. Adiviné que sus ojos me escrutaban para leer en mis facciones la impresión que yo experimentaba. Me sorprendió ver que su cara aparecía fresca y tranquila bajo la luz cegadora de las bombillas eléctricas. Me contó cómo había resultado herido: su brazo derecho se había aplastado sobre la mesa, y algo pesado le había caído sobre los ríñones, sin que hubiese podido saber qué. Aun estaba sorprendido de la rapidez con que el drama se había desarrollado y aseguraba riéndose que un atentado con bomba constituía una manera fácil de mandar al prójimo al otro mundo.

A continuación me describió los apuros de Morel, su médico particular, a quien había tenido que tranquilizar, para que le hiciera debidamente la primera cura. Me sorprendió también ver que el cabello de Hitler, que ordinariamente estaba alborotado y le caía en mechones por la frente, estuviese muy bien peinado, y le pregunté si ya había tenido tiempo para mandar a llamar también a su peluquero. Pero él me explicó, cogiéndome la mano: "Mire, toque mi cabello; está ligeramente quemado y por eso se mantiene tan bien."
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Luego Hitler me explicó con mucha tranquilidad de qué manera se produjo el atentado. Primero había creído que habían tirado una bomba desde fuera por la ventana. "Tengo una suerte inaudita—

me dijo—. La pesada pata de la mesa en la cual estaba apoyada la cartera ha sido la que ha detenido los cascos que me estaban destinados. El taquígrafo que estaba sentado a mi lado tomando la reseña de la sesión ha resultado con las dos piernas arrancadas. ¡Verdaderamente he tenido una suerte extraordinaria ! Si la explosión hubiese tenido lugar en el salón del bunker y no en un barraca de madera, estoy persuadido de que habrían muerto todos los asistentes. Cosa curiosa, desde hace algún tiempo tenía el presentimiento de que iba a producirse un suceso extraordinario; sentía que un peligro se cernía sobre mí y ya había dado orden de reforzar la vigilancia, ¿se acuerda usted?"

En efecto, el 19 de julio Hitler me había parecido muy inquieto y nervioso. Al preguntarle por qué estaba preocupado, me respondió así: "Confío en que no me sucederá nada". Luego, al cabo de un largo silencio, añadió: "Sería el colmo, que ahora sucediera algo fastidioso. No puedo permitirme el lujo de caer enfermo, puesto que no hay nadie que pueda reemplazarme en la situación difícil por que atraviesa Alemania".

Hitler me pidió que fuese a ver la sala de reunión donde había tenido lugar la explosión e hizo que le llevara lo que quedó de su uniforme después del atentado. Los pantalones estaban completamente destrozados; sólo el cinturón se mantenía bien. De la espalda de la guerrera había quedado arrancado un buen pedazo de tela. Hitler consideraba aquel uniforme como un trofeo, y ordenó que se mandara al Berghof a la señorita Braun, con orden de guardarlo cuidadosamente.

 

Ilustración 12. Eva Braun con Hitler. 

 

Ilustración 13. Eva con el perro de Hitler 
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Ilustración 14. Otra foto de Eva Braun con el Führer. 

 

Ilustración 15. Eva, dejándose fotografiar por Bormann. 

 

También me describió de qué manera habían reaccionado sus servidores después de la explosión. Linge, su mayordomo, estaba ligeramente rabioso, a la vez que su ayuda de cámara Harndt sollozaba de pavor.

La visita del Duce estaba prevista para la tarde del 20 de julio y yo estaba convencida, cuando expuse esta proposición, que Hitler iba a aplazar la recepción; pero, con gran sorpresa mía, me replicó con viveza: "No, no es el caso de ocultarme. Es preciso que lo vea. Figúrese lo que disfrutaría la propaganda extranjera pudiendo difundir las mentiras más infames".

Inmediatamente después que hubimos almorzado, Hitler rogó al Duce que fuese a su despacho, y, después de una breve conversación, lo condujo a la barraca donde había tenido lugar la explosión y le explicó detalladamente el suceso.

Mientras tanto, se descubrió al autor del atentado. El telefonista de servicio en la centralita pudo observar que el conde Staufenberg había ido a la sala de reunión con una cartera de documentos y que salió inmediatamente después de la llegada de Hitler con las manos vacías. Se pudo comprobar asimismo que no telefoneó, sino que, inmediatamente después de la explosión, había echado a correr hacia el campo de aviación, donde le esperaba un aparato. Cuando el té de las cinco volvió a reunimos en las habitaciones de Hitler, nos comunicaron la noticia de su detención. Al pronto Hitler se puso furioso pensando que Staufenberg pudiera llegar a Berlín; pero cuando le dijeron que, gracias a esta circunstancia, habían podido ser detenidos todos los miembros del complot, exclamó alegremente: "Ya no tengo nada que temer. El sesgo que ha tomado este suceso debe considerarse 78

 Doce años al lado de Hitler (Confidencias de una secretaria del Führer) como prueba de que en adelante Alemania está salvada. Al fin tengo a esos cochinos que hace tantos años están saboteando mi obra. Hace bastantes meses llamé la atención de Schmundt (su primer ayudante de campo y jefe del Servicio Central del Personal de la Wechrmacht) acerca de mis sospechas; pero él, con su conducta de Parsifal, no quería creerlo. Ahora poseo la prueba de que todo el Estado Mayor general está contaminado. Verá usted como llegará a demostrarse que el Kronprinz ha sido el instigador de todo esto".

Al día siguiente Hitler hizo arrancar el piso de su despacho y de su dormitorio para comprobar si había alguna bomba escondida allí. A partir de entonces todos los oficíales que penetraban en su C.

G. con una cartera de documentos quedaban sometidos a un serio registro.

Estaba absolutamente prohibido dejar una cartera en cualquier sitio de los locales donde él se encontraba. A partir de aquel momento también todos los alimentos destinados a la cocina de Hitler se examinaron cuidadosamente, y sus medicamentos fueron analizados antes en un laboratorio SS.

En su rabia impotente hizo destruir también todos los regalos que le mandaban en forma de víveres, como el caviar (por el cual se volvía loco), el chocolate con almendras, la fruta y los pasteles, etc. En adelante Hitler fué presa de una verdadera psicosis de la persecución. Para captarse la abnegación completa de su cocinera, la cubría de atenciones, llegando al extremo de invitarla a nuestros tés de las cinco de la tarde.

Sin embargo, el buen humor de Hitler y la feliz condición física en que se encontraba después del atentado no había de durar. Al día siguiente ya empezó a quejarse ele dolores en los oídos y en la espalda. Gracias a su gran esfuerzo de voluntad consiguió realizar su programa diario hasta el 18

de septiembre. Entonces se derrumbó. Fué sacudido por una crisis particularmente aguda de calambres de estómago y tuvo que guardar cama. Al mismo tiempo se declaró una ictericia, de forma que tuvo que permanecer acostado durante tres semanas.

En marzo de 1945 circuló el rumor de que otro atentado estaba en preparación. Las medidas de seguridad se reforzaron aún más. A partir de las ocho de la noche estaba prohibido penetrar en el parque que rodeaba el bunker de la Cancillería. Los centinelas, dotados de perros policías,, recibieron orden de disparar contra los sospechosos. Las puertas y las ventanas de las casas donde estaba acantonado su destacamento de guardia y que rodeaba el parque por la parte de la Hermann Goering Strasse, fueron condenadas. Sólo restaba un portalón de entrada muy estrechamente vigilado. Los visitantes iban acompañados de S.S. cuando penetraban en el C. G. y unas inspecciones frecuentes e imprevistas garantizaban que ningún indeseable había atravesado indebidamente su umbral.

El atentado del 9 de noviembre de 1939, al cual Hitler escapó como por milagro, dióle la convicción definitiva de su "misión". Esta tal creencia se difundió en casi todas las capas de la población alemana y tomó tal carácter, que en lo sucesivo subsistió la confianza en Hitler, incluso ante sus fracasos más ruidosos.

Esta fe en el Führer estuvo a punto de desvanecerse durante la desastrosa retirada de la Wehrmacht en Rusia. Pero el atentado del 20 de julio de 1944 obró sobre el pueblo como un estimulante; la propaganda de Goebbels supo explotar aquel extraño suceso con extraordinaria destreza. El propio Hitler quedó entonces como transformado y se proclamaba abiertamente Redentor de Alemania. Sin embargo, no creo que la masa de la población hubiese conservado por él la veneración de antes. La población, en su desesperación, se agarraba más bien a él como el náufrago a una tabla de salvación.

Hitler rechazaba todos los conceptos filosóficos que no se apoyaban en el materialismo integral.

Proclamaba que el papel del hombre terminaba con su muerte y se permitía los juegos de palabras más ordinarios cuando se hablaba de la supervivencia en un Más allá mejor. Yo me he preguntado muchas veces por quién, en estas condiciones, podía sentirse llamado a llenar una misión en la tierra. Así como tampoco he comprendido nunca por qué terminaba sus grandes discursos con una invocación al Todopoderoso. Estoy persuadida de que si obraba así era únicamente para atraerse la simpatía de la población cristiana del Reich. En esto también representaba una comedia escandalosa.

Cada vez que el tema de una charla versaba sobre la vida espiritual, él se elevaba en términos cínicos contra el cristianismo, cuyos dogmas combatía con irreverente violencia. Su convicción se resumía en esta frase que repitió a menudo: :"El cristianismo ha retrasado al mundo de dos mil años 79

 Doce años al lado de Hitler (Confidencias de una secretaria del Führer) en su desarrollo natural. La humanidad ha sido escandalosamente explotada y privada de sus derechos más absolutos. La fe en un mejor más allá ha apartado al hombre de las realidades terrestres y de los deberes que contrae con la humanidad desde su nacimiento".

No obstante él profesaba verdadera admiración por las hermanas religiosas que trabajaban como enfermeras en los hospitales y hacía a menudo su elogio diciendo: "Desde el momento que están liberadas de todo interés material, pueden consagrarse con abnegación total al cuidado de los enfermos. No hay mejores enfermeras que las Hermanas de los hospitales".

La historia de la Virgen María, tal como la presenta la Iglesia, era para Hitler tema favorito de burla. Su espíritu cáustico gustaba de establecer un paralelo entre la fe y la razón. Debo decir que sus demostraciones cínicas no dejaban de impresionar a los más creyentes. A Hitler no le sorprendía la tenacidad con que las personas de edad seguían apegadas a la fe de sus antepasados. "Pero la juventud, exclamaba con orgullo, afortunadamente está lejos de esas bobadas". Reprochaba sobre todo a la Iglesia su actitud estática, opuesta a toda evolución revolucionaria. "La Iglesia Romana no ha comprendido lo que Lutero (a quien consideraba como uno de sus precursores) quería realizar con su reforma". "Reformar, nos explicaba a menudo, quiere decir renovar constantemente, encontrar formas nuevas de vida y no entretenerse en caminos trillados. La Iglesia Católica ha omitido tomar en consideración la evolución normal de la humanidad y asegurar a esta última condiciones de vida mejores."

A la Iglesia Protestante le reprochaba el no haber explotado la maravillosa iniciativa de Lutero y de haber recaído en una inercia perezosa. "La guerra de las Iglesias, afirmaba, ha provocado una escisión, que ha tenido consecuencias funestas para la humanidad. Si la Iglesia Católica no hubiese abusado de su influencia ingiriéndose constantemente en los asuntos del Estado, nada se opondría a que fuese tolerada en sus prácticas religiosas."

Hitler se daba cuenta perfectamente de que unos hombres sencillos que están atados a su trabajo diario aspiren instintivamente a una forma de sobrenatural que los eleve por encima de lo rastrero de su existencia. Esta necesidad innata ha sido admirablemente explotada por la Iglesia Católica y ha sabido atraer a los hombres por el carácter místico de su culto, la maravillosa arquitectura de sus catedrales y la elevación de su música sacra y sus ritos majestuosos que se despliegan en la embriagadora atmósfera del incienso.

Hitler era un admirador del genio de organización de la cristiandad, que ha conseguido construir iglesias de todos estilos hasta en los pueblos más insignificantes v dotarlas a menudo de tesoros considerables.

Encontraba, sin embargo, que la Iglesia Protestante daba una impresión de pobreza en su sencillez natural. En ocasión de la recepción de Año Nuevo en la Cancillería, la majestuosa aparición del Nuncio Pacelli, que aplastaba literalmente a los representantes de la Iglesia protestante con su personalidad extraordinaria, le servía a menudo de comparación entre las dos tendencias.

"La mística de la Iglesia Católica, decía Hitler, conviene admirablemente a la naturaleza de los alemanes del Sur, mientras que el Protestantismo, con sus templos de líneas severas, se adaptan a la forma del cristianismo nórdico." La Iglesia Católica, según él, daba pruebas de una destreza notable en la elección de sus servidores. Los párrocos en los pueblos son casi todos de origen campesino, lo cual crea entre ellos y la población un lazo poderoso y natural.

Cuando a Hitler se le ocurría hablar del celibato impuesto a los curas católicos, se burlaba regularmente de este sacrificio suplementario. Afirmaba por otra parte que sólo un padre de familia que conoce las dificultades y las cargas que la misma impone puede verdaderamente ser juez de los deberes y de los derechos que ella comporta. El no advertía que así se encontraba en contradicción consigo mismo, puesto que tenía por costumbre proclamar que el matrimonio constituía para él un serio obstáculo en la realización de los deberes que lo ataban a su pueblo.

Hitler era demasiado diestro para comprender que no podía suprimir brutalmente el sostén moral que representa la fe. El programa del Partido estipulaba una libertad religiosa absoluta en los adheridos, y eran muchos los miembros que no habían abandonado la Iglesia y seguían siendo fieles a sus creencias. Hitler sabía que muchos alemanes habían hecho el gesto teatral de abandonar su confesión, pero que conservaban en sí mismos una fe intacta, que les aseguraba un sostén espiritual en las duras pruebas de la guerra. Es sabido eme Bormann emprendió una cam-80

 Doce años al lado de Hitler (Confidencias de una secretaria del Führer) paña cínica contra la Cruz, símbolo del cristianismo, en las escuelas y en los hogares de la Alemania del Sur especialmente. De este modo desencadenó una verdadera rebelión para la libertad del culto.

A instancias de Hitler tuvo que hacer marcha atrás. Su fanatismo, unido a un desconocimiento total de los imponderables del alma humana, no había comprendido lo que aquella campaña antirreligiosa tenía de odioso en semejante época de vicisitudes morales.

Hitler era mucho más clarividente; sabía que en este terreno no se le puede arrancar nada al hombre sin substituirlo por otro ideal. Aun no sabía lo que ofrecería al pueblo a cambio del pensamiento cristiano, pero estaba persuadido de que tarde o temprano encontraría la inspiración de una fórmula dichosa. Ante nosotros, al amor de la lumbre, daba libre curso a su imaginación:

"Más adelante, cuando surjan inmensas ciudades obreras de tierra, habrá que prever la erección de palacios donde los bautizos y los casamientos puedan celebrarse con la misma pompa que la de la Iglesia. La Casa del Partido, hasta en las menores aglomeraciones, tendrá que disponer de un vestíbulo lujosamente decorado reproduciendo la atmósfera misteriosa de las iglesias." Hitler se explicaba perfectamente que las mujeres deseen que su casamiento se consagre por medio de una ceremonia solemne. Reconocía que los casamientos civiles, tal como se practicaban en la sala polvorienta de una alcaldía, no bastaban a dar a este acto toda la dignidad que merece. Según su opinión, los casamientos deberían celebrarse colectivamente, para dar un aire aun más impresionante a la ceremonia. Nos describía detalladamente cómo imaginaba el desarrollo de estas manifestaciones, en el curso de las cuales decenas de parejas se atarían para toda la vida, en un marco grandioso y bañándose en la armonía de una importante orquesta sinfónica. Admitía que le quedaba mucho por aprender de los ritos de la Iglesia en cuanto a presentación, para sus manifestaciones nazis. Estaba envidioso de la inmensa influencia que la Iglesia Católica ejercía sobre las multitudes por medio de sus ceremonias fastuosas. Un día declaró textualmente: "Hemos de tender a que los Congresos de Nuremberg se organicen con el mismo esplendor que una fiesta de la Iglesia Católica."

Hitler siguió siendo hasta el fin miembro de esta última. Pagaba regularmente su impuesto del culto. Sin embargo, decidió abandonarla en cuanto obtuviera la victoria. Este acto había de tener a los ojos del mundo el valor de un símbolo. Para Alemania señalaría el fin de una página de historia.

Una era nueva iba a abrirse para el Tercer Reich.
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 Doce años al lado de Hitler (Confidencias de una secretaria del Führer) CAPITULO XIV. "Yo no tengo enemigos; si descubro alguno, lo 

suprimo." (HlMMLER.) 

 

Esta sentencia que pronunció el Reichsführer SS Himmler un día de buen humor, no se aplica solamente a este último, sino a toda la política nacionalsocialista. El mundo civilizado quedó consternado por las revelaciones atroces de los campos de concentración. Y, sin embargo, aún hay hoy alemanes de buena fe que se hacen esta pregunta: ¿cómo fueron posibles tales atrocidades? Y

otros aún están convencidos de que estos procedimientos bárbaros se emplearon sin acuerdo ni conocimiento de Hitler.

Yo puedo afirmar con certeza que Hitler estaba exactamente instruido por Himmler de todo lo que pasaba en los campos de muerte lenta. Todas estas atrocidades las consideraba como represiones necesarias a la estabilidad y al desarrollo de su régimen. Pero en este terreno, como en tantos otros velaba celosamente por su buena reputación y consideraba inadmisible que su nombre pudiera mezclarse en los hechos y gestos indignos de la humanidad que tuvieron efecto en aquellos lugares. A propósito de esto representó su papel más hipócrita y explotó la buena fe de un gran número de sus adheridos con cinismo pasmoso.

Es de notar que todas las conversaciones entre Hitler y Himmler tuvieron lugar a solas, detrás de puertas cuidadosamente cerradas. Sólo Bormann estaba autorizado a. asistir a ellas de vez en cuando.

Cuando en el curso de conferencias se referían a Hitler los rumores que circulaban sobre las ejecuciones en masa y las crueldades perpetradas en los campos de concentración, evitaba responder y pasaba inmediatamente a otro asunto. Yo le oí muy raramente dar respuestas evasivas.

Nunca habría admitido ante testigos la dureza inhumana de sus leyes de represión.

Un día unos generales presentaron quejas a Himmler con respecto a crueldades cometidas en Polonia. Con gran sorpresa mía se excusó asegurando con fuerza que se limitaba a ejecutar las órdenes del Führer. Pero agregó inmediatamente :

"La persona del Führer no debe ser tachada de ningún modo por estos hechos; soy yo, Himmler, quien tomó públicamente toda la responsabilidad."

Es evidente, por lo demás, que ningún miembro del Partido, ningún potentado SS, por influyentes que fuesen, se habrían atrevido a tomar tales medidas sin haber avisado previamente a Hitler.

Este último sabía perfectamente que los métodos de la Gestapo pesaban terriblemente sobre su pueblo y que sólo ellos le permitían ahogar en germen todas las veleidades de independencia. No solamente aprobaba las acciones inhumanas cometidas por sus sicarios, sino que fué indiscutiblemente su inspirador. Además era de una insensibilidad total ante el cortejo de dolores y de pruebas que engendraba la guerra. Las miserias y las destrucciones que abrumaban a su propio pueblo lo dejaban frío. Cuántas veces nos dijo con una mueca cínica: "A consecuencia de catástrofes de la naturaleza perecen millones de seres humanos sin que por eso cese la vida cotidiana. Todas las pruebas de la guerra y las pérdidas de vidas humanas sólo cuentan a la luz de los acontecimientos históricos." Otro día, al llamarle la atención sobre las pérdidas enormes que la Wehrmacht había sufrido en jóvenes oficiales, Hitler respondió: "¿Pero acaso esos jóvenes no están ahí para eso?"

La ciega brutalidad con que Hitler trataba a sus oficiales superiores es igualmente significativa.

No hay que olvidar que todas las condenas a muerte de generales fueron firmadas por él personalmente.

Es fácil imaginar el odio que estas medidas disciplinarias debían suscitar en el mando de la Wehrmacht. Yo me acuerdo de la reacción violenta que provocó la condena a muerte del general que abandonó la ciudad de Feodosia al enemigo sin haber recibido orden de hacerlo. Los de-fensores de Cherburgo y de Koenigsberg también fueron al paredón, por haber cedido a un enemigo superior. Todas estas sentencias fueron pronunciadas sin prueba seria acerca del grado de culpabilidad de los interesados. Todas fueron pedidas por el mismo Hitler.


82

 Doce años al lado de Hitler (Confidencias de una secretaria del Führer) En su determinación de batirse "hasta las doce y cinco", como tenía costumbre de decir, hizo constituir tribunales sumarios dotados de un pelotón de ejecución. Estos organismos se desplazaban detrás de las tropas empeñadas y pronunciaban y ejecutaban sentencias de muerte contra oficiales y hombres de tropa cuyo único crimen había consistido en dudar de la victoria alemana. Para memoria citaré también el decreto haciendo responsable a toda una familia de las faltas de traición cometidas por uno de sus miembros. So pretexto de asustar a los derrotistas, se instauró en Alemania un espantoso régimen arbitrario. Mujeres, ancianos y niños fueron detenidos, desposeídos de sus bienes y encarcelados. Este método constituía un verdadero crimen hacia el pueblo alemán.

Hitler no conocía ninguna mesura cuando se trataba de eliminar a personas sospechosas o políticamente comprometidas. El método con que se desembarazó de todos los que habían tomado parte en el complot del 20 de julio demuestra tanto sadismo, que se queda uno confundido ante semejante bestialidad. El hecho de colgar de ganchos, como animales de carnicería, a generales cuyo pasado hasta aquel día había sido irreprochable y, sobre todo, el hecho de hacer filmar esas escenas para proyectarlas ante los Estados Mayores a título de ejemplo, demuestra tanta crueldad, tanta barbarie, que sólo la inconsciencia de un tirano podía concebirla.

En la conducción de la guerra Hitler sólo soñaba en destrucciones. En sus discursos de propaganda se repetían incesantemente términos como: arrasar las ciudades, aniquilar al enemigo, etc., etc. Durante el discurso que nos hizo en la Wolfsschanze, el día del desencadenamiento de la campaña del Oeste, Hitler adoptó la actitud de Federico el Grande antes de la batalla de Leuthen.

Terminó con un gran gesto teatral, exclamando: "El alba de la última guerra entre Alemania y Francia acaba de aparecer, porque destruiré por completo a nuestro enemigo hereditario. Entreveo su aniquilamiento total."

Pero los sentimientos reales de un hombre se manifiestan mucho mejor en los pequeños hechos de la vida cotidiana que no en las grandes ocasiones. Citaré un incidente de que fué víctima, incidente fútil pero suficiente para descubrir el cruel rencor de que Hitler era capaz.

Una tarde, durante el té habitual, Hitler nos había machacado una vez más su tema favorito: el carácter nocivo del alcohol y de la nicotina. En particular hizo violentos reproches a la Intendencia del Ejército, porque, con la distribución de raciones de cigarrillos, convirtió en fumadores a casi todos los combatientes. Le expliqué que debió de ser el aburrimiento de las largas vigilias en las trincheras o las estancias prolongadas en los refugios antiaéreos lo que incitó a todo el mundo a fumar más.

Esta reflexión empezó por valerme una de aquellas miradas reprobadoras cuyo secreto poseía Hitler. Pero siguió explicándonos con ejemplos que el abuso de aquellos dos venenos hacía el espíritu obtuso y lento. Acometida por un furioso deseo de contradecirle, le repliqué que el profesor H., que se entregaba alegremente a esos pretendidos vicios, no por eso dejaba de ser el hombre más diestro y sutil de todo el Cuartel General.

Hitler no me respondió, pero sentí que había rebasado la medida permitida. Los famosos tés fueron suprimidos los días siguientes, y en las palabras indispensables que cambiábamos Hitler fué de una amabilidad glacial. Mi observación hirió terriblemente su amor propio. Una de mis amigas ie preguntó poco tiempo después por qué no se celebraban ya las sesiones de té y Hitler le contestó, molesto, que un "hombre viejo" y solterón no podía pretender que le sacrificáramos todas nuestras tardes. Yo me di cuenta de que mi reflexión descortés había ofendido sencillamente su vanidad.

Este incidente fué causa para mí de molestias continuas por espacio de bastantes meses. Por último decidí presentarle mis disculpas, pero Hitler las apartó fríamente, observando irónicamente que no veía por qué motivo. Entonces consideré como resuelto el incidente, pero me equivoqué, pues prácticamente yo había dejado de existir para él. Fuera del despacho me evitaba sistemáticamente y ya no me quedaba más solución que adoptar la misma actitud.

Durante los desplazamientos me retiraba de noche muy temprano, para evitar la molestia de las conversaciones a solas tan desagradables para uno como para otro. Pero una noche me mandó a su ayudante de campo, quien me transmitió la orden de reunirme con el pequeño grupo de habituales que se formaba regularmente a su alrededor. Interpreté este gesto como un indicio de reconciliación, pero Hitler conservó respecto de mí su intransigente frialdad. Esta actitud intolerable duró todavía un mes. La tortura moral que de este modo me infligía me reveló toda la crueldad de que era capaz a la menor contrariedad. Su susceptibilidad puntillosa no perdonaba nunca la menor afrenta.
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Hacia el fin sus famosas explosiones de cólera se hacían cada vez más numerosas y violentas.

En sus momentos de crisis golpeaba su escritorio o las paredes con los puños cerrados, teniendo las facciones tensas en una careta de odio. Entonces anonadaba al culpable, tanto si era general como simple oficial, apostrofándolo con los epítetos más groseros, procedentes del vocabulario de las clases cuarteleras. Habríase creído oír a un ayudante prusiano regañando a un joven recluta.

Aquellos accesos de furor terminaban habitualmente con estas palabras: "Desaparezca de mi vista y considérese despedido. Tiene usted la suerte de que no le haga fusilar ahora mismo."

 

Ilustración 16. Los padres de Hitler personas sencillas. 
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Ilustración 17. Ovacionando a su Führer. 

 

Ilustración 18. Goering llega al campamento de Ausbourg. El autor de esta obra es el sexto, contando desde la derecha. 

 

Ilustración 19. El Führer es despedido por una gran multitud. 
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 Doce años al lado de Hitler (Confidencias de una secretaria del Führer) Luego Hitler volvía a ser dueño de sí mismo. Entonces apretaba sus labios crueles, cuya delgadez ocultaba con su bigotillo y dictaba a uno de sus colaboradores el castigo con que quería castigar al culpable. Sistemáticamente intentaba hacer compartir el odio que sentía contra los elementos que le eran hostiles por todos los que le rodeaban. Ni siquiera los hombres de Estado extranjeros estaban al abrigo de su proselitismo rabioso. Yo estaba siempre impresionada por los argumentos que desarrollaba cuando Mussolini y Horty intentaban hacerle adoptar una actitud más conciliadora hacia los judíos. En aquellos momentos Hitler abandonaba toda forma protocolaria y pintaba ante sus colegas el peligro judío con los colores más macabros. Sus largas explicaciones acababan siempre por la conclusión de que a toda costa había que eliminar a los judíos. Nunca empleaba una expresión más concisa, pero pronunciaba siempre la palabra "eliminar" con tal desprecio apasionado, que nadie podía tener duda de su verdadero alcance. Siempre estaba de excelente humor cuando podía contarnos que unos visitantes extranjeros le habían dado cuenta de medidas raciales tomadas en su país. El día que Antonescu le anunció la "desaparición" de los judíos en Besarabia, subió hasta la cúspide en su estima. Por el contrario, he visto a Hitler permanecer impasible ante la argumentación calurosa de Horty tendiendo a hacerle comprender que después de todo no era posible echar a los judíos sencillamente a la calle o matarlos. Incluso en el curso de conversaciones diplomáticas Hitler se dejaba llevar a hacer observaciones violentas contra sus enemigos políticos y jamás dejaba de incitar a sus visitantes a tratar a sus adversarios de la misma manera que él lo efectuaba en los campos de concentración. Ni siquiera vacilaba en hablar de deportación y de medidas represivas cuando hacía alusión a las familias reinantes de Italia, de Rumania y de Yugoslavia. Sabía que estos medios le eran hostiles y, por consiguiente, se habían expuesto a su vindicta odiosa.
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 Doce años al lado de Hitler (Confidencias de una secretaria del Führer) CAPITULO XV. "Yo no tengo sucesor." (HITLER.) 

 

El 16 de febrero de 1945 yo esperaba a Hitler en la salita de la Cancillería del Reich para almorzar a solas con él. Todo estaba a punto en espera del señor. Los cortinajes del comedor, situado en el ala derecha del palacio Radziville, estaban completamente corridos para impedir al Führer del Tercer Reich que viera en qué estado de destrucción se encontraba la otra parte del palacio.

Fuera, un claro sol invernal jugaba sobre las ruinas y los escombros, pero la pieza estaba iluminada. El mayordomo iba de vez en cuando a echar una ojeada a la mesa que estaba puesta con mucho gusto y en la cual, en montoneros bien ordenados, se acumulaban al lado del cubierto de Hitler las pildoras que tomaba antes y después de las comidas. El vasito de vino "Pepsin" que se bebía durante la comida estaba igualmente allí.

Serían las tres de la tarde, no antes, cuando el mayordomo se acercó a mí para susurrarme al oído que "el jefe" estaba a punto de llegar. Inmediatamente después Hitler entró en la sala donde yo esperaba y fué hacia mí con el ceño fruncido. Su mirada estaba ausente cuando, como de costumbre, me besó la mano. Se hallaba en un estado de excitación extrema y empezó por dar libre curso a su descontento en cuanto se hubo instalado en la mesa:

"Me he enfadado a causa de Albrecht (uno de sus ayudantes). Eva tiene razón cuando dice que no lo puede soportar. Estoy obligado a velar por todo. Me engañan por todas partes. Había dado orden de atrancar con las barras de hierro la salida de mi bunker que da a la Voss-Strasse. He preguntado a Albrecht si se había ejecutado este trabajo según mis instrucciones y él me ha respondido afirmativamente. Ahora mismo acabo de comprobar que se han limitado a echarle hormigón, cosa que es absolutamente ineficaz.

"Decididamente no puedo fiarme, de nadie y no soy más que un pobre hombre traicionado por todos. Esto me pone malo. Si no tuviese a mi fiel Morel a mi lado, no podría llevar mi obra a buen fin.

Y pensar que los doctores Brandt y Hasselbach, esos dos idiotas, querían que me deshiciera de él, sin preguntarse lo que sería de mí sin sus cuidados. Si sucediera algo, Alemania se quedaría sin Führer, pues no tengo sucesor. El primero que había previsto ha perdido la razón (Hess). El segundo ha perdido todas las simpatías de la población (Goering). Y el tercero ha perdido la confianza del Partido (Himmler)."

Hitler lanzó este monólogo con un tono de irritación suma. Cuando para conocer su opinión profunda le pregunté con prudencia: "¡Oh, no, mi Führer! ¿No habla mucho el pueblo de Himmler como habiendo sido designado para la sucesión?" Hitler exclamó con violencia: "No comprendo lo que quiere decir. Himmler es un hombre sin ninguna cultura artística."

Repliqué que por de pronto la cuestión de las bellas artes no tenía ninguna importancia y que, en caso de necesidad, Himmler siempre tendría la posibilidad de recurrir a consejeros de arte.

Al oír estas palabras, Hitler me dirigió una mirada furiosa y perdió todo control: "¡No hable tan estúpidamente! ¿Qué se le ocurre? Como si fuese tan fácil rodearse de hombres de valía. Yo no habría esperado su consejo para hacerlo si hubiese tenido la oportunidad."

Me quedé como aturdida por esta violencia de palabras y ya no dije nada más. Hitler siguió devanando palabras en un monólogo interminable y se fué calmando poco a poco. Cuando se hubo aplacado su furor y observó mi silencio reprobador, me golpeó afectuosamente el hombro:

"Reconozco que no se debe hablar de política en la mesa y me disculpo por haber desencadenado una discusión desrazonable."

Al abandonar la mesa meditó unos instantes de pie junto a mí. Toda su actitud era la del hombre que se resigna a ver derrumbarse su obra en plazo brevísimo:

"Bueno, pues siga buscando quién podría ser mi sucesor. Por mi parte, aunque no dejo de pensar en tal problema no consigo resolverlo."

Durante el incidente que acabo de relatar oí por primera vez a Hitler hablar con tanto desprecio del jefe de los SS. Ouizá fuese debido a la reciente destrucción del frente del Vístula, en el cual 87

 Doce años al lado de Hitler (Confidencias de una secretaria del Führer) Himmler, ascendido  in extremis  a comandante de un grupo de ejércitos, le había prometido resistiría a toda costa. Por otra parte, nos referíamos muy raramente a él durante nuestras conversaciones al amor d« la lumbre.

Cuando Hitler hablaba de Himmler, elogiaba la manera notable de que el jefe de los SS se ocupaba de sus hombres y de sus familias. Asimismo le gustaba proclamar que tenía en él una confianza absoluta.

Pero según mi opinión se engañaba de lleno sobre este último punto. Yo había observado los métodos empleados por Himmler para introducir entre las personas que rodeaban a Hitler a hombres que le pertenecían en cuerpo y alma. Fegelein, el doctor Stumpfeger y muchos otros, gracias a estas maniobras habían conseguido ocupar puestos importantes al lado del Führer. Yo estaba persuadida de que Himmler sólo esperaba el momento en que el poder se le vendría a las manos como una fruta madura.

Un día que Hitler expresó una vez más sobre mil su confianza ilimitada en el jefe de la milicia negra, le miré con una sonrisa escéptica. Al Führer no se le escapó y mirándome con sus ojos embrujadores me dijo con voz casi amenazadora: "¿Acaso lo duda usted?"

Yo conseguí sostener su mirada, que había sugestionado a tantas personas, y no respondí; pero tenía netamente la impresión de que ni el propio Hitler veía muy claro el juego de su jefe de policía.

El incidente quedaba resuelto.

Himmler no brillaba en sociedad; éste es el motivo por el cual era raramente invitado en pequeño comité en el Berghof. Yo no recuerdo haberle visto más que cuando a los tés seguían conferencias importantes. En mi presencia Hitler y él siempre hablaron de cosas sin importancia.

Himmler tenía dos violines de Ingres: primero sus visitas al frente, de donde regresaba cada vez con un entusiasmo desbordante por la bravura y la abnegación de sus "muchachos". A esto seguían las cuestiones agrícolas. Había cursado estudios de ingeniero agrónomo y se apasionaba por las cosas de la tierra. En cierto número de Institutos de investigación estimulaba el estudio de la cría y de la botánica. En uno de ellos el doctor Fahrenkamp producía un veneno preparado con lirio del valle y digitales que, al parecer, tenía la propiedad de hacer consumible la carne en estado de putrefacción. Himmler estaba muy orgulloso de este último descubrimiento y le predecía un éxito mundial.

Hitler discutía raramente con él del problema racial. En tales casos Himmler criticaba siempre el porte poco ario de cierto número de artistas alemanes. No comprendía que un régimen colocado bajo el signo del racismo nórdico aceptara que el físico de algunos actores de cine fuese una negación pura del ideal ario. Nunca hablaron delante de mí de los campos de concentración.

La presencia de Himmler pesaba siempre tremendamente sobre los presentes. Creaba a su alrededor una atmósfera indefinible de temor y de malestar. Pero al lado del Führer, Himmler, a pesar de su poder oculto, inspiraba simplemente la impresión de un pequeño burgués sin brillo.

Después de la retirada del Vístula, sus visitas al C. G. se hicieron más raras, y la consideración de que había disfrutado al lado de Hitler se vio definitivamente truncada.

En cambio, Hitler conservó hasta el fin una debilidad por Goering, a pesar de las terribles disensiones que había suscitado entre ellos la conducción de la guerra. A Hitler le gustaba hablar de Goering. Lo consideraba como un compañero fiel y abnegado, y pasaba por alto con benevolencia su deseo insaciable de lujo y su pasión por los uniformes de fantasía, las joyas y las condecoraciones, afirmando que esta debilidad no llegaba a hacer olvidar que Goering había sido un combatiente extraordinario durante la Gran Guerra y en el período de conquista del poder. En cambio, Hitler le perdonaba difícilmente los fracasos sufridos por la Luftwaffe a partir de 1940, atribuyéndolos al hecho de que Goering no era técnico y lo traicionaban sus colaboradores, como le sucedía a él mismo. Hitler hacía responsable de los desastres de la Luftwaffe a la obstinación con que Udet había perdido dos años en poner a punto un nuevo tipo de avión. Para colmo de males, se vino a demostrar que éste último era un fracasado completo.

Hitler comprendió que Jeschonneck, el sucesor de Udet, era incapaz de lanzar una nueva producción bastante rápidamente para alcanzar el adelanto de la técnica aliada. En los últimos años Hitler sólo veía la salvación de Alemania en los aviones con turbina y a reacción: "Cuando lleguemos a construirlos en gran serie, detendré las invasiones aéreas del enemigo", repetía infatigablemente.
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 Doce años al lado de Hitler (Confidencias de una secretaria del Führer) Pero se ponía furioso cuando le comunicaban que nuestros aviones de intercepción no se habían opuesto al enemigo cuando las formidables armadas aéreas venían a pulverizar ciudades enteras desde lo alto de un cielo azul y brillante. Cada vez que se intentaba disculpar la inercia de nuestros cazadores con las malas condiciones atmosféricas, él respondía rabiosamente que los señores constructores no tenían más que prever modelos menos sensibles a las influencias atmosféricas.

A la lectura de las pérdidas humanas enormes que costaban los ataques aéreos a la población civil, acometían a Hitler violentas cóleras, porque no se habían seguido sus órdenes de construir más "Hochbunker" (refugios superestructura): "Hace años que no dejo de preconizar esta clase de construcción, cuyas pruebas han sido altamente satisfactorias. Pero — añadía cada vez pálido de furor, golpeando furiosamente la mesa con el puño — a mí no hay quien me escuche. Esos señores quieren ser siempre más listos."

Hitler reprochaba también a la Luftwaffe la importancia exagerada que se atribuía. Según su opinión, los Estados Mayores del aire crecían como hongos. Odiaba a los pilotos de caza y les censuraba por dejarse llevar en triunfo por sus camaradas del suelo después de cada victoria: "Esos pilotos, decía con desdén, sólo piensan en hacerse filmar para aparecer en las actualidades, mientras que sus camaradas de los aviones de transporte realizan un trabajo duro e ingrato permaneciendo siempre en la sombra." Pero Goering llegaba siempre a defender a sus pilotos de caza, haciendo resaltar las proezas excepcionales que realizaban contra un enemigo superior en número.

En otoño de 1944, cuando corrió el rumor de que Goering se desinteresaba ostensiblemente de la guerra aérea y que perdía el tiempo en futesas en su residencia de Karinhall, Hitler, me dijo:

"Desde luego habría preferido que no se hubiese casado con esa mujer. Está completamente ciego por ella y ya no dedica a su trabajo el interés necesario."

Sin embargo, a pesar de los altercados violentos que los oponían, Hitler perdonaba a Goering; para él era todo clemencia. Un día hizo requisar un cuadro que el anticuario Haberstock había adquirido para Hitler en París. Haberstock, asustado por las consecuencias que podía tener este gesto, fué a verme para que yo se lo dijera al Führer. Lo hice con todos los miramientos que la misión requería y no obstante no pude evitar una explosión de cólera ante la desenvoltura con que Goering había operado. Hitler echaba chispas: "¿Cómo se ha atrevido a rebasar mis órdenes? ¡Le garantizo que en cuanto lo vea va a saber lo que es bueno!" Pero la cosa no pasó a mayores y Goering se quedó con el cuadro.

Ya he dicho que Hitler, hacia el fin de la guerra, había dejado ya de considerarle como su sucesor eventual. Ya casi no lo tomaba en serio y no le escatimaba las críticas más acerbas. Pero a pesar de la pérdida de prestigio de que adolecía Goering a sus ojos, seguía sintiendo cierta debilidad por su antiguo camarada de combate. Cuando al final de las reuniones de E. M. se anunciaba la proximidad de aviones enemigos, Llitler hacía telefonear siempre a Karinhall para informarse de si el Reichsmarschall había llegado sin novedad.

Todos estos hechos confirman mi convicción de que no fué en modo alguno, Hitler, quien decretó el 20 de abril de 1945, la detención y la ejecución de Goering. El famoso telegrama sólo podía ser obra de Bormann, genio malo de Hitler en los últimos años de la guerra.
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 Doce años al lado de Hitler (Confidencias de una secretaria del Führer) CAPITULO XVI. "No pienso absolutamente en salir de Berlín; 

antes prefiero matarme." (Hitler, en marzo de 1945). 

 

No tengo la menor vacilación en afirmar que Hitler y su compañera Eva se dieron muerte voluntariamente. Este gesto fatídico no era solamente el punto final que viniera a consagrar el hundimiento de la obra de Hitler, sino que corresponde igualmente a sus convicciones y a las teorías que había sustentado durante los tres últimos años acerca de las responsabilidades del hombre ante su destino.

Antes de la guerra tenía la costumbre de afirmar que todo individuo debía soportar las consecuencias de sus actos. A sus ojos las peores pruebas no podían justificar un abandono de la lucha cotidiana. Hitler compadecía sinceramente a las personas a quienes la desesperación impulsaba a quitarse voluntariamente la vida. Estaba persuadido de que un simple consejo o un pequeño estímulo en los momentos críticos bastaba para hacer recobrar la confianza a un desesperado.

Hitler modificó totalmente esta opinión en los últimos años de guerra y sobre todo después del atentado del 20 de julio de 1944. Es curioso comprobar cómo se transformó su mentalidad a consecuencia de la lectura asidua de las obras del filósofo Schopenhauer. Poco a poco había hecho suya la teoría de que la vida no era digna de ser vivida cuando sólo reservaba desengaños y miserias. En el curso de las veladas en el C. G. en Prusia Oriental, Hitler me describía a menudo el estado de ánimo en que se hallan los hombres que, ante el abandono de sus fuerzas, se sienten morir lentamente: "Cuando un hombre ya no es más que una ruina viviente, ¿para qué ha de seguir viviendo? Entonces ya no se puede evocar la cobardía o la deserción ante el deber."

Me daba cuenta con frecuencia de la penosa impresión que recibía cada vez que se encontraba en presencia de un hombre en decadencia. Sin embargo, no sé si se percataba de cuánto él mismo, a pesar de sus prodigiosos esfuerzos de voluntad, había decaído en el estado de decrepitud física.

Durante su enfermedad, en septiembre de 1944, lo visité a menudo en la habitación que ocupaba en su pequeño bunker, donde jamás penetraba un rayo de sol. Comprobé que Hitler estaba exhausto de fuerzas. Con voz apagada describía los dolores espantosos que le producían sus calambres de estómago: "Si estos espasmos tuvieran que repetirse, mi vida ya no tendría sentido, me decía entonces. En tal caso no vacilaría en ponerle fin."

Eran pronunciadas estas palabras con tal acento de desesperación impotente, que no podía por menos que compadecerme de él. Estaba como petrificada de emoción a la vista de aquel cuerpo agotado y atenazado por sufrimientos atroces. El ambiente aún acentuaba más la penosa impresión que experimentaba ante el señor omnipotente de Alemania; la estrecha cama de campaña, las paredes frías y alisadas de hormigón, todo respiraba la miseria de una celda carcelaria. El hombre mismo, con las facciones convulsas, estaba acostado ante mí con su camisa de noche blanca orlada de ribetes azules y parecía respirar ya el aire sofocante de la tumba. De vez en cuando aún intentaba disimular, esbozando una sonrisita artificial. Ya no tenía ante mí al "Führer" de la Gran Alemania, sino a un pobre diablo.

Hitler no llegó a restablecerse de aquella crisis. Más adelante, en Berlín, cuando se encontraba tendido en el canapé durante los tés de noche, completamente agotado por los esfuerzos de la jornada, me confiaba a menudo que la humanidad era demasiado mala para que la vida valiera la pena de ser vivida. La doblez humana lo había decepcionado, hasta el punto que perdió la fe en la vida.

"Los animales son más fieles que los hombres", repetía. De vez en cuando su mirada se levantaba sobre el retrato de Federico el Grande, que adornaba la pared por encima de su escritorio, y repetía las palabras bien conocidas de éste: "Desde que he estudiado a los hombres, quiero a los perros."

En enero de 1945, al regresar Hitler de Bad Nauheim a Berlín, se debilitó a ojos vistas. Estaba en un estado casi permanente de excitación. Sus monólogos durante las sesiones de té ya no eran más que una repetición monótona de las mismas cosas. Su repertorio se iba restringiendo cada vez 90

 Doce años al lado de Hitler (Confidencias de una secretaria del Führer) más. A menudo nos contaba los mismos hechos al mediodía y por la noche. Así es que nos decía casi diariamente: ""Blondy", ese asqueroso animal, ha vuelto a venir a despertarme esta mañana. Se ha acercado a mi cama con manifestaciones de amistad, pero cuando le he preguntado si necesitaba salir se ha retirado inmediatamente a su rincón. ¡Qué animal tan inteligente!" O bien era esto: "Mire mi mano cómo mejora; ya no tiembla. Ya casi no tiemblo."

Solía ocurrir que Hitler saludara a alguien sin darse cuenta de si ya lo había hecho poco antes.

La pérdida de memoria era manifiesta. Los asuntos sobre los cuales aún le gustaba discutir se iban haciendo cada vez más chabacanos y poco interesantes. Ya no disertaba sobre las cuestiones raciales y los problemas políticos y económicos; ya no hacía desfilar ante nuestras imaginaciones la historia de la Antigüedad como le había gustado hacerlo, a la vez que nos explicaba a su manera las causas del hundimiento del imperio romano. El que se había interesado apasionadamente por todos los problemas biológicos, por la botánica y la zoología, por la evolución social de la humanidad (estaba persuadido de que esta última sería reemplazada algún día por un estado comején), ya no hablaba durante aquellos últimos meses más que de la cría de perros y de abastecimiento, así como de la estupidez y de la maldad de los hombres. Se había hecho absolutamente desconcertante en sus juicios sobre cuantos le rodeaban. Personas que habían gozado de su estima especial durante muchos años perdían repentinamente a sus ojos y sin causa justificada toda consideración.

En la mesa insistía cada vez más en las conversaciones inapetecibles. Cuando durante el día se había tropezado con una mujer cuyo rojo de labios era demasiado chillón para su gusto, no vacilaba en explicar durante la comida que las barras de rojo para labios se fabricaban con las aguas de las cloacas de París.

También solía suceder que nos expusiera toda una teoría acerca de su propia sangre. Nos contaba con placer sádico que había tenido que recurrir regularmente a las sanguijuelas para reducir su presión arterial. Hasta que un día en que le hice observar todo el asco que experimentaba por esos animaluchos, me replicó muy sorprendido: "¡Pero si son unas excelentes criaturas de Dios que hacen un bien enorme!", y encadenó, para confiarnos, que entonces Morel se limitaba a hacerle extracciones de sangre y encontraba este procedimiento más cómodo y más limpio.

Cuando estaba de mal humor y nos veía comer carne o tan sólo condimentar las legumbres cocidas con un poco de salsa de carne, se le ocurría espetarnos, aludiendo a las tomas de sangre a que Morel le sometía: "Tengo intención de hacerles preparar morcillas con mi sangre superflua. ¿Por qué no, si tanto les gusta la carne?"

Cuando nos hizo esta observación por primera vez, quedamos consternadas y no vacilamos en demostrarle la repugnancia que podía causarnos con tal lenguaje en la mesa. ¡Pobres de nosotras!

En vez de cambiar de tema, se encarnizó en darnos una conferencia, intentando demostrarnos que la sangre era una cosa muy apetitosa. Constaté igualmente con sorpresa que poco a poco Hitler había perdido toda la reserva escrupulosa de que siempre hizo gala en presencia de su personal femenino. En el transcurso de los doce años pasados a su lado nunca se permitió la menor observación descortés, ni la menor intimidad, así como tampoco el menos reniego. Durante los últimos meses en Berlín se desembarazó de todo sentimiento de pudor. Así es que una camarada cuyos atavíos extravagantes había apreciado siempre, llegó una mañana al bunker de la Cancillería, durante una alarma, con guantes mosqueteros y un enorme sombrero con las alas levantadas, todo ello color hez de vino. Hitler se plantificó ante ella y le sugirió admirativamente que su belleza no perdería nada si se vistiera solamente con el sombrero y los guantes. La invitaba, riéndose, a presentarse en lo sucesivo en el bunker, vestida de esa manera. Esta broma de mal gusto se repitió varias veces.

Las inyecciones intramusculares que Morel le administraba regularmente, ejercían en Hitler un efecto estimulante visible. Cada vez que experimentaba los efectos bienhechores de la jeringa de Morel, tenía el porte más natural y su conversación se hacía más libre. Una vez, estando acostado ante nosotras en el canapé para tomar el té al amanecer, empezó a estirar todo el cuerpo y a des-perezarse con un gruñido indistinto. Luego nos miró de una manera rara y balbuceó algunas palabras que, si quisieron ser de disculpa, para nosotras fueron incomprensibles.

La decadencia de Hitler había tomado tales proporciones durante los últimos días, que no podía por menos que preguntarme si no estábamos tratando sencillamente con un desequilibrado mental.

Circularon los rumores más contradictorios a este respecto: algunas personas pretendían que Hitler 91
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había perdido progresivamente algunas de sus facultades, especialmente después del atentado fallido de 20 de julio de 1944, y éstas eran cada vez más numerosas. Se hablaba de esto encubiertamente; pues la menor indiscreción habría valido la muerte inmediata al imprudente que hubiese blasfemado del ídolo del Tercer Reich. Pero esta idea me obsesionaba, y cada vez que con toda la circunspección de que era capaz hacía alusión de ella al doctor Morel o a los generales de su escolta, fui tratada yo misma de loca. Se concertaban para decir que Hitler vivía cada vez más al margen de las realidades de este mundo, pero que seguía el desarrollo de los acontecimientos con lucidez. Se daba perfectamente cuenta de la carrera al abismo en que su Reich estaba empeñado, pero su terquedad sin límites y su fe en su misión le impedían sacar las conclusiones que se imponía. Aún alimentaba la esperanza insensata de que podría trastocar la situación y arrancar la victoria "in extremis". Ante el pueblo alemán anunciaba que este cambio se haría en el plan político.

 

Ilustración 20. Muestras de adhesión al Führer antes de partir para el puesto de mando. 




92



Doce años al lado de Hitler (Confidencias de una secretaria del Führer) 

 

Ilustración 21. Hitler en una reunión de jóvenes berlinesas. 

 

En su última comunicación a los "Gauleiter", en 26 de febrero de 1945, les dio a conocer su convicción inquebrantable de que la diplomacia alemana llegaría a disociar el frente unido de los Aliados. Pocos días después, en una conferencia con sus técnicos militares, les hizo entrever "algo nuevo" gracias al empleo de las famosas armas secretas. Repetía infatigablemente: "Paciencia; necesitamos ganar tiempo."

Esto explica su intención de transformar los Alpes bávaros en una poderosa fortaleza natural.

Pero cuando supe que había lanzado a los chiquillos de la H. J. (Juventudes hitlerianas) de Berlín contra los blindados rusos, cuyo círculo de hierro apretaba la capital, ya no pude substraerme de la idea de que tales gestos sólo podían ser obra de un irresponsable mental. Tales horrores no podían emanar de un hombre que dispusiera de todas sus facultades.

Sin embargo, había lugar a establecer hasta qué grado estaba adelantada la demencia de Hitler.

Sólo un psiquiatra experimentado, viviendo junto a él, habría podido determinar este límite. Yo he tenido ocasión de hablar con hombres que pudieron asistir a algunas conferencias antes de la caída de la capital, y estos generales o altos funcionarios, a pesar de la prueba abrumadora del momento, conservaron lucidez completa. Cada vez que salían de la sala de reunión estaban literalmente desplomados y me confiaban con medias palabras su impresión de que Hitler había perdido seguramente hacía tiempo el dominio de sus reacciones. Estas confesiones venían a confirmar mis propias convicciones.

A partir de aquel momento sentía frío en la espalda cada vez que me sorprendía con sus extrañezas. La idea de que el pueblo alemán estaba totalmente a merced de sus divagaciones, me anonadaba. Llegó a ser para mí una verdadera obsesión la necesidad de conocer exactamente los límites de su decadencia psíquica. Ya no podía confiar mis inquietudes a los que rodeaban a Hitler, pues esto habría sido ir al suicidio.

Quiso la casualidad que me encontrase un día en privado con un ex presidente del Tribunal de 93

 Doce años al lado de Hitler (Confidencias de una secretaria del Führer) Estado, a quien había conocido cuando él colaboraba muy estrechamente con el Reichsleiter Bormann en el terreno legislativo. Con mucha circunspección le hice la pregunta para saber si era posible que Hitler hubiese dejado de estar en posesión de todas sus facultades mentales. Su respuesta me fulminó literalmente. Aquel hombre de carácter, jurista eminente y objetivo del cual los acontecimientos no habían contaminado lo más mínimo sus capacidades de psicoanálisis unánimemente reconocidas, me respondió con esta frase que resolvía el asunto con el rigor de una cuchilla de guillotina : " Sí, Hitler está atacado de demencia."

Tuve otra confirmación cuando estuve en el Berghof por última vez en abril de 1945. Entre las cosas del doctor Karl Brandt encontré una nota de prensa en la cual estaba anunciado que la desaparición de un célebre psiquiatra de la Universidad de Koenigsberg había inquietado a la opinión pública alemana. Este especialista, cuyo nombre no recuerdo, había sido llamado secretamente al C. G. de Hitler para examinar a éste. El médico dictaminó que se imponía una estancia prolongada en un sanatorio especial. Fué convocado inmediatamente por Himmler y entonces desapareció misteriosamente.

El propio Goering me dio otra confirmación. Algunos días antes de ausentarse de Berlín, pidió a Bormann que le entregara las actas de las conferencias de los últimos meses. Goering justificó su demanda por el temor de que más adelante se hiciesen públicas y el pueblo alemán se enterara de que había sido regido por un loco los dos últimos años. Goering añadió que los insultos increíbles de que había sido objeto por parte de Hitler, sólo podían explicarse así.

Desgraciadamente no puedo juzgar en qué medida se puede prestar fe a esta declaración de Goering. ¿Quiso destruir aquellas actas con objeto de borrar así toda huella de su culpabilidad, o le importaba solamente ocultar la decadencia de Hitler? Tengo la impresión de que los dos móviles obraron a la vez.

El 20 de abril de 1945, por la noche, Hitler me hizo ir a su despacho con una de mis colegas.

Nos saludó con su diligencia acostumbrada y luego nos declaró, tristemente :

"La situación ha evolucionado de tal manera en los últimos quince días que me veo obligado a diseminar más mi Estado Mayor. Preparen sus cosas inmediatamente. El coche partirá dentro de una hora hacia el Sur. Recibirán ustedes otras informaciones del Reichsleiter Bormann."

Mi compañera y yo le pedimos entonces que nos permitiera seguir a su lado en Berlín, pero rechazó nuestra petición so pretexto de que tenía intención de organizar en Baviera un movimiento de resistencia al cual se uniría después: "Todavía las necesito a ustedes dos — dijo — y quiero saberlas en seguridad. Si las cosas van peor, las otras dos secretarias también saldrán de Berlín. Si una u otra de sus jóvenes colegas llegase a morir en esta tentativa, sería el destino quien lo habría querido así." Después de lo cual nos despidió con estas palabras: "Volveremos a vernos muy pronto; me reuniré con ustedes lo antes posible."

Hitler había pronunciado estas palabras en un soplo. Estaba ante nosotras con la espalda arqueada y los brazos colgando; tenía el pelo enteramente blanco. Intentaba vanamente ocultar el temblor de su mano. Sus ojos, sin luz y sin fuerza, estaban fijos en un punto imaginario.

Sólo una sonrisita fatigada iluminaba aún sus facciones hundidas. Era la sonrisa desengañada de un hombre completamente fracasado que ha perdido toda esperanza.

Al poco rato Hitler volvió a llamarme por dos veces al teléfono. En su primera llamada me dijo:

"Hijas mías, la situación ha cambiado. El círculo alrededor de Berlín, se ha cerrado. El coche ya no pasará. Saldrán ustedes de Berlín mañana por la mañana en avión."

Inmediatamente después su voz cascada me susurró: "El avión saldrá sobre las dos de la tarde, al terminar la alarma. Conviene que consigan ustedes despegar."

Luego, su voz se trocó en un zurrido inaferrable. Le rogué que repitiera el final, pero ya no respondió. No había colgado su aparato, pero yo no oía más que una tos apagada que hería mis oídos como el lejano murmullo de la nada.
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Sólo un breve comentario para cerrar la lectura de este libro, que con toda seguridad habrá apasionado al público. En el estilo moderno de memorias y confidencias, creemos que esta obra es única en su género. Se ha escrito mucho, es verdad, sobre Hitler, pero, en realidad, poco se ha hablado acerca de su vida íntima. Esta secretaria que estuvo doce años con él, nos descubre interesantes, inéditos y sensacionales pormenores de su vida privada. No es una biografía histórica, sino una biografía humana. En ciertos momentos casi captamos la enorme complejidad del carácter de Hitler... Estas confidencias recogidas por el capitán Zoller serán de gran utilidad para fijar la manera de ser de ese hombre extraordinario que ha pasado en la Historia como un brillante pero fugaz meteoro.

ANTONIO C. GAVALDÁ

 

Este libro se terminó de imprimir

en los talleres de Gráficas

Diamante en el mes

de febrero de

1954
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